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    A Pato, cuya amistad perdura en mi corazón.

  


  
   

    De todos los caminos que conducen a la felicidad,


    algunos pueden resultar insospechados.

  


  
    PERSONAJES


    Lord William Hardy, duque de Bridges,


    hermano de la señorita Melody Hardy
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    Lady Rosamunde Wallace,


    tía paterna de William y Melody
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    Lord George Howard, duque de Northshire,


    hermano de la señorita Victoria Howard


    
      [image: ]
    


    Lord Henry Richardson, duque de Highfolk,


    casado con Anne, duquesa de Highfolk
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    Hijos de la pareja:


    Lord Edward Richardson, vizconde de Knightford (alias como espía: Hawk)


    Señorita Louise Richardson


    Lord Benjamin Richardson
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    Esa noche, William Hardy, duque de Bridges, se retiró de la mesa de juego dado que la suerte no estaba con él. Entró en el salón contiguo con toda la intención de beber una copa de coñac francés, porque un caballero debe saber cómo gratificarse cuando la fortuna resulta esquiva. Ya había dado dos pasos dentro del lugar, cuando a pocos metros divisó a lord Barrow e intentó desaparecer antes de que lo descubriera; pero el caballero ya lo había detectado y le estaba haciendo señas para invitarlo a su mesa. Bufó para sus adentros reconociendo que la noche empeoraba y ni la magnífica bebida, que hasta hacía unos instantes había imaginado recorriendo su paladar y resbalando por su garganta, lo ayudaría a tragar la desagradable compañía que lo esperaba.


    —Bridges, mi noble amigo —lo saludó con euforia Barrow—. Qué magnífica coincidencia. No esperaba verlo por aquí. Siéntese —lo apremió, mientras con una mano reclamó bebida para ambos.


    William no pensaba desperdiciar una buena copa de coñac con uno de los más recalcitrantes miembros de la Cámara, de manera que solicitó la cerveza que se acabaría lo más rápido posible y, para demostrar que le prestaba la mínima atención, se distrajo con la discusión que se llevaba a cabo un par de mesas más allá de la que ocupaban, hasta que escuchó a Barrow enfatizar:


    —Esa tontería de sumar a las mujeres a nuestros salones es descabellada —dijo Barrow, extendiendo el torso hacia él para palmearle el antebrazo, gesto que disgustó a William—. Un absurdo total, falto de toda lógica, mi noble amigo.


    —No se alarme —respondió, tal vez para dar por terminado el tema y encontrar la excusa con la cual despedirse—, y tenga en cuenta que ellas son una necesidad de la que no podemos prescindir.


    Barrow se molestó:


    —¿De qué habla? Necesito a mi caballo, pero no por eso lo invito al club.


    —Los servicios que prestan son diferentes —indicó William, con sorna—. Resultaría inusual verlo bailar con su caballo, no así con una dama.


    —Vamos, Bridges, no bromee. Una dama que se precie debe cumplir ciertos requisitos —aseguró categórico—, no encontraremos esposa dentro de las que frecuentan el club.


    —¿Está buscando esposa? —preguntó William y se arrepintió de inmediato. Poco le importaban las opiniones o deseos de Barrow.


    —Tal vez —reconoció el hombre, achicando los ojos—, pero no será fácil de hallar. La alcurnia y educación de la seleccionada deberán ser impecables y venir acompañadas de una buena dote. No me haré cargo del lastre sin que medie una sustanciosa recompensa a cambio.


    —Ella lo resarcirá dando a luz a sus herederos.


    Barrow sonrió y, cuando recuperó el aliento, bebió un buen trago antes de asegurar:


    —Es usted un ingenuo, mi amigo. Si llevara la razón, no veríamos a tantas madres ofreciendo a sus hijas de manera casi impúdica, y hasta rozando el límite de la decencia. Son una carga, créame Bridges, no sirven para el trabajo ni para defender el honor del reino como sí lo hacemos los hombres; es más, creo que ni siquiera saben saciar nuestros deseos. Para asegurar nuestra descendencia nos vemos obligados a soportarlas y mantenerlas, pero me niego a que sean recibidas en el club como si fueran iguales a nosotros. —Bebió otro trago, meneó la cabeza y concluyó—: Sabio ha sido Percival al deshacerse de la suya después del nacimiento de sus dos hijos varones.


    —Encerrándola —le recordó William con disgusto.


    —¿Ve, Bridges? Los caballos tienen más valor que las esposas; son criaturas serviciales, leales, y cuando ya no sirven nos apiadamos de ellos glorificándolos con un tiro certero porque bien valen una bala.


     


     


    William arrojó los guantes dentro del sombreo que le entregó al mayordomo. Afortunadamente, la tormenta se había desatado cuando él ya se encontraba a resguardo. Consideró que el fuerte bramido del agua golpeando contra los cristales no le permitiría dormir, de manera que envió a Tayler a descansar y le advirtió que tampoco necesitaría esa noche a su ayuda de cámara.


    Ya en soledad, alzó la mirada más allá de donde la escalera principal se bifurca hacia los lados, y se detuvo en el retrato de sus padres. De pequeño, sin importar desde qué ángulo los contemplara, los ojos de los duques de Bridges lo seguían, igual que en ese momento, siempre mirándolo a él, al primogénito de los Hardy sobre cuya espalda recaían las responsabilidades del título, del futuro de Bridges y de Melody, su hermana. Respiró hondo; sintiendo el peso de los compromisos y del deber, meneó la cabeza y se dirigió al estudio.


    Observó con agrado que el fuego permanecía encendido y agradeció que Tayler así lo hubiera dispuesto. Se sirvió una copa de brandy antes de recostarse en el sofá; con un poco de dificultad se quitó las botas y estiró las piernas a lo largo del asiento, necesitaba reflexionar.


    A su edad, determinadas obligaciones finalmente se convertían en impostergables. El ducado exigía herederos, pero él permanecía soltero y su padre continuaba reclamándoselo desde el gran retrato en lo alto del primer descanso de la escalera. Y eso no era todo, su única hermana sería presentada esa temporada y la decisión del futuro de ella dependería de él.


    Había colmado a Melody de sueños sentimentales cada una de las veces en las que le transmitió lo mucho que sus padres se amaron, pero en ese momento dudó de que hubiera sido lo acertado. ¿Por qué lo había hecho? Tal vez para mantenerlos vivos en el recuerdo de quien los había perdido siendo tan pequeña. Pero maldita fue su falta de imaginación por no ocurrírsele otra forma. Ahora ella querría lo mismo para sí, y él debería proporcionárselo.


    Bebió un sorbo y frunció el ceño recordando el mínimo concepto en el que Barrow tenía a las damas; o, mucho peor, a las esposas. Antes de que Melody pudiera caer en los efluvios de un romance inconveniente, tendría que presentarle al caballero correcto. Melody debía ser guiada hacia un hombre de alcurnia, lo suficientemente honorable para respetarla y ocuparse de su bienestar por el resto de sus días. Se terminó la copa y la dejó sobre la mesita, apoyó los pies en el piso e inclinó el torso hacia adelante para recoger las botas; antes de salir del estudio rogó que el plan que se le había ocurrido fuera el correcto.


     


     


    Sir Threwolf analizó cómo impactaban sus dichos en el hombre que tenía frente a sí.


    —Agradecerá que sea a usted a quien le designe este encargo —dijo, con la mirada en la tabaquera que sostenía en la mano izquierda. Observó que su agente mantenía la postura erguida con los pies algo separados y firmes contra el piso, las manos enlazadas en la espalda y, aunque el gesto parecía distendido, estuvo seguro de que no era más que una pose. Se recostó aún más contra el respaldo del asiento, tomó un pellizco de rapé y lo aspiró antes de observarlo nuevamente; fue entonces cuando detectó el casi imperceptible parpadeo que por un ínfimo instante le develó que aceptaría. Tomó el sobre lacrado y se lo tendió—: Sus contactos y credenciales. Es imperioso que solo me notifique a mí de los avances.


    El agente guardó los documentos dentro del bolsillo del abrigo y rompió el silencio:


    —Está jugando con fuego, Threwolf.


    La autoridad que bien sabía ejercer lo instó a ponerse de pie y, sin mirarlo, como su superior le indicó:


    —En la Cámara de los Lores no se admite la sombra de una traición. Apresúrese, Hawk, no queda mucho tiempo.
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    El duque de Northshire dobló el ejemplar del Morning Chronicle y lo dejó a un lado del plato sobre el pulcro mantel. Ya había bebido tres tazas de café y no quedaba mantequilla para untar el pan, porque se había devorado prácticamente todo el desayuno mientras aguardaba por Victoria. ¿Qué demoraba a su hermana esa mañana? Con lo mucho que le había costado elaborar una advertencia lo suficientemente convincente como para que a ella le quedara claro que debía empezar a comportarse como la debutante que pronto sería, y la muy inquieta e inoportuna Victoria Howard osaba demorarse más de la cuenta ¡justo esa mañana! Cuando el reloj ubicado sobre el hogar indicó las diez, golpeó con el puño contra la mesa.


    —¿Dónde rayos está? —le preguntó a su mayordomo, que ya estaba acostumbrado a que en esa casa no se guardara el debido tono de voz.


    Antes de que el sirviente esbozara una conjetura, las puertas de la sala de desayuno se abrieron y la figura de la joven ingresó con el ímpetu que la caracterizaba.


    —¡Oh, George, la quiero para mí! —le solicitó con el cabello alborotado y algunas manchas de lodo en la falda, para dejarse caer en la silla ubicada en el lado opuesto de la mesa—. Es hermosa, tiene bríos y la adoro.


    Él la comprendió al instante.


    —¿Montaste a la hija de Arrow? —preguntó, poniéndose de pie y apoyando las manos sobre el mantel, mientras trataba de contener el terror de confirmar que sí lo había hecho, y agradeciendo al cielo que aun así estuviera frente a él sin medio cuerpo fracturado.


    —He decidido llamarla Dagger, por ser digna de la semilla de su padre y, claro, de su dueña —dijo despreocupada, mordisqueando un trozo de pan.


    —De ninguna manera —aseguró George con toda la autoridad de la que pudo asirse—, no permitiré que te expongas con una bestia sin domar. —Observó que su hermana contenía el deseo de confrontarlo y eso lo inquietó. ¿Victoria no pensaba discutir esa orden? Aquello no era normal. Consideró que tal vez había sido demasiado rudo y decidió suavizar el tono para agregar—: Pronto serás presentada y debes dedicar todo tu tiempo a estar lista.


    —¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? No llevaré a Dagger a los bailes —lo increpó Victoria con ínfula, anclando los puños a los costados de la cintura. George estuvo a punto de suspirar aliviado, pero conservó el ceño fruncido al escucharla decir—: ¡Y no me caeré!, soy muy buena amazona.


    —¡Santo cielo! —exclamó el duque luego de bufar y volver a sentarse. Sorbió algo más de café y sacudió unas migas inexistentes sobre el periódico, ganando unos segundos para pensar. Había dedicado mucho de su preciado tiempo a elaborar la estrategia con la cual abordarla, y todo había sido en vano porque la muy tozuda se había pasado por alto el horario del desayuno exponiendo su integridad ¡nada menos que con la hija de su temperamental Arrow! No se lo permitiría. Hasta que le consiguiera un marido, Victoria continuaba siendo su responsabilidad. Lo conveniente era dar por zanjado ese tema e intentar guiar la conversación hacia los compromisos que ella debía asumir—: Has hecho lo que te vino en gana desde que tengo memoria, pero ahora debes asumir tu lugar en la sociedad. Para ello contraté a expertos que te enseñaron cómo comportarte.


    —¿Qué tanta perfección necesita el supuesto aristócrata que pudiera pedir mi mano?


    —Victoria, te lo advierto —la amonestó señalándola con un dedo.


    —Llevaré el cabello recogido, con los rizos enmarcando mis mejillas para que alguno que otro roce al descuido la nívea piel de mi cuello —le aseguró, alzando los mechones castaños por sobre la nuca—. Tal vez algún caballero prefiera que lo mantenga oculto para que solo él se beneficie del atractivo que, por supuesto, únicamente develaré en la noche de bodas.


    Él se mordió el labio inferior tratando de contener la risa y ella continuó:


    —¿Lo ves, George? Todo está bajo control; además, con el nuevo vestuario todas mis cualidades quedarán a la vista de esos pretendientes. ¿Qué más quieres de mí? —preguntó con fingida inocencia.


    George volvió a fruncir el ceño y alzó los ojos hacia ella. Pero Victoria no se amedrentó y se puso de pie para continuar:


    —Caminaré tal y como se me ha indicado. —Unió las palmas al frente, elevó la barbilla, miró hacia un punto de la pared opuesta y comenzó a andar con elegancia. A menos de un metro de él se detuvo, sacudió los brazos desde los hombros y agregó—: Será todo un tormento, y nada menos que en Londres.


    —Veo que lo tienes claro.


    —Mucho más que eso, porque si logro el cometido viviré desahuciada lo que me reste de existencia, siendo la venerable esposa de otro lord como el que hoy pretende imponer su autoridad sobre mí para impedir que disfrute de los últimos días de placer y libertad. Y todo eso porque no conté con la suerte de nacer hombre, como su excelencia.


    —Pequeña —dijo apenado y tomando la mano de su hermana entre las suyas—, no dejaré que se quede con la joya de Northshire nadie que no sepa valorarla, pero…


    —¡Más te vale! —lo interrumpió— o te perseguiré en tus pesadillas y te llevarás hasta la tumba la maldición de Victoria Howard, hija predilecta del último lord honorable del lugar.


    La soltó de repente y ella volvió a calzar las manos en la cintura, en aquella postura poco elegante a la vez que desafiante.


    —Hago inmensos esfuerzos para mantener el orgullo y honor de nuestra casa —dijo él—. Aunque jamás deseé la responsabilidad de ser tu tutor, la asumí con valentía y no permitiré que sigas tomándote estas atribuciones amparada en mi gran afecto hacia ti. Ya no seré condescendiente, Victoria.


    —¿Buscarás esposa esta temporada? —atacó ella sin ningún atisbo de temor— ¿O tendremos otro año de pasquines ventilando tus ausencias en las galas porque las tabernas te impiden afrontar las responsabilidades del título?


    —No se puede pretender entrar en razón con una mujer. Todas carecen de sentido común—aseguró, harto de ese enfrentamiento con ella cuando todavía ni siquiera había comenzado a digerir el desayuno—. No cabalgues a Dagger —le ordenó molesto—, te dedicarás a estar lista para la temporada.


    Victoria le rodeó el cuello y lo abrazó feliz.


    —Gracias, sabía que no te opondrías al nombre. ¿Verdad que es el más indicado para ella? Voy a enseñarle trucos todas las mañanas. En poco tiempo superará a su padre y me rogarás que te la regrese.


    Con el mismo apuro con el que había entrado, ella volvió a salir del salón y en su carrera casi choca con la señora Mills.


    —Así convencía de pequeña a mi señor cuando todavía vivía entre nosotros —aseguró la mujer, con los labios arqueados hacia arriba, demostrando el cariño que sentía por los hermanos.


    —Debo casarla antes de que acabe conmigo.


     


     


    La señorita Melody Hardy caminaba por los jardines de Beningbrough perdida en las ilusiones que tejía para su futuro próximo. Junto a su querida amiga Victoria Howard tendrían su primera temporada en apenas unos meses, y la fatalidad había querido que fueran los hermanos mayores de ambas quienes debieran asumir la misión de asegurar un buen matrimonio para ellas. Habían sido educadas bajo las más estrictas reglas y cuidados imperantes. «Bueno —pensó—, tal vez con Victoria hubiera sido pertinente recurrir a un poco más de exigencia. Pero todos saben que al querido duque de Northshire, siendo tan galante y afectuoso a pesar de esa pose que se ve obligado a imponer, le ha resultado imposible ser más riguroso».


    La dulce, elegante, cariñosa y compasiva Melody, hermana del duque de Bridges, desde niña guardaba en secreto el afecto que sentía por el hermano de Victoria, y jamás miraría con igual interés a otro caballero, por muy solicitado que estuviera su carnet de baile no bien pudiera colgárselo de la muñeca.


    Caminó tres pasos e hizo una reverencia, practicando los modos con los que debería dirigirse a la reina. Frunció el ceño y torció la boca hacia un lado, reprendiendo un imperceptible error que sentenció había cometido.


    —Señorita Melody —la interrumpió su doncella—, milord ha llegado con los baúles para usted.


    Los ojos de la muchacha se iluminaron y tuvo el deseo de salir corriendo por el parque para acortar el tiempo y estar frente al gran tesoro que suponía el vestuario que luciría en Londres; pero se contuvo cuando la conciencia le advirtió que su alegría mayor debería ser porque su hermano ya estaba junto a ella. Armó un ramillete con las flores que sostenía, y con la otra mano asió parte de la falda para que en el camino de regreso la delicada tela no sufriera mácula.


    A los pies de la escalera de ingreso la aguardaba William, y luego de saludarlo le preguntó:


    —¿Ha sido placentero tu viaje?


    —Absolutamente —respondió él, dejando que los dedos de ella se afirmaran en su antebrazo. Al acceder al vestíbulo, le informó—: Después de la cena recibiré a un par de amigos, pero nos reuniremos en la biblioteca para no alterar tu descanso.


    —¡Pero si acabas de llegar! En la noche estarás agotado —se apenó Melody.


    William sonrió, besó la coronilla de su hermana y le aseguró que no debía inquietarse. Ella trató de indagarlo:


    —¿Es una reunión informal? ¿Conozco a tus amistades?


    Él tenía la convicción de que, en cuanto nombrara a uno de ellos, los ojos celestes de su hermana se llenarían de brillo. Le preocupaba esa predilección tan persistente en Melody para con cierto caballero, y confirmó que era imperioso hacer algo al respecto.


    —George y otro compañero más de Eton.


    —¿El duque de Northshire se encuentra en su finca de Blenheim? —escarbó Melody aún más, tratando de que no fuera notoria la alegría que le provocaba que el querido George asistiera esa noche a la casa.


    —¿Victoria no te comentó de su llegada?


    —No. Lleva días sin visitarme porque está muy atareada con su nueva yegua —respondió. Observó la mueca suspicaz de William e intentó disimular—: Tampoco es noticia de la que yo deba ser advertida, ¿verdad?


    —Por supuesto —concluyó el hermano.


     


     


    Edward desvió su ruta postergando tan solo un par de días el viaje hacia el sur, seguro de que la demora no le impediría ser puntual con su contacto. La sorpresiva llamada de Bridges le otorgaba unas horas más para pensar, antes de enfrascarse de lleno en la misión.


    El maldito Threwolf lo había puesto contra la pared, y apostaba todo lo que tenía a que la tarea era completamente innecesaria; aquello debía de ser un error o una sucia trampa organizada por los Comunes para desprestigiar al duque de Highfolk.


    Pero también existía la posibilidad de que alguien hubiera descubierto que el arriesgado Hawk no era otro que el vizconde Edward Richardson, hijo del honorable duque de Highfolk; y eso sí que sería difícil de remediar. ¿Estaría al tanto Threwolf de esa verdad, o la trama sería aún más perversa? Odiaba que sus presunciones lo guiaran constantemente hacia el duque de Sussex, pero su instinto rara vez se equivocaba.


    Aunque hubiera podido llevar una vida sin sobresaltos amparado en su condición, debía reconocer que aquella doble identidad le agradaba. La adrenalina de encontrarse cara a cara con el peligro y saber eludirlo era comparable con el placer que sentía al descifrar algún código que les permitía anticiparse a los planes del enemigo. Pronto aprendió a vestirse con la piel de Hawk el espía, para mutar con rapidez a aquella con la que lo habían ungido como Edward Richardson, vizconde de Knightford.


    Con un suave tirón de las riendas, el caballo amainó el paso al llegar al lugar donde tomaría un cuarto para relajarse con un baño e ingerir algún trozo de carne antes de presentarse en Beningbrough. Frente a la puerta, un muchacho desaliñado le ofreció ocuparse de su montura a cambio de una moneda; aceptó el trato y entró en el establecimiento. El vaho, mezcla de humo, sudores y alcohol, atacó su olfato sin consideración y pensó si no era tiempo de renunciar a ese tipo de misiones. Claro, eso si Threwolf se dignaba a permitírselo. Hizo el pedido al posadero que lo guió con prontitud por la escalera hasta la puerta de una pequeña pero, para su suerte, aseada habitación. El servicial hombre le aseguró que enviaría una tina y agua caliente.


    Edward se quitó el abrigo, tiró del lazo del corbatín y desprendió los botones del chaleco antes de sentarse sobre la cama y descalzarse las botas. Aguardó a que prepararan su baño y volvieran a dejarlo a solas para introducirse en el agua. Media hora después, ya estaba listo para regresar al salón.


    El posadero tenía preparada para él una mesa sobre un rincón algo menos concurrido y, tras ofrecerle el plato del día, intentó entablar conversación:


    —¿Viene usted para la subasta de mañana en el mercado, señor?


    Antes de que pudiera responder, un clérigo excedido de peso se acercó a ellos con una gran sonrisa que intentaba vender simpatía. Edward no mostró incomodidad y el religioso se dio por bienvenido al sentarse.


    —¿Considera que la mercancía será de mi interés? —le preguntó al posadero, mostrándose intrigado.


    —Tiene buen aspecto y parece resistente —aclaró el hombre—. Si se la alimenta un poco más, estoy convencido de que puede dar beneficios.


    —Entonces, ¿no hay ya un interesado?


    —¡Oh, no, señor! El esposo se desprende de la mujer porque no puede mantenerla, no porque le haya sido infiel.


    —¿Trae hijos consigo? —interfirió el clérigo.


    —No, pero eso bien puede ser una ventaja —argumentó el posadero, y regresando la atención a Edward lo consultó— ¿Le interesa para cría o para labores?


    Los ojos de ambos se anclaron en él y sopesó la posibilidad de averiguar cuánto le correspondería de comisión a su circunstancial y parlanchín casero, pero finalmente decidió que tenía mucho apetito y si le seguía el juego su comida demoraría aún más. De tal modo que prefirió orquestar una sonrisa superficial y descartar la oferta:


    —No, mi buen amigo, no estoy interesado en tal inversión. Pero le agradezco que me tuviera en cuenta.


    El hombre se retiró algo molesto, el resto de sus clientes no aparentaban poseer la condición económica del forastero, que le hubiera permitido un ingreso extra de consideración.


    —Ya tiene cubiertas esas necesidades, supongo —observó el otro comensal.


    Edward se recostó contra el respaldo de madera y dejó apoyada una mano sobre la mesa para mirarlo con cierto dejo de soberbia:


    —Evalúe usted si está en lo cierto.


    La respuesta hizo sonreír a su acompañante, quien decidió cambiar de tema ante la llegada de una muchacha que, con el cabello perfectamente oculto tras la cofia y portando un delantal de blancura oscurecida por el tiempo, les entregó la comida.


    —¿Va de paso? —indagó su curioso acompañante.


    —Podría decirse —aseguró, sin dar más precisiones.


    —Tenía la impresión de que sería más afecto al diálogo —le reprochó el clérigo, tomando una presa con la mano para luego hincarla sin mirarlo.


    —Lo soy —respondió—. Y dígame, buen pastor, ¿irá usted al mercado? Tal vez conoce a la pareja.


    —Estaré allí para cerciorarme de que el intercambio sea justo —expuso con suficiencia.


    —Intento recordar cuál ley contempla tal comercio.


    El párroco se mostró incómodo ante la observación, y atacó:


    —Las mujeres pertenecen al esposo, sin hombre no tienen cómo subsistir. Son ellos quienes les otorgan la protección y marcan su valía. El que nos ocupa es pobre, no tiene las mismas posibilidades que los señores. A duras penas puede alimentarse, ¿cómo podría hacerse cargo de alguien más? Usted poco puede comprender los lamentos de los que no están a su altura, si me lo permite, señor.


    Evaluó si el clérigo estaría asociado con el posadero. En verdad, aquella mujer debía de ser un objeto interesante si había al menos dos que pujaban para conseguir un buen precio por ella.


    —Confío en que usted garantizará la compensación justa para el apenado esposo, supongo que también se asegurará de que a la mujer se le ofrezca el mejor trato.


    Edward acabó de comer y solicitó que aprontaran su caballo antes de regresar al cuarto para recoger sus pertenencias.


    «Conseguiré la respuesta —se dijo, observando el sobre que le entregara Threwolf—. No hay ninguna posibilidad de que mi padre sea un traidor».

  


  
    3


    William hizo resbalar el brandy por el interior de su copa. Hacía una hora que sus amigos habían llegado, y hasta el momento la conversación se limitaba al aumento en las cuotas a los arrendatarios y el derecho del uso de los molinos de harina de sus propiedades. La ansiedad hizo mella en él y consideró que era el momento oportuno para introducirlos en el propósito principal por el que los había convocado.


    —Me encuentro en la necesidad de consolidar mi condición ante la sociedad —dijo, a manera de preámbulo—. El ducado requiere herederos y el propio Parlamento me ha hecho llegar la sugerencia de que presente a la brevedad a mi futura duquesa.


    George se irguió un tanto en el sofá y luego inclinó hacia adelante el torso, sosteniendo la copa con ambas manos. En cambio, Edward esbozó una sonrisa burlona y dio una nueva y honda calada al cigarro antes de comentar:


    —Todas las posibilidades de cumplir tu objetivo se exhibirán en la temporada de Londres, poco tiempo falta.


    —Pero estaré muy ocupado con la presentación de mi hermana —se lamentó William.


    —No lo menciones —suplicó George, afligido—, la mía también será presentada y, en su caso, no creo que consigamos un buen resultado.


    —¿Tan poco agraciada es? —preguntó Edward.


    —En absoluto —interpuso William, que la conocía desde pequeña—. La belleza no es su problema.


    —¿Entonces?


    Luego de suspirar, el duque de Northshire respondió:


    —Mi hermana Victoria heredó la belleza de mi madre, pero también la tozudez de mi padre.


    —Una digna representante de tu ilustre carácter —conjeturó Edward, burlón.


    George se mostró incómodo y agregó:


    —Es terca y tiene ideas propias que, por mucho que trato de enderezar, se niega a corregir. Ahora se adueñó de la cría de mi pura sangre y pretende entrenarla dejando de lado sus obligaciones. Lo peor de todo —convino— es que sabe hacerlo.


    —Richardson, tú también tienes una hermana sin casar, ¿verdad? —preguntó William, sumándolo al tormento de ambos.


    Lord Edward Richardson, vizconde de Knightford, comenzó a enlazar datos con rapidez. Dejó el cigarro en el cenicero de la mesa de arrime, se puso de pie y caminó por la biblioteca de Beningbrough, hasta que finalmente recostó la espalda contra una de las paredes, cruzó un pie frente al otro y, evitando la pregunta, comentó:


    —Veamos si comprendo bien. Sus títulos los arrastran a la tarea de buscar esposa para continuar el linaje, pero para complicarles más el cometido, a falta de progenitores se ven obligados a realizar la labor de tutores de sus hermanas casaderas.


    —¿Te estás burlando, Richardson? —lo increpó George.


    —De ninguna manera. Hago un simple resumen del grado de complejidad en el que se encuentran. Agradezco al cielo que mi padre continúe vivo y me exima de tales tormentos.


    William sonrió a desgano y encaró la propuesta:


    —Tu estilo de vida libertina y los constantes viajes por el mundo se acabarán algún día, mi querido amigo, y entonces te verás obligado a las mismas penurias que nos acosan.


    —El ducado está cubierto por ahora —manifestó Edward—, y serán mis padres quienes se ocupen de conseguir marido para mi hermana Louise. Como ven, el de inferior rango soy yo, pero no cambio mi suerte por la de ustedes.


    —Ha llegado a mis oídos —dijo William— que tu madre, la duquesa de Highfolk, no cuenta con la facilidad de intervenir en las decisiones del duque. Tal vez tu padre ya haya otorgado la mano de tu hermana a algún noble de alcurnia y fortuna, sin importar la edad o el interés de aquel en brindar afecto.


     


     


    Melody Hardy, amparada por la penumbra que le ofrecía el rellano de la escalera, detectó la llegada del duque de Northshire y pudo observarlo durante los escasos segundos que a este le llevó cruzar el vestíbulo y perderse en el pasillo rumbo a la biblioteca. Creyó que con eso ya se sentiría satisfecha y regresó a su cuarto. Intentó leer, sentada en el sofá cercano a la ventana, pero no pudo concentrarse. Luego se acostó y dio miles de vueltas en la cama; finalmente tomó coraje. Se colocó la bata y, para no hacer ningún ruido, dejó sus pies descalzos. Los oídos le dolieron esforzándose por escuchar cualquier sonido que pudiera delatar a algún sirviente que se mantuviera despierto. Con el mayor de los cuidados bajó por la escalera con la experiencia de quien tiene muy en claro qué peldaño crujiría. Atravesó el vestíbulo como un rayo y llegó por el corredor hasta la entrada a la sala donde su hermano estaba reunido. Lamentó que las puertas y paredes de Beningbrough fueran tan sólidas que ni el rumor de las voces le llegara. La única solución sería que su hermano mantuviera la manía de abrir las ventanas para que el humo de los cigarros no quedara retenido en el lugar y, para confirmarlo, regresó sobre sus pasos, salió al jardín y rodeó el edificio. Reprimió un suspiro al saber que había acertado; con sigilo, pegada a la pared exterior y cuidando de no pisar las plantas, se dispuso a escuchar.


    —En resumen —dijo una voz para ella desconocida—, hay que hallar dos duquesas.


    Melody se preguntó a qué se refería ese extraño.


    —Mi acuerdo bien puede beneficiarte —escuchó asegurar a su hermano—. Nosotros necesitamos esposa y en tu caso un consorte para tu hermana.


    —Comienzo a comprenderte, Bridges —dijo George, y Melody se llevó la mano al pecho para contener la emoción que le produjo oír su voz—. Hay tres mujeres y también tres hombres.


    —Exacto —afirmó su hermano y Melody frunció el ceño confundida—. Somos tres hombres y cada uno cuenta con una hermana pronta a ser presentada en Londres.


    —¿Cuál de ustedes desposará a la mía? —preguntó el desconocido.


    —Veo que la propuesta de Bridges es de tu interés —comentó George.


    —Queridos amigos —interpuso William—, siempre hemos mantenido un espíritu deportivo. Propongo que echemos a la suerte el armado de las parejas. Cierto es que, y sospecho que no pondrán objeciones, somos los candidatos aptos y las damas están a la altura de lo que se espera para nosotros.


    Melody comprendió el pacto que su hermano proponía y la furia estuvo a punto de delatarla.


    —¿Lo asentaremos en el White’s?


    —No seas impertinente, vizconde, recuerda que tu rango es inferior al nuestro —respondió George a la broma.


    —Pero sí impondremos reglas —sumó William—. La principal: respetar el honor y virtud de las damas. Ninguno de nosotros osará seducirlas recurriendo a métodos alejados de los socialmente aceptados.


    —Le quitas la diversión, Bridges —se quejó el vizconde.


    —No creo que se necesite imponer reglas, somos caballeros —aseguró el duque de Northshire—. William ha encontrado la manera de solucionar los problemas que nos aquejan en este momento. No tendremos que preocuparnos de que nuestras hermanas cometan ninguna imprudencia con varones indeseables, motivadas por una infantil e ingenua pretensión de enamorarse; y en tu caso, vizconde —dijo con sorna—, te aseguras de que tu futuro cuñado no sea un noble desalmado que pueda violentar a tu hermana.


    —Garantizaríamos la unión de las familias y el futuro de las damas —interpuso William—, evitando tener que soportar el acoso de madres que subastarán a sus hijas en los bailes. Del honor y virtud de Melody doy fe.


    —También lo afirmo en lo que a Victoria respecta —aseguró George—; eso sí, habrá que domarla un poco, pero confío en ustedes —reconoció, absolutamente satisfecho de sacarse un gran problema de encima.


    —¿Han consultado a las damas? —preguntó el vizconde.


    Hubo un silencio que duró los exactos segundos que le llevó a Melody fruncir los labios y cerrar los ojos para evitar maldecir a su hermano. ¿Qué ocurriría con ella si la ofrecía al desconocido vizconde?


    —Veo que no lo consideran necesario —comprendió quien había hecho la pregunta—. Finalmente —instó—, ¿cómo sabremos quién le toca a quién?


    Eso era de gran interés para Melody, y se acomodó para escuchar mejor. Fue entonces cuando uno de los perros se prendió gruñendo a la cola de su bata. Cuando apenas había logrado evitar que la tirara al suelo, detectó los pasos que dentro de la biblioteca se acercaban a la ventana y decidió huir. Regresó a la casa y subió las escaleras velozmente. Recién cuando pudo cerrar la puerta de su cuarto respiró con profundidad.


     


     


    El duque de Bridges se sirvió una última copa de brandy. El acuerdo ya estaba hecho. Sabía cuáles eran sus deberes y responsabilidades: mantener el honor de la familia, casarse, tener al menos un heredero y, la que primaba en él, asegurar un futuro a su hermana.


    Le hubiera gustado vivir una historia de amor similar a la de sus padres, pero estaba por cumplir los treinta y ninguna mujer había logrado encandilarlo. En cambio, Melody llevaba suspirando por George desde pequeña. La suerte le había sonreído esa noche y ella podría cumplir su sueño. Lo tomó como una señal de buenaventura.


    Había corrido un gran riesgo, pero tanto Edward como George eran de su entera confianza. Hombres de estirpe, socialmente aceptables y con honor, que sabían reconocer su límite en una mesa de juego, divertirse con corrección en una taberna… e incluso con las mujeres de la taberna.


    «Sí, Melody estará bien, estoy seguro».
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    El vizconde de Knightford aceptó la invitación de su buen amigo para pasar la noche en Beningbrough, y temprano en la mañana regresó al camino para retomar la ruta hacia su secreta y confusa misión. Durante un tramo tuvo la compañía de William yendo juntos al paso sobre sus monturas, cuando escucharon el galopar de dos caballos acercándose. El vizconde se apartó a un lado del camino y se detuvo, imitado por el duque que sonrió con picardía al ser superados por George, que apenas si pudo llevar una mano al ala del sombreo para saludarlos. Inmediatamente después mordieron el polvo levantado por la yegua guiada por la mujer, a quien tan solo le escucharon decir “adiós”.


    Edward consultó a William con la mirada.


    —Sí, era la señorita Victoria Howard; toda una amazona, ¿verdad?


     


     


    —No volverás a ganarme en la próxima —aseguró Victoria para que su hermano borrara de una vez por todas la burlona sonrisa triunfal de su cara.


    Luego se despidió de él y entregó la yegua al sirviente de los Hardy. En la entrada a la casa fue recibida por una muy alterada Melody, y eso la sorprendió y preocupó en igual medida.


    —¿Qué ocurre? —preguntó de inmediato—. Sé que no es hora de visita, pero eso jamás fue un impedimento entre nosotras.


    Melody la tomó de la mano y la condujo hasta la sala de desayuno. Solicitó que les sirvieran té y no sacó de la duda a su amiga hasta que las dejaron a solas.


    —¡Ay, querida, no podrás creer lo que han hecho!


    —Ahora sí que estoy intrigada. Tu angustia no es común. Por favor, no demores en explicarme.


    —Ayer hubo una reunión —comenzó a aclarar— entre tu hermano, el mío y un vizconde que no pude conocer porque pasó aquí la noche pero se marchó antes de que me despertara. Una absoluta descortesía de su parte que recordaré mientras viva —agregó.


    Victoria no comprendía la gravedad del asunto y, al ver que Melody ya respiraba con normalidad, tomó una porción de pastel y comenzó a degustarlo, lamentando que no le hubieran servido chocolate caliente para acompañar.


    Su anfitriona continuó:


    —Con las ilusiones que me había hecho con mi presentación —dijo Melody entre suspiros—, y resulta que ya todo está acordado sin que alcanzara a saber quién me ha tocado en suerte.


    —¿De qué estás hablando?


    La angustiada señorita Hardy puso en conocimiento de su amiga el pacto sellado entre los hermanos de ambas y el desconocido.


    Victoria abrió los ojos y la boca, en un gesto indeseado para una dama de su condición. Retiró hacia atrás la silla, posando sobre la mesa las palmas para impulsarse y ponerse de pie.


    —¿Con la autorización de quién esos indecentes se arrogan el derecho de disponer de nuestras vidas?


    —Bueno —respondió Melody con el dolor en el rostro, arrugando la punta de la servilleta en su regazo y mirando hacia un costado—, cierto es que tienen derecho sobre nosotras y pueden hacer uso ejerciendo la autoridad que poseen.


    —¡Y un cuerno! —opuso la otra, provocando que Melody mirara a los lados tratando de averiguar si la había oído algún criado.


    —Por favor, debes mantener la compostura. No sé cómo saldremos de esto, pero confío en tu inteligencia.


    Victoria continuó caminando de un lado a otro, buscando cómo solucionar el conflicto antes de tomar represalias contra su hermano, a quien en ese momento lo quería lleno de lodo, arrojado por su tan distinguido Arrow a cualquier barranco donde el reino entero pudiera apreciar su caída.


    —¿Y si no aceptamos ninguna propuesta?


    —No te comprendo.


    —Por mucho que ellos hayan realizado un acuerdo, no creo que lo concreten sin nuestro consentimiento. Es nuestra primera temporada y se admite que no terminemos comprometidas.


    —Victoria, si George es el destinado para mí, no dejaré pasar su ofrecimiento.


    —Tu opinión de mi hermano dista mucho de la realidad, querida amiga.


    —¿Qué es lo que propones? Digo… —aclaró—, por si no es él.


    —Sabe Dios que la temporada es mi tormento, no tenía pensado pasearme por los salones de Londres ofreciéndome. Pero esta irracional maniobra de sus excelencias empieza a resultarme interesante —comentó, acariciándose la barbilla.


    —¡Ay, no te comprendo!


    —Será todo un desafío descubrir quién de ellos nos ha sido asignado y rechazarlo de cuajo, demostrando nuestra preferencia por cualquier otro caballero al que, por supuesto, no dejaremos llegar muy lejos.


    —Yo no seré capaz de una hazaña como esa.


    —Mi adorada Melody —la tranquilizó Victoria—, estaremos juntas y te brindaré todo mi apoyo. Puedes estar tranquila que no se proclamarán vencedores.


     


     


    Edward había salido de Dover, y al arribar a Calais Brandon ya lo estaba esperando con un coche de alquiler de dos caballos guiado por un cochero.


    —Deberá ponerme al tanto, Hawk.


    Cuando el camino se hizo menos poblado y el terreno más rústico, comenzó a transmitir la información:


    —Me envía Threwolf.


    —Usted había dicho que no volvería a involucrarse en esas investigaciones. En la última apenas si logró salir con vida.


    —No pude rechazar su oferta —respondió Edward, elevando una ceja, y continuó—: Cae sobre el honor del duque de Highfolk la infame acusación de traición.


    Brandon cruzó una pierna sobre la otra y lo miró achicando los ojos.


    Hacía tiempo que trabajaban juntos; para Edward, la tarea no era más que una excentricidad con la que demostraba el don innato que le permitía descifrar estrategias, además de poner en práctica la magnífica cualidad cameleónica con la que solía camuflarse para pasar desapercibido. Pero para el otro era su forma de vida, su sustento. Brandon no creía que volverían a trabajar juntos después de que el propio Wellesley, en reconocimiento por el apoyo que le brindara en territorio español, había intercedido para que Hawk fuera retirado de las misiones de campo; sin embargo, allí estaba, mostrándose interesado, y eso intrigó a Brandon en grado sumo. La ansiedad por conocer los detalles lo instó a preguntar:


    —¿Por dónde empezamos?


    —Por París —le respondió.


    Brandon abrió los ojos, se irguió en el asiento y afirmó los pies sobre el piso del coche.


    Edward continuó:


    —Se recibió información sobre remesas de dinero que el duque lleva tiempo enviando a Escocia.


    —¿Qué hacemos en Francia entonces?


    —Sospechan que este es el destino final.


    —Eso es absurdo, el duque jamás financiaría a los franceses —aseguró Brandon, y luego conjeturó—: debe ser una trampa armada por los ludistas. Hay que ver la que orquestaron en Nottinghamshire.


    —No lo creo, Highfolk apoyó el discurso de Byron en contra de la pena de muerte para los que destruyeran máquinas.


    Despidieron al cochero y tomaron cuartos en la posada del camino.


    La noche era serena, pero Edward se mantenía despierto sin poder conciliar el sueño. La infamia que recaía sobre su padre lo preocupaba, y agradeció que al menos el problema de Louise pareciera estar resuelto. Jamás imaginó que acudir al llamado de Bridges le brindaría solución a otra de sus preocupaciones: su hermana.


    El año anterior, y antes de que Louise tuviera edad para ser presentada, el duque de Highfolk había realizado un acuerdo matrimonial para ella, sin contemplar lo poco conveniente que resultaría entregar la juventud de Louise a un hombre cercano a la edad de su padre. Como hermano mayor, Edward había hecho hasta lo imposible por revertir esa alianza. Ahora, gracias al plan de William, podía ofrecerle una alternativa más reconfortante. Se había ocupado expresamente de que a los duques de Northshire y Bridges les quedara muy claro que la palabra final de aceptación correspondía a Louise; por su parte, se encargaría de que lord Henry Richardson, duque de Highfolk, no opusiera resistencia si ella aceptaba al candidato.


    En cuanto a él, cierto era que debería sacrificarse, dejar de lado su soltería y sentar cabeza. Eso siempre y cuando la hermana de George lo aprobara; porque cabía la posibilidad de que se negara y, si así fuera, él seguiría siendo libre sin faltar a la palabra empeñada. De cualquier manera, lo primordial era salvar el futuro de Louise garantizando su bienestar. Afortunadamente, quien la cortejaría sería William, que resultaba ser elegante y de carácter algo más refinado que George. Sus padres no opondrían objeciones categóricas. Tal vez lo más complicado sería explicarle a ella los beneficios del pacto que había aceptado.


    Escuchó pasos en el pasillo, se bajó de la cama y empuñó el arma.


    —Ábrame —solicitó Brandon del otro lado—, debemos irnos.


    Recogieron sus cosas y retomaron la marcha a caballo, cambiando de animales en sucesivas postas. El tiempo era muy valioso, y ambos llevaban apuro por disolver la farsa montada contra el duque.
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    La señorita Louise Richardson regresó al hogar de sus anfitriones, la familia Jametel, luego del paseo matutino con su institutriz. El tour por Europa estaba por concluir y deseaba aprovechar cada minuto que restaba empapándose del arte del continente y relacionándose con el prestigioso círculo parisino de amistades de quienes la acogían como invitada.


    —Mensaje para mademoiselle —dijo el mayordomo, sosteniendo una bandeja con la carta.


    Louise le entregó el abrigo al mismo tiempo que recogió el recado. Con solo ver la caligrafía ya supo quién se lo enviaba.


    —Por favor, miss Evans, solicite que preparen mi baño —indicó Louise a la institutriz, e ingresó en la sala de la planta baja para poder leer la misiva en la intimidad.


    Tomó asiento en la butaca frente a la ventana y desprendió el papel del lacre.


     


     


    Estimada Louise,


    Te visitaré en la tarde.


    Lord Edward Richardson, vizconde de Knightford


     


    Bajó las manos al regazo, arrugando en ellas al papel. Era una alerta y su ansiedad le impediría aguardar hasta que lo tuviera frente a sí para enterarse del motivo de tan inesperado mensaje. Alzó la mirada y observó más allá de los cristales; respiró hondo. Edward venía por ella, pero no le explicaba por qué.


    A duras penas pudo almorzar con madame Jametel y miss Evans sin que ellas percibieran su estado de ánimo. Escribió las disculpas correspondientes a sus compromisos de esa tarde y las hizo enviar por un sirviente de la casa. Repasó sus clases de español con la institutriz y, minutos después de concluidas, fue informada de que el vizconde la aguardaba en la biblioteca. Ante la mirada aguda de miss Evans simuló una leve incomodidad, que su institutriz intentó disipar:


    —Seguramente la duquesa desea que usted regrese con tiempo suficiente antes de que se inicie la temporada.


    —Sí, es posible —respondió con un suspiro—, y organiza la llegada triunfal de su hija enviando al heredero por mí.


    —Debe ser agradecida —la reprendió—. Gozó de los privilegios de un viaje por Europa, con personal a su servicio, y ahora será escoltada por el propio vizconde.


    Louise contuvo el aire y logró sonrojarse. La institutriz la apremió a que no lo hiciera esperar.


    Caminó hacia la biblioteca dominando la ansiedad. Junto a miss Evans saludó con formalidad a Edward, debió esperar a que la mujer los dejara solos para lanzarse a sus brazos y abrazarlo.


    Él la tomó de las manos, la besó en la frente y la guió hacia el sofa.


    Les acercaron una bandeja, ella le consultó si prefería leche o azúcar con el té, hasta que, nuevamente a solas, preguntó:


    —¿Qué ocurre?


    Edward bebió un largo sorbo, dejó sobre la mesita la taza y se puso de pie.


    —He sido informado de que el honor de nuestra familia está en peligro.


    —Es por eso que estás aquí —reconoció Louise y él lo confirmó con un movimiento de cabeza.


    —Te regresaré a Inglaterra —le anunció.


    —Lo sé, lo deduje de tu mensaje. ¿Cuán complicado es?


    —Será menester anticiparnos para menguar las consecuencias si es que no logramos desbaratar esa infamia a tiempo.


    —¿El duque está al tanto?


    —En absoluto. Y espero que continúe ajeno, o las cosas se complicarían aún más.


    —Él goza de la confianza de su majestad —le recordó Louise, para tranquilizarse.


    —No podemos fiarnos de que tal concepto se sostenga. Sabido es que esa opinión se puede torcer si se la conduce con perspicacia.


    Louise alisó la falda de su vestido, antes de ponerse de pie.


    —¿Crees que el futuro está en riesgo?


    Edward volvió a tomarla de las manos y, nuevamente, la llevó hasta el sillón.


    —Hace tiempo que el duque se comporta de manera misteriosa, incluso temimos por su salud cuando intentó poner en orden los pendientes…


    —¡Y lo hizo a su manera! —lo interrumpió Louise, irritada—, como es su costumbre.


    —Así es. Tu viaje por Europa postergó la firma del acuerdo y has tenido la suerte de que, en este tiempo, tu pretendiente cayera en desgracia. Pero en cuanto la temporada comience, padre volverá a la carga.


    —Y considerando la amenaza que has mencionado, debo casarme o estaré desamparada.


    —La providencia puso ante mí una alternativa que bien podría ser útil —comentó Edward—. Confieso que acepté un trato en tu nombre, en el que también me involucré.


    —Deberás ser más claro —le reclamó.


    —Dos amigos de Eton tienen… un par de inconvenientes —comenzó a explicar, sentándose a su lado—. Las hermanas tendrán su primera temporada y, a su vez, ellos necesitan encontrar esposa. —Louise frunció el ceño, mas no hizo ningún comentario. Edward prosiguió—: El duque de Bridges teme que su ingenua hermana caiga en las garras de algún caballero indecoroso. En cambio, el de Northshire lamenta que la suya se comporte como una criatura indomable que no lograría satisfacer las pretensiones de ningún postulante de rango.


    —Que intercambien hermanas y problema resuelto —dedujo ella.


    —Lo consideraron poco deportivo y me incluyeron en la lista.


    Louise se incorporó apoyando las palmas en el almohadón del sillón. Se paró justo frente a su hermano, inclinó un tanto el torso para estar a la altura de los ojos de él y lo increpó:


    —¿Comprometiste mi mano a uno de tus libertinos amigos de Eton?


    —No solo la tuya —admitió, sonriendo de lado—, también acepté hacerme cargo de una de las damas.


    —Esto sí que es inaudito —le espetó ella, caminando furiosa por la sala—. No los conozco, tampoco sé si quiero conocerlos luego de saber la inexistente importancia que le dan a la opinión de las mujeres en juego.


    —Louise —dijo Edward—, las temporadas se realizan para dar solución a dos problemas: conseguir el mejor trato posible para las señoritas y encontrar la pieza que necesitan los caballeros para continuar su linaje.


    —Estás frente a una “pieza” que pretende otro tipo de consideración.


    —Lo sé —intentó calmarla—; de igual manera sé que nuestro padre hará uso de su autoridad para escoger marido en tu nombre si no consigues un pretendiente de su agrado antes de que finalice la temporada. El plan que acepté te libera de esa condena. Los hombres con los que hice el trato son caballeros que gozan de fortuna y título, doy fe de sus modales, y el interés que demuestran sobre el bienestar de sus hermanas habla a las claras de la consideración que tendrán para con sus esposas.


    —¿Dónde quedan los sentimientos? —preguntó apenada.


    —Eres capaz de despertarlos en cualquiera de ellos —aseguró Edward.


    Louise no permitió que su hermano descubriera el estupor que la embargaba al ver que en ningún momento él se dignara a mencionar los sentimientos de ella.


    —¿Y si no me agrada ninguno de los magníficos ejemplares?


    —El trato se cancela. Pero te verás obligada a encontrar un reemplazo por tu cuenta si no quieres que lo haga nuestro padre.


    Con algo de alivio, Louise analizó la oferta y preguntó:


    —¿Conoces ya a la dama que aceptaste desposar?


    Edward sonrió. Un brillo demasiado pícaro para el gusto de ella se dibujó en el rostro de él.


    —Fugazmente.


    Louise se rio con ganas.


    —¿Me dirás quién es el caballero que me ha tocado en suerte?


    —Es el único dato que no puedo brindar. Pero ten por seguro que jamás comprometerá tu honor; solo se admite la galantería para conseguir el favor de ustedes antes de interponer la propuesta de matrimonio.


    —Es extraño —se inquietó Louise—, si estamos alertadas del plan, no necesitan cortejar a ninguna.


    —En realidad —confesó él—, eres la única que conoce el acuerdo. Y debo solicitar que lo mantengas a resguardo.


    —¿Intentas decir que ellas no saben lo que tramaron sus hermanos?


    —Así es.


    —¿Por qué gozo de tan alta consideración?


    —Porque eres mi hermana y tu bienestar me importa más que la amistad con ellos.


    Louise le agradeció con un leve pestañeo, antes de recordarle:


    —Benjamin también debe contar con ese privilegio.


    —Él siempre tendrá mi protección. Más allá de lo que ocurra con el ducado de nuestro padre, Benjamin lleva nuestra sangre y el lazo entre hermanos jamás será disuelto.


     


     


    Luego de revelar ante Louise el trato realizado con sus amigos, Edward se alejó de la ciudad y volvió a vestirse con la piel de Hawk para adentrarse junto a Brandon en el submundo donde buscarían información que los llevara a una pista firme.


    Las señales los guiaron hacia una taberna; Brandon quedó afuera al cuidado de los caballos, Edward ingresó y reconoció al hombre sentado en la mesa más alejada, que se sostenía la cabeza con un puño mientras trataba de mantener el codo firme sobre la madera, dando muestras de haber abusado del alcohol. Edward pidió que les sirvieran otra ronda, el parroquiano elevó apenas la mirada y le sonrió. Al estimar que a nadie más que a ellos les interesaba la conversación, el supuesto borracho comenzó a hablar:


    —Hasta hace dos años era yo el encargado de recibir las remesas que llegaban desde Escocia —confirmó—, y siempre cumplí con las entregas, tal y como me fue ordenado.


    —¿Quién era el destinatario final? —preguntó Edward.


    El hombre miró hacia los lados para confirmar que no llamaban la atención de nadie, antes de comunicar:


    —Yo las entregaba a una mujer de servicio, en el puerto de Calais.


    —¿Señas de la mujer?


    Edward recibió el resto de los datos, y cuando estuvo seguro de que ya nada más conseguiría de ese hombre, comprendió que debía salir de allí sin desatar sospechas; por ende, la trifulca posterior fue iniciada por él para disimular su partida. No bien arrojó la jarra con cerveza, los golpes se sucedieron, el piso se tornó resbaladizo por culpa de las bebidas derramadas, y las sillas y mesas volcadas sumaron más obstáculos en el camino hacia la puerta donde su informante ayudó a cubrirlo en el escape. Afuera lo esperaba Brandon con su montura lista para la huida.


    Tal y como habían acordado, se separaron para dividir los rastros y recién volvieron a reunirse al amanecer.


    —Deshazte de los caballos —ordenó Edward—. Nos asearemos en la posada antes de regresar.


    —¿Iremos juntos a Calais? —preguntó su compañero.


    —Debo recoger un paquete, haremos el camino separados.
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    «A la hermana de Bridges la conozco desde que nació —pensó George, acostado en la cama de su departamento de soltero en Londres—. Jamás me interesé en ella justamente porque es la hermanita de él».


    Dio otra vuelta, acomodó las almohadas y metió un brazo debajo de ellas para ponerse de costado y apreciar el cuerpo de la mujer que acababa de saciarlo.


    «Recuerdo que me inspiraba ternura ver cómo Melody se asustaba cuando Victoria se trepaba a los árboles. Eso pasaba debido a que William siempre la tuvo entre algodones, temeroso de que se dañara, al punto en que ella jamás osó desobedecerlo —reconoció—. Igual, yo he sido un mejor guía; Victoria no será tan refinada pero sí más fuerte —pensó, para justificar su actuar—. Debí soportarla, Dios sabe cuánto debí soportar a mi hermana, pero he criado a una mujer con agallas. —Ese pensamiento lo hizo reír con ganas y quien lo acompañaba giró para enterarse de qué le hacía gracia—. ¡Pobre Edward!»


    Volvió a quedar boca arriba y puso las manos debajo de la cabeza. Quien estaba con él, como de costumbre, no lo había defraudado; se encontraba completamente satisfecho y lamentó que esos encuentros clandestinos se verían dificultados en un futuro próximo.


    «En fin, en algún momento debía casarme. Al menos, gracias a Bridges, tengo la seguridad de que su hermana cumplirá con las obligaciones de una duquesa. Si no resulta tan ardiente —se dijo, encerrando con los brazos a su acompañante—, con que me dé un par de hijos será suficiente».


     


     


    Londres recibió la llegada de las familias aristocráticas que año tras año regresaban luego de su estancia en las fincas de campo. La intensa actividad en el Parlamento se unió a a la agitada vida social, y la ciudad desbordaba de lores, ladies y burgueses. Mayfair destilaba exquisitez, mientras que las clases bajas intentaban subsistir a los avances de la industria alojándose en los barracones de los suburbios.


    La casa Hardy se encontraba en la misma calle que la Howard, y eso permitía que las amigas se frecuentaran.


    —Mi hermano llegó bien entrada la mañana —comentó Victoria, sirviendo más té en la taza de su invitada—. ¿Qué tanto hace en el White’s hasta esa hora?


    —El viaje me agotó y me acosté temprano, así que no sé cuándo regresó William. Pero seguro que fueron abstraídos por una atractiva jugada de cartas.


    —No estoy tan segura.


    —¿De mi malestar de ayer?


    —No —aclaró Victoria, girando una mano en el aire para que desechara esa idea—, me refiero a que no estoy segura de que fueran las cartas las que detuvieron a George.


    Melody inclinó el torso hacia adelante, buscando la confidencia de su amiga.


    —¿Qué supones que le ocurrió?


    Victoria se irguió en el sillón, observó que las puertas de la sala estuvieran cerradas y, en voz baja, anunció:


    —Sospecho que se demoró con alguna mujer.


    Melody se llevó la mano a la boca abierta por el asombro de la suposición. Tras recobrarse del bochorno, vaticinó:


    —Eso deberá acabar cuando se case.


    —¡Vamos, no seas ingenua! Casi todos los caballeros buscan una esposa para complacer a la sociedad, pero dudo mucho que se sientan obligados a abandonar sus aventuras amorosas.


    —No sé de ninguna dama que acepte ser cortejada por un caballero comprometido —aseguró Melody.


    Victoria estuvo dispuesta a tirar por tierra esa afirmación:


    —En cierta ocasión escuché a mi madre quejarse frente a mi abuela.


    —Eso debió suceder hace muchos años —argumentó Melody, suponiendo que Victoria había cambiado de tema—, ¿cómo lo recuerdas?


    —En cuanto te diga lo que ellas conversaban, comprenderás que no se me haya olvidado.


    —¡Ya, Victoria!, no demores más —reclamó.


    —Mi madre le decía a la suya que mi padre mantenía relación —Victoria achicó los ojos antes de continuar— con una mujer.


    —¿Hacía negocios con la viuda de algún comerciante y eso desagradaba a tu madre? En aquel tiempo estaba mal visto, pero ahora…


    —¡Ay, Melody, no entiendes!


    —Sé que los cambios han generado lazos comerciales entre gente de nuestra alcurnia y la burguesía —aseguró muy ofendida de que la subestimara—. William, de hecho, mantiene relación con industriales textiles y ha invertido en proyectos de transporte. Según me ha dicho, son gente interesante.


    —Mi madre no hablaba de inversiones, mi madre se refería a una relación de afecto.


    —Imagino que estar casado no impide sentir afecto por el resto de las personas —observó.


    —Melody, ¿recuerdas la novela que mi institutriz confiscó de mi cuarto y lo mucho que George se enfadó conmigo entonces?


    —Sí, pero no entiendo qué tiene que ver, ni siquiera llegaste a leerla.


    —Bueno —confesó Victoria—, algo sí que leí.


    Melody abrió los ojos entre intrigada y molesta porque se lo hubiera ocultado hasta entonces.


    —El protagonista estaba comprometido y, a su vez, protegía a una querida con la que ya había tenido hijos.


    George entró en ese momento en la sala y quedó sorprendido por la mirada reprobatoria con la que la señorita Melody Hardy respondió a su saludo. Se sentó en una de las butacas y solicitó una taza de té que Victoria le sirvió a desgano.


    —¿Les incomoda mi presencia? Tal vez deseaban conversar a solas.


    El gesto de Melody se suavizó y un ligero rubor se apropió de sus mejillas aterciopeladas. Él le sonrió casi sin darse cuenta de que lo hacía, y la idea de una duquesa comenzó a interesarle.


    —Díganme, señoritas, ¿qué harán más tarde?


    —Confesaremos nuestros planes —ofreció Victoria— si me cuentas los que te mantuvieron lejos de la casa esta madrugada.


    George estuvo a punto de atragantarse con la infusión y debió dejar la taza sobre la mesa de arrime antes de mirar con irritación a los ojos de su hermana:


    —No son de tu incumbencia las tareas que me caben. En cambio, es mi responsabilidad estar informado de tus movimientos —observó, señalándola con un dedo.


    —Me moveré de aquí para allá con Melody por el parque, custodiada por nuestras doncellas —lo tranquilizó, para luego volverlo a irritar—. ¿Cuántos peniques crees que serán necesarios para comprar la discreción de esas chaperonas?


    La señorita Hardy se horrorizó con la audacia de su amiga, pero al instante recobró la compostura.


    —Elevo plegarias al cielo por que logres casarte antes de que esta temporada termine —comentó George.


    —Imagino, querido hermano, que habrás ofrecido sobornos para que el cielo te oiga y haga realidad tus ruegos. Pero —agregó— ya sabes cómo gustan allí de jugarnos bromas, no fuera que termines comprometido con alguien más rebelde que yo.


    George se inclinó ante las damas y dejó la sala. Ingresó en su despacho y se sirvió un brandy; antes de tomar asiento tras el escritorio bebió un largo sorbo. Agradeció la ficha que le tocara en suerte. Aceptar la propuesta había sido una gran idea. Melody, a pesar de la amistad que mantenía con Victoria, era una muchacha recatada, inocente, conocedora de su lugar y educada para dirigir la casa de un duque.


    «Sí, soy afortunado», pensó. Y lamentó que Edward no pudiera decir lo mismo.


     


     


    La duquesa de Highfolk recibió a sus hijos en la sala principal de la estancia en Londres y excusó a su esposo por la ausencia, arguyendo que este llegaría la semana próxima.


    —¿Qué lo demora? —preguntó Edward.


    —Un compromiso.


    —¿Cómo está Benjamin? —quiso saber Louise.


    —Entusiasmado con el regreso de ustedes —respondió su madre—. Nos acompañará en la cena. No es conveniente que alteremos su rutina.


    Los hijos asintieron.


    —Deben descansar. Seguramente el viaje los agotó.


    Edward no esperó a la cena para encontrarse con su hermano, y entró en el cuarto de estudio del primer piso. La melena castaña y cuidada de Benjamin brillaba por la compañía de un rayo de sol que daba a su imagen un halo de inteligencia que él sabía que existía. Caminó hasta estar frente a él y se detuvo del otro lado de la mesa repleta de papeles donde el muchacho desarrollaba una secuencia numérica.


    —Has llegado, por fin —dijo Benjamin, sin despegar la atención de aquello que escribía.


    —Sí —confirmó. Lo indagó tanto como pudo. Se veía estable, sereno; conservaba en la piel los resabios de la vida al aire libre y que Londres eliminaría.


    —He descifrado un nuevo código —comentó Benjamin.


    —Estoy seguro de eso —respondió y aquello era suficiente incentivo. El genio matemático del muchacho era magnífico, pero su incorporación a la vida social se mantenía limitada.


    —¿Dónde está tu tutor?


    —Acudiendo a una invitación de sir Threwolf —informó el muchacho.


    Edward tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener la furia que le produjo esa noticia.


    —¿No es de fiar? —preguntó, y George comprendió que su empeño había sido escaso.


    —No hay motivos concretos para confirmarlo.


    Ante esa respuesta, Benjamin dejó el lápiz sobre la mesa y alzó la cabeza. Por un ínfimo instante lo miró a los ojos antes de regresar la atención a los números. George atesoraba esos momentos donde podían conectar más allá de las palabras. Comprendió que la atención de su hermano ya no estaba con él, y decidió postergar hasta la cena un nuevo tiempo para compartir.


     


     


    Luego de que Louise se hubo aseado, y tras dejarla descansar un par de horas, su madre ingresó en el cuarto para despertarla.


    —Dime, querida, ¿cuán grato fue tu viaje?


    —He visto maravillas, madre. En Florencia se respira arte y Venecia es un hechizo de rumores románticos. Los Jametel están muy bien considerados dentro del círculo parisino, y he sido invitada a reuniones muy interesantes.


    —Los franceses tienen un estilo de vida muy particular —interpuso Anne.


    —Sí, ha sido enriquecedor compartir tiempo con ellos.


    Su madre sonrió satisfecha y cambió de tema:


    —Me encuentro ansiosa por el comienzo de esta temporada.


    —¡Ay!, bien sabes lo poco que a mí me entusiasma.


    —He intentado —dijo, algo dubitativa— que su excelencia aguarde a que se inicien los eventos sociales antes de realizar un nuevo acuerdo. Creo, querida, que por tu bien será necesario que te aboques a la tarea con interés.


    —Lo sé.


    Se apenó por la inexistencia de entusiasmo en la expresión de su hija. En su momento, Anne no había dudado ni un segundo cuando su padre le informó que sería la esposa de Richardson, y había afrontado el destino confiando en que aquello era lo mejor, lo que se esperaba de ella.


    Henry, su marido, había sido considerado y jamás la había violentado; también era cierto que la educación y carácter de Anne habían sido guiados para aceptar las órdenes del esposo. Pero Louise era diferente, su hija tenía sueños. Anne podía comprender que una muchacha tan joven y hermosa se hubiera mostrado reacia a aceptar a un hombre que la duplicaba en edad, por muy rico y prestigioso que fuera su apellido; pero esa no sería la única razón por la que se había negado, y decidió indagarla:


    —¿Estarías dispuesta a aceptar a un hombre más joven que el anterior?


    Louise miró a su madre, la pregunta tan directa la desconcertó. Anne no abordaba tan íntimamente a sus hijos. Tal vez un poco a Benjamin, pero eso tenía que ver con otras cuestiones. Supuso que esa era la oportunidad que necesitaba para que su madre finalmente la comprendiera y aceptara convertirse en su aliada.


    —Busco el amor, madre —aseguró y los ojos de Anne la reprobaron. Estuvo a punto de no continuar, pero ya se había expuesto, ya era tarde—. No creo que la edad sea un requisito fundamental, pero sí lo son los sentimientos. Quien me aprecie querrá lo mejor para mí y, ciertamente, no me condenará a ser una simple ladera de su existencia. Madre, yo siento, pienso, sueño; y así como espero compartir sus intereses, deseo que él permita y acompañe los míos.


    —El afecto llega con el tiempo, querida —la aleccionó—. Los sueños de una mujer se hacen realidad al darle hijos al esposo. Hay deseos que, más de una vez, llevan a las mujeres a la perdición y por eso lo mejor es desterrarlos.


    —Dime, madre, ¿amas a tus hijos?


    —Por supuesto que sí —aseguró Anne—, qué pregunta tan ofensiva —se quejó, frunciendo el ceño.


    Louise salió de la cama, se acomodó frente al tocador, tomó el cepillo y comenzó a repasarse el cabello.


    —Imagina que padre obligara a Benjamin a asistir a los eventos sociales. Imagínalo necesitando silencio y describiéndote el insoportable dolor de cabeza que el bullicio le causa. —Dejó el utensilio sobre el tablero. Volvió a mirarla a los ojos—: Imagina lo que sentirías viendo que le falta el aire, que su piel se vuelve pálida por el terror sabiendo que es incapaz de dominarse frente aquello que lo abruma.


    —Basta —reclamó Anne.


    —Así sería mi vida si me obligan a aceptar un matrimonio indeseado.


    Anne se llevó una mano a la cintura y otra a la frente. Caminó desorientada por el cuarto de su hija. Louise acababa de asestar un golpe certero en su debilidad, Benjamin. Giró para mirarla con detalle, como si pretendiera introducirse en ella.


    —No fue bajo esos preceptos que fuiste educada, tampoco estoy convencida de que miss Evans te los haya inculcado.


    —¿No consideras que pude haberlos elaborado por mí misma?


    Anne se sentó sobre la cama, apoyó las manos en el regazo y suspiró:


    —No será fácil que tu padre aguarde a que apruebes a un candidato para entregar tu mano, de manera que deberás darte prisa en enamorarte de alguien y que ese hombre presente su petición.


    —¿Y si esa persona no existe? —consultó—. ¿Qué ocurrirá si jamás llego a conocer al dueño de mi corazón?


    La mujer se puso de pie, se alisó la falda, acomodó un bucle rebelde, unió las manos al frente y pronosticó:


    —Si el responsable de tu bienestar fuera Edward, te respondería que él esperaría eternamente hasta que lograras encontrar a ese alma afín. Pero es tu padre quien define tu situación, y el hombre querrá garantizar tu futuro.


    Louise se resignó a dejar de lado los sueños románticos. En ese momento, la idea de Edward se impuso como la salida menos dramática.


    —¿Me ayudarás? —y su pregunta fue un ruego.


    —Al menos lo intentaré.


     


     


    En cuanto la cena con su madre y hermanos culminó, Edward se dirigió a su cuarto para leer en soledad el mensaje que le enviara Brandon. En apenas unos minutos logró descifrarlo. La misteriosa mujer había desaparecido de Francia y su informante aseguraba que, previo paso por Rye, se había instalado en Escocia. Edward sopesó si era conveniente viajar hasta tierras altas o seguir su instinto y dirigirse directamente al sur. Porque así como desviaban el dinero a Francia para que luego regresara a la isla, bien podían hacerlo viajar a Escocia para finalmente encontrar al destinatario definitivo en Inglaterra. Esas maniobras aumentaban las sospechas sobre el duque de Highfolk, y apretó las mandíbulas con franco malestar. La simple mención de aquel poblado en Sussex no le gustó en lo más mínimo. Siguiendo su olfato, en plena noche se lanzó al camino. La fortuna estuvo de su lado y, finalmente, dos días después arribó a Rye. Tomó un cuarto en la mejor posada que consiguió y en los días siguientes, gracias a su don para entablar conversación, se fue ganando la confianza de los lugareños. Algunos recordaban a la mujer y aseguraban que era la fiel criada de un hombre distinguido. Pero Edward no quedó conforme, y al pasar por la esquina de la posada de la campana, que otrora albergara a la banda Hawkhurst, detuvo el andar y entró. Oteó el lugar y tomó asiento en una mesa.


    ¿Qué hacía allí? ¿Por qué continuaba buscando una verdad que jamás creyó posible? Su padre no traicionaría al rey, tampoco al regente. El duque era un hombre de honor y él, su hijo, estaba sentado tal vez en la misma mesa que años atrás usaran temibles contrabandistas. Sacó unas monedas del bolso y las arrojó sobre la mesa mientras se puso de pie.


    Al salir, se topó de frente con la persona menos esperada que, con el ceño fruncido, le dijo:


    —Ha llegado la hora de la verdad.
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    Threwolf vio entrar a Hawk en la taberna cercana a la catedral de San Pablo como si aquel hombre fuera el dueño. Dejó la cerveza sobre la mesa y estiró la cabeza para que lo ubicara. Cuando lo tuvo frente a sí, preguntó:


    —¿Qué desea beber?


    —Nada, mi estancia será breve.


    —Escucho —aceptó Threwolf, sin tener en cuenta la descortesía.


    —Usted menospreció mi inteligencia.


    —Se equivoca —interpuso Threwolf frunciendo el ceño—. Lo impulsé a que comprendiera lo fundamental de dar ayuda a un hermano.


    Threwolf sabía que a Hawk no le resultaría casual que esa frase partiera de sus labios, y en ese instante supo que el agente había encajado cada una de las piezas que le confirmaban el amparo que la Gran Logia brindaba a sus integrantes. Lo vio cuadrar los hombros antes de informar:


    —El dinero enviado por el duque era recibido por una querida que mantuvo durante años —le escuchó decir, arrojando sobre la mesa un pesado sobre lacrado.


    —¿Y qué es ahora de ella? —preguntó Threwolf.


    —Murió —afirmó sin dejo de emoción—, el propio duque viajó para enterrarla.


    Threwolf aspiró un pellizco de rapé, se llevó el pañuelo a la nariz para estornudar y sonrió antes de halagarlo:


    —Hábil, muy hábil.


    —Esto concluye nuestro acuerdo.


    —O lo modifica. Sabe a lo que me refiero. Dedicar su esfuerzo a un fin mayor —Le advirtió Threwolf y luego retiró la silla hacia atrás para ponerse de pie—: El duque de Sussex cuenta con su presencia para cuando se inicie la temporada de caza.


    —Agradezco la invitación, pero debo rechazarla —le aseguró Edward. Threwolf elevó una ceja y lo desafió con la mirada—. Ni siquiera usted apostaría por mi elevación espiritual —dijo en tono de sorna, antes de despedirse.


    Al salir de la taberna, Edward maldijo para sí. Tomó las riendas al caballo y anduvo a paso quedo hasta cerciorarse de que nadie lo seguía. Recién entonces apuró la marcha para llegar lo antes posible a la casa donde podría cambiarse de ropa para asistir al baile.


    Repasó la conversación mantenida y estuvo seguro de que alguien de mayor posición a la de Threwolf estaba al tanto de toda la verdad. Lejos de haberse solucionado, la cosa empeoraba, y otra vez el rostro del duque de Sussex se cruzó por su cabeza. Aquella era una clara extorsión.


     


     


    El baile en casa de los duques de Wakefied era esperado con ansias por las señoritas y sus madres. En los amplios salones, incluso en los jardines, se había dado inicio a magníficos acuerdos matrimoniales. También debe decirse que más de un caballero arriesgado, pero sin cobertura suficiente en su billetera, había caído en desgracia luego de una partida de cartas en la sala de juego de esa mansión. Los carnets de baile de las damas lucían en sus tapas el don que la anfitriona poseía para pintar y, por ello, eran atesorados.


    La duquesa de Highfolk ingresó del brazo de su marido, seguida por su hija Louise, y pronto fueron recibidos por los anfitriones, quienes los presentaron con algunos de los invitados.


    Una rutina similar se repitió con los lores de Bridges y Northshire, que asistían acompañados de sus hermanas.


    Los anfitriones inauguraron el baile para animar a los asistentes y luego poder dedicar el resto de su tiempo a que los mismos se sintieran cómodos y bien atendidos. La duquesa, en especial, contaba con reconocidas cualidades para conseguir que ninguna dama quedara sin compañero de danza durante sus veladas.


    Tanto Victoria como Melody ya habían disfrutado de una polonesa, y hasta de una cuadrilla, para cuando coincidieron en el sector donde se ofrecían los refrescos.


    —¿Te presentaron al vizconde? —preguntó con ansiedad Victoria.


    —No —respondió la consultada—. Y me encuentro muy intrigada, no solo porque no logré descubrirlo sino porque tu hermano no me solicitó ni una pieza y mi carnet comienza a estar completo.


    Victoria frunció los labios y las cejas, lo que suscitó el reproche por parte de su amiga:


    —No hagas eso, o pensarán que estás a disgusto.


    —Es que tu hermano tampoco lo hizo conmigo y en mi lista no figura ningún vizconde.


    —Si no nos solicitan un baile, no entiendo cómo piensan cortejarnos —cuestionó Melody—. ¿Sabrán que sabemos?


    Victoria hizo una mueca para desechar esa posibilidad.


    —Tal vez se hayan arrepentido —supuso entonces Melody, con angustia.


    —Señorita Hardy —requirió de su atención un caballero—, ¿me haría el honor de permitir que la escolte hasta la pista?


    —Por supuesto, sir Cromwell —accedió ella.


    Victoria bebió con delicadeza el resto de limonada y salió a la terraza para tomar un poco de aire fresco. Maravillada por el aroma de las flores se acercó a la baranda, dispuesta a no ir más allá de donde la luz comenzaba a ser débil hasta extinguirse. Pero le dio la impresión de que algunos arbustos se movían, lo cual consideró un hecho extraño ya que esa noche la brisa era tenue, y su curiosidad creció. En cuanto se puso en movimiento escuchó una voz ronca que desde las sombras dijo:


    —Ha equivocado el camino, señorita.


    —¿Cómo dice?


    —Las ofertas decentes no se exponen en los jardines —le aclaró el desconocido.


    Victoria giró la cabeza para detectar el lugar exacto donde él se encontraba. Molesta porque los faroles no lo alumbraban lo suficiente, ella también lo objetó:


    —Creo que no hemos sido presentados, señor. Le ruego que evite dirigirse a mí hasta que eso suceda.


    —¿La señorita Howard concuerda con tales formalidades? Me sorprende.


    —Veo que me reconoce, lamento no contar con la misma suerte —volvió a intentar.


    —Error que espero solucionemos a la brevedad —aseguró él.


    Irritada por la falta de decoro del hombre, Victoria decidió que su estancia en la terraza había concluido y comenzó a caminar hacia los ventanales de acceso al salón.


    —Está usted tan encantadora como imaginé —agregó él, y Victoria tuvo la extraña sensación de que por un segundo le faltó el aire.


    Al entrar vio a William salir al jardín, sin que se detuviera siquiera a mirarla. Hubiera bufado si no estuviera en tan elegante lugar, y frente a lo más selecto de Inglaterra.


     


     


    —Los Wakefied han reunido a las mejores familias —aseguró Anne a su hija—, la oferta matrimonial es excelente; pero descuida, eres hermosa y sobresales del resto.


    —Gracias, madre.


    —Lamento que Edward no esté aquí —comentó apenada.


    —Él prometió asistir, llegará a tiempo —trató de tranquilizarla Louise.


    —Eso espero, porque necesitamos de su opinión sobre los posibles candidatos —dijo confidente.


    —Seguramente.


    Anne dirigió la mirada a los lados, buscando a Edward, antes de comunicar:


    —Él puede brindarnos información… delicada, ya que muchos son de su círculo de amistades. No deseo para ti a ningún libertino, mucho menos a una persona desconsiderada. Además —sumó, observando en detalle a las debutantes—, si bien el apremio es conseguirte un buen esposo, no debo perder de vista que tu hermano es un gran partido y también está en edad de casarse.


    —Así es —convino Louise y la madre comprendió que le respondía distraída y sin ningún interés en lo que comentaban.


    —¿Qué ocurre? Deberías estar contenta, te han solicitado para todas las piezas que se brindarán y no puedes decirme que entre los caballeros asistentes ninguno es de tu agrado.


    Louise comprendió que no era conveniente que la intriga que albergaba fuera descubierta por su madre. Con sagacidad había indagado a cada caballero que le habían presentado y no pudo detectar signos de posibles amistades de Edward capaces de acordar con él semejante pacto. Pero las debutantes que poseían hermanos mayores eran demasiadas como para hallar tan pronto una respuesta al acertijo.


    —No es eso, madre. Estoy tan pendiente de las personas con las que padre entabla conversación que no puedo concentrarme en los caballeros con los que bailo.


    —No temas, querida. Su excelencia ha regresado muy calmo de su viaje.


    —¿Te alarma su salud? —consultó preocupada.


    Lady Anne ladeó la cabeza, y una sonrisa que mal intentó reprimir se dibujó en sus labios el tiempo suficiente como para que la inteligencia de Louise la descubriera, por lo que se llevó una mano enguantada hacia la boca y respondió:


    —No, no es eso. Creo que, finalmente, podemos albergar esperanzas de que esta vez será paciente.


    —¡Ay, madre, eso es una muy buena noticia!


    —Absolutamente —aseguró la mujer con algo de rubor en las mejillas.


    La duquesa de Wakefied se acercó a ellas del brazo de un elegante caballero.


    —Les presento a lord William Hardy, duque de Bridges.


    El hombre saludó primero a Anne, luego a Louise, a quien le preguntó:


    —¿Me permite el honor de figurar en su carnet?


     


     


    —Richardson —dijo George molesto—, por fin; ya creíamos que no contaríamos con tu presencia.


    —Contratiempos de último momento —arguyó Edward.


    —Te presento a mi hermana, la señorita Victoria Howard —comunicó, tomando del brazo a Victoria para que diera un paso hacia adelante—. Hermana, él es el vizconde de Knightford.


    En la cara de ella se dibujó una sonrisa de triunfo. La incógnita había sido develada. Más preocupada por encontrar la mirada de Melody para hacerle una seña y lograr que también ella se diera cuenta de que ya estaban identificados los tres jugadores, ni siquiera lo observó; aunque primero debió inclinarse con respeto para regresar el saludo.


    —¿Cuento con su aprobación para solicitarle un baile?


    Victoria extendió hacia él la muñeca de donde pendía su carnet. Quiso ver en qué pieza se había anotado y debió postergarlo porque sir Harris le requirió cumplir con la que le correspondía.


    Acalorada después de la polca, y ansiosa porque no se había cruzado con Melody en medio de la misma, se puso en puntas de pie con la intención de sortear el cúmulo de cabezas.


    —¿Me buscaba? —dijo esa voz detrás de ella y el corazón le dio un golpe.


    Se llevó una mano al pecho mientras sus talones volvían a tocar la pulcra madera del piso. Giró y se encontró con el vizconde.


    —Si no cometo un error, tengo el honor de compartir la siguiente con usted—le anunció él.


    —¡Vaya, milord! —exclamó, elevando la barbilla— Veo que sabe reconocer a una dama cuando la tiene frente a sí.


    Edward sonrió y le tendió el brazo para guiarla.


     


     


    William no dejaba de agradecer su buena fortuna; la hermana de Richardson era una belleza con modales exquisitos y magníficas dotes para el baile. Finalmente, el pacto diseñado por él no podría haber sido más acertado. Regresó a la joven junto a su madre y se despidió de ellas con galanura. Desde ese lugar pudo ver a George guiando a Melody hacia la pista; los ojos de su hermana no podían transmitir una felicidad mayor. Debía hablar con ella; demostrar interés era una cosa, pero Melody lo hacía evidente y eso no era lo aconsejable. Mucho menos con George Howard. Salió al jardín para fumar un cigarro y un lacayo se le acercó:


    —Milord, me temo que se los requiere en la mansión.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —El señor Tayler me pide le informe que lady Wallace los está esperando.


    La noticia no pudo resultarle más inoportuna. Frunció el ceño y dio largos pasos hasta llegar junto a su hermana. Ella, al ver que interrumpía el momento con el que llevaba soñando desde hacía mucho tiempo, frunció los labios mostrando su desagrado.


    —Lo siento —dijo, dirigiéndose a George—, me temo que debemos irnos.


    —¿Irnos? ¿Ahora? —se quejó Melody.


    —Lady Rosamunde Wallace —dijo simplemente y el rostro de Melody empalideció.


    Agradecieron a los anfitriones y se retiraron del lugar con apuro.


    —¿Por qué ha venido? —le preguntó, mientras nerviosa arrugaba la tela de la falda del vestido en su intento de subir al carruaje.


    —No lo sé.


    —¿Sabías de su visita?


    —Melody, ella jamás considera necesario anunciarse.


    —¡Y tenía que ser justo hoy! —se quejó.


    El carruaje se movió de un lado a otro debido a la irregularidad del terreno y al apuro que llevaba.


    —Tal vez haya cambiado y sea menos estricta—deseó Melody.


    —No lo creo, a su edad es difícil modificar el carácter.


    —Mantén los hombros erguidos —dijo Melody, señalando a su hermano al imitar la voz de la tía—. Un Bridges jamás debe mostrar debilidad.


    William se unió a la broma:


    —¿Es eso una peca, jovencita? ¿Te has atrevido a exponerte al sol?


    Tratando de contener la risa, la muchacha continuó recordando viejas frases que se mantenían en su memoria:


    —Nada bueno podía esperarse de la unión de mi hermano con una mujer que no sabe contener sus emociones.


    William se puso serio.


    —¿Cómo puedes recordar eso?


    Melody también se sorprendió. Aquel juego burlándose de la tía Rosamunde había abierto la compuerta de recuerdos lejanos.


     


     


    El vals comenzó a sonar, Victoria se encontró girando sostenida por él y en los dedos sintió la calidez de la mano masculina a pesar del pulcro guante que la protegía.


    —¿Disfruta la velada? —consultó el vizconde.


    —No podría transmitirle cuánto —ironizó ella, revoleando los ojos.


    —La presión no le permite divertirse como debiera.


    —¿Por qué considera que me encuentro presionada, señor?


    —Tal vez porque intuyo —dijo él, acortando el decoroso espacio que debería mantenerlos separados— que los desafíos la regocijarían más.


    Victoria respiró profundo, sorprendida por la rápida deducción de él y alterada por encontrarse tan próximos.


    Los ojos del vizconde bajaron de inmediato para atesorar la vista de los cándidos pechos que se habían elevado mientras ella contenía la respiración. Victoria frunció los labios y lo reprendió apretando la mano con la que él sostenía en alto la suya.


    —No puede condenarme por admirarla —dijo Edward con descaro—. En nuestro encuentro anterior en la terraza no tuve la posibilidad de observar con tan claro detalle.


    Victoria especuló con abandonarlo en medio de la pista en ese mismo instante, pero prefirió indagarlo.


    —¿Alguna objeción? —preguntó él.


    —Para ser sincera, milord, tiene usted el cabello demasiado oscuro para hacer buen contraste con el verde de sus ojos. Un alfiler con una piedra preciosa realzaría la calidad de su corbatín y eso hubiera sido bien apreciado por nuestros anfitriones. Además —agregó—, temo que no le han explicado la debida distancia que debe mantener con su pareja de baile en un vals. Salvo esos detalles, absolutamente trascendentales, no encuentro objeción que pueda ser de su interés.


    El genio de la mujer que le había tocado en suerte quedaba en evidencia desde el inicio y Edward sonrió divertido. Acercó un poco la boca hacia el oído de ella y dio la estocada:


    —Ha venido en busca de un esposo. Acepte mi consejo, la apariencia es de lo más intrascendente. Lo fundamental reside en cuántas veces deberá recordarle a su corazón que vuelva a latir cuando se encuentre frente al indicado.
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    Lady Rosamunde Wallace mantenía su título gracias al favor especial concedido por la reina luego de que su esposo hubiera perdido la vida, el día posterior a la boda, prestando servicio a la corona. Su padre, el anterior duque de Bridges, la había entregado junto con una cuantiosa dote que se le permitió mantener y a la que sumó las posesiones de su extinto esposo. Mujer adinerada, culta y sin hijos, guardaba el constante recelo de haber nacido mujer y perder, debido a ello, el ducado de Bridges. Las cosas empeoraron cuando conoció a la dama que su hermano eligió para ocupar aquel añorado lugar al que ella jamás podría acceder. Durante años debió tolerar que la casa Bridges se convirtiera en un espacio de reuniones sociales y largas veladas de conciertos organizados por la nueva duquesa donde, según consideraba ella, despilfarraban la fortuna familiar agasajando a petimetres devenidos en personajes influyentes de un rey desquiciado y una reina agobiada.


    Fue sincera al lamentar la tragedia donde los duques perdieron la vida, y durante años el sentimiento de culpa no le permitió regresar para asistir a sus sobrinos. Se refugió en las tierras altas, en la propiedad de quien supo ser su esposo, donde por mucho tiempo rumió su desdicha. Tan solo en un par de ocasiones visitó a los niños. Una vez en Beningbrough y la otra en la casa de Londres. En ninguna de las dos les había anunciado su llegada, y eso se debió a no estar segura de poder traspasar esas puertas hasta que lo hubo hecho. Esa noche se encontraba allí, en la sala que había sido de su madre, el lugar donde se reunía con ella a bordar y a leer; el mismo sitio donde aceptó la orden impartida por su padre de casarse con Wallace sin siquiera conocerlo. Jamás había bailado con él hasta que ya estuvieron casados, él nunca había besado sus labios, tan solo el dorso de la mano cuando los convirtieron en marido y mujer. Un emisario de la reina había pasado por él cuando Rosamunde todavía llevaba puesto el vestido de calle con el que había ingresado al que sería su nuevo hogar. Él había entrado en la recámara para anunciarle la partida; luego hizo una simple reverencia antes de irse y ella se quedó mirando la puerta largo rato. Hasta que el sueño la venció, hasta que despertó al día siguiente y la notificaron del deceso. De debutante a viuda en un suspiro, y sin el premio consuelo de los hijos. En aquel momento temió por su futuro, pero en cuanto su condición social y económica estuvo asegurada, aconsejada por su madre Rosamunde viajó a Escocia para poner distancia a los reanudados intentos de su padre de volver a conseguirle marido. Su desgracia hubiera sido mayor si un compromiso la obligaba a entregar al nuevo consorte sus posesiones. Con el paso del tiempo llegó a la conclusión de que había sido afortunada, tenía dinero y tierras que nadie pujaría por arrebatarle. Además, jamás volvió a verse obligada a someterse al dominio de un hombre.


    Ahora, Bridges estaba a merced de un joven aristocrático que había crecido sin la presencia de un padre que hubiera podido transmitirle rigurosidad, conducta, respeto. Y, para colmo, también estaba esa niña, su sobrina, carente de carácter, dócil y educada para que su bienestar dependiera de otros. Rosamunde lo había intentado, estaba convencida de eso. En esas dos oportunidades se había guardado el orgullo para regresar junto a ellos con el generoso interés de aleccionarlos. Pero los recuerdos la agobiaron, y la seguridad con la que William le había dicho, la última vez que la recibió, que no le permitiría ocupar la recámara de su madre, fueron el punto final con el que desistió de sus intentos por sostener el apellido familiar en alto. Sin embargo allí permanecía, sentada en aquella sala, esperando la llegada de sus ya crecidos sobrinos, y dispuesta a no volver a irse hasta verlos casados con las personas correctas.


    —Lady Wallace, tía —interrumpió sus pensamientos William.


    Regresaban de una fiesta y Rosamunde consideró que, al menos, lucían elegantes. El vestido de Melody guardaba la debida discreción, aunque se apuntó mentalmente revisar todo el vestuario de esa chica cuyos pechos se resistían a permanecer ocultos. Pensó que eran agraciados, no sería difícil conseguir un marido para la muchacha, y esperaba que William comprendiera la importancia de un buen matrimonio para reafirmar su posición en el Parlamento.


    —Lord Bridges —lo saludó con extremo respeto, realizando la correspondiente reverencia—. Lamento que mi llegada interrumpiera su velada en la casa Wakefied.


     


     


    —Ha sido una noche encantadora —comentó lady Anne entrando en la casa Richardson.


    —Muy agradable —afirmó Louise con una sonrisa pícara dirigida a su hermano.


    —Descansa, querida. Edward y yo debemos hablar en el escritorio —se excusó el duque.


    El vizconde arrugó el entrecejo y con un leve movimiento de cabeza asintió.


    Los hombres se despidieron de las damas y entraron en la sala. Henry sirvió dos copas de brandy, le tendió una a su hijo antes de que tomaran asiento en distintos sillones.


    —Debes desestimar de raíz esa tontería de que Sussex está tras nosotros.


    —Siempre insistió en que yo ingresara en la logia y ahora tiene las herramientas para conseguirlo.


    El duque bebió de un solo trago, dejó la copa a un costado y con los dedos se presionó el puente de la nariz al mismo tiempo en que cerraba los ojos. El agobio era notorio en él y Edward se maldijo por la manera brusca con la que se había dirigido a su padre.


    —Lo lamento —se disculpó—, no es un reproche. No hay nada en su actuar que yo objete, y mi admiración hacia usted no ha hecho más que crecer.


    —Me cuesta entender cómo no me di cuenta de cuáles eran los motivos que te mantenían alejado tanto tiempo. Si tu madre se entera del peligro constante al que te enfrentas…


    Edward estiró el brazo hacia el hombro de Henry y lo presionó levemente, antes de advertirle:


    —Deje todo en mis manos. Y ahora, si me disculpa, debo irme.


    Subió para cambiarse de ropa. Luego, con sigilo, descendió y fue en busca de su caballo. Tomó hacia el este; cuando dejó atrás el loquero Bedlam, llegó a destino.


    Se apeó del caballo y miró hacia los lados; pronto divisó la figura encorvada que estaba buscando.


    —Hawk —lo llamó el hombre—, dicen que puedo ser de ayuda.


    Edward lo tomó de las solapas y lo apretó contra la pared del edificio.


    —¿Quién está detrás? —preguntó, seguro de que el hombre comprendía a qué se refería.


    —No es tan fácil, Hawk —afirmó, y con los dedos rodeó las manos que lo mantenían prisionero.


    Edward lo soltó y permitió que lo guiara adentro de la humilde vivienda. Sobre la mesa solo había un jarro vacío, el fuego estaba apagado.


    —Está equivocando el camino —le explicó el hombre, tomando asiento en un banco junto a la mesa, mientras extendía la mano para invitarlo a que lo imitara—. Threwolf cuida las espaldas de su gran maestro y el duque de Highfolk forma parte de esa logia. La acusación era grave —agregó.


    —¿Desde cuándo conocen mi identidad? —preguntó Edward, alarmado.


    —Desde que el duque cometió el error de ir a Rye.


    —El honor de mi padre ha sido salvado. Nadie puede acusarlo de traición cuando ya está comprobado el motivo de su… debilidad —argumentó—. Ahora, lo importante es saber quién quiso ensuciarlo.


    El hombre ladeó la cabeza y, en tono socarrón, comentó:


    —La ambición pone en peligro a quienes se consideran astutos —dijo, intrigante.


    La paciencia de Edward llegó a su fin y de un manotazo hizo que el jarro volara con rapidez de la mesa hasta el suelo.


    —¿Quién se mueve en las sombras? —preguntó mirando fijo a su enigmático informante, y lo sedujo dejando frente a él un saco con dinero.


    —Deberá ser más generoso, milord. La cabeza de su padre y su propio futuro bien merecen un esfuerzo.


    —Puede que conserve la vida si el dato resulta cierto.


    —Olvídese de Sussex y ocúpese en indagar entre los escándalos de otro de los hijos de su majestad.


     


     


    La sala de recibo en la casa Richardson estaba colmada de ramos de flores y canastas con frutas enviadas por los admiradores de la señorita Louise, dando inicio a la ronda de visitas. La duquesa, sentada en una butaca desde donde apreciaba el contexto, atendía como perfecta anfitriona a los caballeros que esperaban su turno para cruzar algunas palabras con la debutante. Lord William Hardy, duque de Bridges, disfrutó del té y de un trozo de pastel hasta que fue su turno de cruzar el salón con tanta seguridad y prestancia, que Louise reconoció encontrarse deslumbrada.


    —Sus glicinas son hermosas, milord, se las agradezco.


    —Ya no son mías, señorita, ahora le pertenecen en la misma medida en que es suya mi admiración.


    En ese instante, ella supo que el duque de Bridges era el truhán al que Edward le había prometido su mano. Entonces sí lo observó en detalle. Le resultó bien parecido; cabellos dorados, ojos celestes, rasgos delicados, barbilla firme.


    —No ha de ser difícil conseguir su interés si fue generado tan solo con un baile.


    —¿No toma en cuenta cuánto destacan sus cualidades, señorita?


    Louise sonrió y ladeó la cabeza.


    —Espero que usted las haya reconocido lo suficiente antes de exponer su intención.


    —Con honestidad le aseguro —afirmó William— que en el salón de los duques de Wakefied he sido gratamente sorprendido por la belleza y elegancia que usted posee.


    —Le agradezco, señor; pero recuerde que la belleza se diluye con el paso del tiempo y la elegancia puede obtenerse con práctica —estoqueó Louise.


     


     


    Victoria no podía creer que los hombres fueran tan ingenuos como para considerar que podrían conseguir su aprobación convirtiendo la sala de su casa en poco más que una florería. El intenso aroma de los ramos le provocaba náuseas, impidiéndole gozar del sabor de los chocolates y las frutas. Hizo abrir las ventanas sin importarle que el bullicio del exterior se colara adentro, teniendo en cuenta lo poco que le interesaba escuchar lo que tuviera para decir el grupo de caballeros allí reunidos. Con afán buscó entre ellos al vizconde, pero el hombre no se había presentado y respiró aliviada considerando que, para su suerte, había logrado espantarlo.


    Soportó los halagos de sir Harris y hasta la poca buena predisposición del viudo Porchester. Para cuando la ronda hubo culminado, se recostó en uno de los sofás y se llevó la mano a la frente, sintiéndose completamente agobiada.


    —Señorita —llamó su atención la señora Mills, que había oficiado de chaperona— ¿reconoce usted las iniciales que acompañan este ramo?


    Victoria se acercó a los girasoles rodeados por un ramillete de lilas reunidos por un lazo dorado, y tomó la nota que los acompañaba, para leer:


     


    Estimada señorita Howard,


    espero que su corazón siga latiendo


    hasta nuestro próximo encuentro.


    Suyo, manteniendo la debida distancia,


    E. R.


     


    Victoria esbozó una serie ininterrumpida de exabruptos que no exteriorizó frente a la señora Mills, pero estuvo segura de que los recordaría el día en que volviera a cruzarse con el irrespetuoso amigo de su hermano.


    Necesitada de exponer ante alguien su molestia, se dirigió a la casa de Melody. La halló fascinada acomodando los presentes con los que sus pretendientes la habían halagado, y no pudo más que asumir la tarea de devolverla a la realidad:


    —¿Te das cuenta de que es parte del pago que realizan para conseguir su objetivo?


    —¿No te agradan? —consultó a su vez Melody.


    —Mi querida amiga —aleccionó Victoria, guiándola hacia uno de los sillones—, si alguien pretendiera conseguir mi preferencia, debería exponer sus cualidades y rogar para que fueran de mi agrado, en lugar de insultarme suponiendo que no sé decorar mi sala y que por ello pueden invadirla con sus tonterías.


    —No estás habituada al lenguaje de la cortesía, Victoria. Estos presentes son los acostumbrados cuando se desea agasajar a una dama. William me ha contado que mi padre continuaba enviándole flores a mi madre cada jueves por la mañana, para que recordara la primera vez en que lo había hecho.


    —Tus padres gozaban de un privilegio poco común, Melody. Siempre supiste que se amaban porque William se ocupó de mencionarlo.


    —Sí —dijo la muchacha, volviendo la mirada al ramo que le enviara George Howard.


    —Por eso no comprendo cómo, sabiendo cuánto ha alimentado con ese recuerdo tu sensible corazón, fue capaz de orquestar este ridículo acuerdo con mi hermano y el vizconde.


    Esas palabras resonaron en la mente de Melody y, cuando lo tuvo claro, se llevó las manos al pecho y cerró los ojos. Una enorme sonrisa se dibujó en su rostro y respiró hondo para atesorar el momento.


    —¿Te sientes bien? —le preguntó la amiga.


    —Victoria, ¿recibiste esta mañana a mi hermano o al vizconde?


    —Es por eso que vine a verte. No soportaba un segundo más en medio de todos esos obsequios intrascendentes, y mucho menos luego de haber oído la cantidad de sandeces que son capaces de decir los presuntos caballeros que no tienen el mínimo interés en lo que deseo, pienso o anhelo.


    —Victoria, ¿los recibiste o no?


    —No —respondió con contundencia—. Tu hermano no se presentó en mi casa y el maldito vizconde envió una descarada nota con un ramo de girasoles, sin hacerse presente y privándome de la posibilidad de arrojárselos en su prestigiosa cara.


    Melody se puso de pie, estiró los brazos hacia los lados y comenzó a dar giros por la sala, con la cara alzada al techo, expresando lo feliz que se sentía.


    —¿Te estás burlando de mí?


    —¡Ay, no, mi querida! —dijo apenándose de inmediato y deteniendo el movimiento para tomar las manos de Victoria entre las suyas—. ¿No lo comprendes? Tu hermano sí estuvo aquí y fue decididamente encantador. Me envió los nomeolvides más preciosos que existen, para dejar en claro su interés por mi persona. William no acudió a tu sala, ni te envió un presente como sí lo hizo el vizconde. ¡Nada menos que girasoles para que sepas que piensa en ti! —Victoria bufó y pensó que afortunadamente no le había mencionado las lilas, pero Melody no le hizo caso y continuó—: Eso quiere decir que George es mi candidato y el vizconde el tuyo. —Hizo un momento de silencio antes de confirmar—: Y la hermana de tu pretendiente será mi cuñada.


    —Debí sospechar que el alboroto se debía a su presencia, señorita Howard —arrojó la tía de Melody al ingresar en la sala.


    —Lady Wallace —saludó con educación Victoria, que seguía aturdida por la deducción de Melody.


    La mujer había estado presente durante las visitas que los caballeros le hicieran a su sobrina, y consideró:


    —Supongo que ya le podemos indicar al servicio que retire el exceso de presentes y así podremos recuperar algo de espacio.


    Melody rescató con celeridad el ramo que le entregara George, detalle que no pasó desapercibido para Rosamunde, quien se adueñó de una caja de chocolates y se sentó en el sofá a degustarlos como si fuesen propios.


     


     


    Los lores en cuestión estaban reunidos en una mesa del club de caballeros del que eran asiduos concurrentes.


    —Quebraste las reglas en el baile de los Wakefied —acusó George a Richardson.


    —De no haber acudido al rescate de tu hermana, hoy estarías batiéndote a duelo con otro hombre —respondió Edward.


    —¿De qué hablas? —preguntó William intrigado.


    Pero George desestimó:


    —Intenta buscar una excusa, pero no le daré el placer de aceptarla como válida.


    Edward se acomodó en la silla e inclinó el torso hacia ellos para hablar en un tono que no oyera el resto de los asistentes al lugar:


    —En medio del baile —explicó—, tu hermana Victoria salió a la terraza, seguramente buscando un poco de aire fresco. Se mostró intrigada por los movimientos en lo profundo de los jardines y a punto estuvo de bajar las escaleras para satisfacer su curiosidad.


    —Eso no es posible —denegó George, mientras un escalofrío le recorrió la espalda—, ella sabe perfectamente que no debe… Lo sabe, ¿verdad?


    —Lo único que hice fue asustarla lo suficiente como para que no desee volver a arriesgarse a quedar tan expuesta.


    —Exijo tu palabra de que no cometiste nada impropio.


    —No necesitas de eso, George —interpuso William, en defensa del otro.


    Edward frunció el ceño y ladeó la cabeza antes de replicar:


    —¿Dudas de que pueda cumplir mi promesa?


    —Eso no satisface mi solicitud —exigió irritado.


    —Mi estimado amigo, la inmaculada piel de tu apreciada hermana no ha recibido contacto directo con la mía.


    William olfateó el peligro y se apresuró a calmar las aguas:


    —Este acuerdo no será posible si desconfiamos de la palabra suministrada.


    —No hay nada que pueda alarmarlos. Cierto es que entablé una pequeña conversación con la señorita Howard minutos antes de ser presentados. Pero me niego a considerar tal detalle mínimo como un quebrantamiento de mi parte.


    —En lo que a mí respecta —argumentó George—, solicité una sola pieza a la señorita Hardy, y en la mañana de hoy me presenté en la casa para ser parte de la ronda de pretendientes.


    William rió a carcajadas meneando la cabeza:


    —Lamento profundamente haberme perdido tal acontecimiento, ya que acudí a visitar a la señorita Richardson con igual propósito.


    Ambos miraron a Edward esperando que dijera lo mismo, pero su silencio los sorprendió y, acto seguido, se molestaron mucho cuando el hombre alzó su copa antes de anunciar:


    —Me encontraba ocupado en la mañana, de manera que simplemente ordené que acercaran mi presente a la señorita Howard.


    —Maldito Richardson, no permitiré que te diviertas a costa de mi hermana. Llegaste demasiado tarde a lo de Wakefied, a punto estuviste de no poder bailar con ella y, para colmo, hoy no la visitaste. ¡Esto es inadmisible! —exclamó y, señalándolo con un dedo, le espetó—: Deberás presentar tus respetos ante ella como lo hace cualquier caballero, o tendrás una cita con mis puños en el ring de Charlie.


    —Está bien, Howard, lo haré. Pero recuerda que es a pedido tuyo que realizaré tal actuación.


    William sorbió un trago de su bebida, antes de confesar:


    —Debo decir que estoy complacido con el acuerdo. Mi hermana disfrutó del baile. En cuanto a la tuya, Richardson, es una mujer hermosa que ha picado mi curiosidad.


    —¡Ráscate solo, Bridges! Mi hermana no estará disponible para satisfacer tus necesidades hasta tanto no te cases con ella.


    —Calma, amigos —interpuso George—. Cierto es que el acuerdo es más interesante de lo que habíamos previsto. Lo efectuamos con la convicción de que dábamos solución a problemas comunes. —Aguardó un instante y luego agregó—: Pero también reconozco que me siento conforme con los avances. Lady Melody será una estupenda duquesa de Northshire. —Se irguió en la silla muy orondo y confirmó—: Por mi parte, el trato se mantiene.


    —Lo mismo digo —anunció William, elevando su copa. Observó que Edward no se unía al brindis y lo consultó—: ¿Alguna objeción?


    —Solo una cláusula aclaratoria que me gustaría agregar al trato —dijo, y los otros dos se lo quedaron mirando a la espera de que continuara—. Las damas que les tocaron en suerte han sido educadas para cumplir con su deber; si se las considera y respeta, es muy probable que ustedes gocen con el beneplácito de contar con su afecto y admiración. En mi caso —agregó Edward, y George unió las cejas—, debo lidiar con una aristocrática y rebelde mujer que odia sentirse en desventaja y por ello vivirá el resto de sus días desafiando mi autoridad.


    —Fuiste advertido de eso antes de aceptar —interpuso el hermano de la mentada.


    —No faltas a la verdad, pero recién ayer conocí el grado de tozudez y orgullo de ella, y es conveniente que se me permita correr ciertos límites impuestos.


    —¡De ninguna manera, Richardson! —exclamó George.


    —Me casaré con ella, de eso puedes estar seguro. Pero mis métodos para conseguirlo no pueden seguir el mismo camino que los utilizados por ustedes. La única manera de que Victoria me acepte será si me diferencio del resto de sus postulantes.
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    Obtener el visto bueno de las patronas de Almack’s no era tarea fácil; ser poseedor de un vale anual era considerado certificado de buen comportamiento. Edward odió verse expuesto a la apreciación de aquellas damas, pero debió hacerlo para cumplir la palabra dada a sus amigos, y escoltar también a su hermana al renombrado baile de ese miércoles.


    —Ha sido de lo más divertido acertar quién es el caballero que decidiste me desposara —le comentó Louise, con algo de ironía, mientras entraban al salón.


    —No me sorprende que lo descifraras tan pronto.


    —Me resta saber a quién harás mi cuñada.


    Edward oteó entre los asistentes hasta que divisó a Victoria y su característico ceño fruncido.


    —Allí, junto a una de las columnas que sostienen el balcón de los músicos —le señaló a su hermana.


    —¿La de vestido blanco con lazo violeta?


    Edward afirmó.


    —Es atractiva, pero parece molesta —supuso ella.


    Él rompió en una carcajada que provocó que su padre girara para censurarlo con la mirada.


    —Tiene un carácter de los mil demonios —le comentó a Louise.


    —Ah, ya veo.


    —¿Qué es lo que crees ver?


    —Que la dama ya ha conquistado tu atención. Adoras los desafíos y descifrarla a ella te mantendrá entretenido.


     


     


    Victoria aguardaba a que Melody terminara de bailar para que regresara a su lado y la salvara de la insustancial conversación que la señorita Cromwell pretendía sostener con ella. Pero la atención de su amiga continuaba capturada por George y dudó si debería advertirla para que no aceptara un tercer baile con él mientras no mediara una propuesta formal. Desechó la idea de inmediato; si bien Melody estaba completamente enamorada de George, conocía como nadie las reglas y jamás se expondría a un bochorno. Ella, en cambio, bailaría la noche entera con cualquier caballero que no fuera el vizconde descarado, sin importarle perder el acceso a Almack’s.


    Como si el cielo hubiera decidido importunarla, vio a lord Richardson dirigiéndose hacia el sitio donde ella se encontraba. Intentó por todos los medios que el caballero comprendiera que no sería bien recibido: agitó su abanico mirándolo a la cara y lo cerró en un golpe seco, pero el hombre continuó en la misma ruta; puso su peor cara de desagrado y tampoco eso funcionó. Así que tomó de la mano a la desconcertada señorita Cromwell y la guió hacia la sala de refrescos.


    —Hace demasiado calor en el otro salón, ¿verdad?


    —Sí, no había reparado en eso hasta que usted me lo hizo notar, Victoria. Le agradezco el acto, ya que podré beber una limonada antes de cumplir con mi próximo baile.


    —Se nos exige demasiado, ¿no cree? —comentó, tratando de extender la conversación. Tal vez, si Richardson la viera tan entretenida, la dejaría en paz.


    —No la comprendo.


    Victoria evitaba mirar hacia el acceso, pero tampoco quería observar la cara pálida de su compañera y prefirió analizar la escasa variedad de bocadillos que se exponían. Había sido un error rechazar la cena en su casa.


    —Digo que se nos exige demasiado, debemos mostrarnos espléndidas y agradecidas, divertidas pero no tanto; fascinantes sin sobresalir mucho para evitar opacar a los caballeros y…


    —Discúlpeme, señorita Victoria. Debo regresar, sir Harris estará aguardando por mí.


    «Bueno —se dijo Victoria—, es preferible estar sola a intentar conversar con una paloma carente de intelecto».


    Extendió el abanico para darse aire, resignada porque la noche recién comenzaba y todavía no estaba muy segura de cómo podría continuar evitando al vizconde.


    —No solo detengo su corazón sino que también la acaloro —osó decir él detrás de ella.


    Giró como si quisiera desatar un temporal, pero se mordió el labio inferior para contenerse y poder preguntar en el tono de voz adecuado:


    —¿No tiene otra cosa más interesante para hacer que molestarme, milord?


    —Confunde las sensaciones, señorita Howard; yo no la molesto, la inquieto.


    —Me encuentro en la lamentable situación de tener que informarle que no tengo ningún interés sobre su persona. Me resulta de lo más indecorosa cada frase que sale de su boca y…


    —Mi boca ansía conocer en profundidad la suya. Espero que en un futuro próximo no me prive de ese privilegio —dicho lo cual aprovechó la sorpresa de Victoria para tomar su carnet y anotarse en él—. Continúe con los refrescos, los necesitará para cuando volvamos a vernos.


     


     


    —Sus ojos me tienen capturado, señorita Hardy —dijo George, mientras en su antebrazo sostenía la mano de la embelesada Melody, quien por el momento no había notado que, en realidad, la atención de él había sido captada por su escote.


    —Me resulta tan extraño el trato que ahora debemos mantener. Cuando era pequeña se me permitía llamarlo por su nombre.


    —Podemos volver a esa práctica si somos cuidadosos —le propuso, atrapado en el generoso busto de la muchacha, a tal punto que había logrado descubrir el pequeño lunar que, atrevido, parecía incitarlo.


    Melody miró hacia los lados para cerciorarse de que la tía Rosamunde no los estaba observando, antes de aceptar:


    —Me sentiría mucho más cómoda. Se lo agradezco, George.


    La alegría en la voz de ella mencionando su nombre con dulzura, y los atributos que tenía frente así lo indujeron a hacer la propuesta sin pensar antes con claridad:


    —¿Sería posible que continuáramos conversando en el jardín?


    —¿Se admite eso?


    —Claro que sí.


    Melody moría de ganas por mantener su atención aunque solo fuera unos minutos más, pero su buen juicio, y el temor a la reprimenda de la tía, la disuadieron de lo contrario:


    —No creo que sea lo conveniente. Nos verían hablando más tiempo del indicado y en Almack’s son muy estrictos.


    —Mañana entonces, en un paseo por Hyde Park.


    —Allí estaré —aceptó Melody, y tras una respetuosa inclinación se separaron.


    La muchacha buscó con desesperación un vaso con limonada para aplacar el fuego que la recorría.


    —No vas a poder creer lo que me acaba de ocurrir —le advirtió Victoria, tomándola de un brazo para informarla en susurro—, el vizconde se atrevió a anotarse en mi carnet sin que le concediera el permiso.


    —Y yo estuve a punto de estar a solas con tu hermano en los jardines —confesó, absolutamente ruborizada.


    —Melody Hardy, júrame que no lo has hecho. George se aprovecharía de la situación. No es el galante caballero que crees, he escuchado miles de rumores que hablan de sus incursiones con artistas y viudas poco respetuosas.


    —No te alteres, no lo hice —la tranquilizó—. Pero mañana pasearemos por Hyde Park él y yo. Espero que sea mi doncella quien nos acompañe y no la tía Rosamunde. De cualquier modo, ya nos llamamos por nuestros nombres de pila —informó completamente emocionada.


    —Sé que estás enamorada de mi hermano y, aunque lamento tu elección, no puedo dejar de alegrarme por la felicidad que sientes. Solo te ruego que seas precavida.


    Pero Melody flotaba entre nubes de ensueño.


    —¿Sabes lo que es que te quite el aliento su sola presencia? ¿Que te conviertas en etérea cuando sus ojos te miran? Ay, Victoria, su voz vibra en mi corazón cada vez que pronuncia mi nombre.


    —¡Qué espanto! Ojalá que jamás me encuentre tan vulnerable como tú.


    —Señorita Howard. Ha llegado mi turno —dijo el vizconde, tendiéndole el brazo.


    Victoria cerró los ojos y respiró hondo mientras apoyó los dedos enguantados sobre el antebrazo de Edward, dispuesta a afrontar el suplicio y lograr, por todos los medios posibles, que él no volviera a pescarla distraída, evitando así verse obligada a otro baile.


    —Dígame, señor, ¿de qué otra manera acostumbra a pasar su tiempo libre, además de molestando a debutantes?


    —Si me prestara más atención, podría haber llegado a la conclusión que solo he bailado con usted y con mi hermana.


    Victoria abrió los ojos, asombrada. Edward sonrió de lado y, nuevamente, acercó la boca al oído de ella para explicar:


    —Por extraño que parezca, la debutante Howard acapara toda mi atención desde el mismo momento en que la vi montando a su yegua en el camino de Beningbrough.


    —¿Era usted quien acompañaba a lord Bridges esa mañana?


    Él asintió sin alejarse, porque el aroma a lilas de ella lo mantenía cautivo.


    —Entiendo que le agrada montar.


    —Así es —afirmó ella.


    —Y lo hace muy bien, si me permite el cumplido. Según me ha dicho su hermano, usted se ocupó en persona de adiestrar a la yegua.


    —No le mintió, milord —expuso con orgullo.


    —Me atraen las mismas pasiones, tal vez por eso no deseo conocer a otra debutante.


    Victoria tardó unos momentos en comprender aquello que había querido decir el vizconde y, para cuando lo hizo, no pudo contener su enfado:


    —¿Me ha comparado con un animal al que pretende domar?


    —Oh, mi estimada señorita, no sabe usted con cuánto ardor lo pretendo.


    Las mejillas de Victoria ardieron de inmediato, producto de la extrema irritación que él le provocara, y se las arregló para darle un puntapié en la pierna. El vizconde perdió el paso y debió aumentar la distancia.


    —¿Muerde también?


    —Solo ceno lores cuando se empeñan en saberse picantes.


    Él sonrió dejando que Victoria apreciara la blancura de sus dientes.


    —Desde ahora, milady, tiene mi palabra de que me dedicaré a sazonar sus días y sus noches.


    Cuando Victoria logró deshacerse de él al terminar la pieza, su actitud cambió por completo y el resto de la velada lo dedicó a exponerse para que la mayor cantidad de caballeros presentes colmaran su carnet con peticiones y así evitar volver a estar junto al vizconde.


    Durante una pequeña pausa se acercó a Melody y le aseguró:


    —Es en extremo importante que entablemos amistad con la señorita Richardson.


    —Ay, sí. Me encantaría conocerla más íntimamente. Nos presentó la marquesa y me resulta por completo encantadora.


    —Debes invitarla a tu casa.


    —Es una buena idea. Tal vez acepte tomar el té mañana por la tarde —aventuró Melody—, antes será imposible ya que tengo el paseo con tu hermano por el parque.


    —Podemos esperar hasta entonces, pero no más. Esta treta debe concluir de inmediato.


    —¿A qué te refieres?


    —Al pacto ridículo que hicieron nuestros hermanos. Debemos alertarla a ella para que se nos una y así le podamos dar fin —aseguró, muy orgullosa de su idea.


    —De ninguna manera —se opuso con rapidez la otra—, yo no quiero desbaratar nada. Llevo años soñando con que tu hermano me tenga en cuenta, ni por el pedido de un príncipe dejaría pasar esta oportunidad de ser feliz.


    —Uf, de acuerdo, quedarás afuera, pero ella y yo no tenemos por qué aceptar el trato que hicieron sin nuestra aprobación.
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    —Solo te estoy pidiendo que tengas a bien acompañarme mañana a Hyde Park —explicó George a Victoria, de regreso a la casa después del baile.


    —¡Pero yo me aburriré sobremanera mientras acaparas la compañía de Melody! —se quejó ella.


    —¿Por qué habrías de aburrirte? —preguntó, mientras subían la escalera.


    —¿Qué se supone que haga yo mientras tanto?, ¿entretener a la avinagrada tía?


    —Ay, Victoria, eres exasperante. Ese es el pago que consigo luego de permitir que trajeran a tu Dagger hasta Londres.


    Victoria pensó que, si le hacía ese favor a su hermano, él podría disculparla si alguien llegaba a delatarla por los paseos secretos que cada mañana realizaba en su yegua.


    —Era lo justo, ya que Arrow estaba aquí —le indicó—. Pero acepto hacer de carabina de la pareja que es la sensación de la temporada.


    —¿La señorita Hardy y yo lo somos?


    —Tal vez —reconoció—. Igual, es muy posible que suceda un escándalo que obligue a la sociedad a olvidarse de ustedes. La temporada recién empieza, querido hermano.


    La doncella la ayudó a despojarse de la ropa y deshacer el peinado antes de acercarle bocadillos y leche tibia. Victoria se sentó en la cama, acomodó la bandeja entre sus piernas y comenzó a saciar su apetito con el ceño fruncido, concentrada.


    Lord Porchester era un buen bailarín, pero demasiado altivo y, supuso, algo despótico. Sir Harris contaba con un atractivo particular, pero hablaba demasiado al punto de marearla. A Cromwell lo descartaba desde el vamos, sus temas de conversación eran tan insustanciales como los de la hermana. Y Barrow, ¡qué espanto!, que alguien le enseñara a tratar con una dama. Ni qué decir de Richardson… «¡Santo cielo! —pensó deteniendo la taza a medio camino hacia sus labios—, no puede ser que quien más me irrita sea también quien más me intriga».


     


     


    Durante el trayecto de regreso a la casa, lady Wallace se mantuvo en silencio. Aguardó hasta que la doncella hubo terminado de asistir a Melody para ingresar en la recámara de su sobrina.


    —Una dama no acepta tres piezas seguidas a un caballero en la misma noche —la aleccionó, con las manos unidas al frente y la espalda muy derecha—. Mucho menos expone su preferencia ante toda la sociedad de la manera descarada en que lo has hecho.


    Melody, parada en el centro del cuarto, mantuvo la cabeza gacha para no contrariarla más.


    —Eres una de las mejores ofertas que se brindan esta temporada, pero eso de nada sirve si no sabes comportarte con decoro.


    —Tía, le aseguro que yo…


    —No intentes excusarte, jovencita. A partir de ahora supervisaré tu comportamiento muy de cerca. Está claro que no has sido adiestrada como corresponde.


    —Mi hermano me ha permitido dar un paseo por Hide Park con el duque de Northshire y mi doncella en la mañana.


    Rosamunde frunció el ceño y la miró a los ojos.


    —Lo harás, pero con mi compañía.


    Melody maldijo en silencio mientras asentía con la cabeza.


     


     


    Aquella mañana, Edward tomó su sombrero y el abrigo antes de ir hasta las caballerizas. Su magnífico caballo de sangre árabe resopló no bien lo olfateó. Anduvo despacio por las recién amanecidas calles de Londres, y para cuando llegó a zona abierta comenzó a galopar sin freno, deseando que el aire fresco lo ayudara a despejar la mente.


    La divisó de inmediato entre la bruma. Aquello no era más que una coincidencia que agradeció con gusto. Estaba sola, al menos no pudo distinguir a nadie que la acompañara. Apuró aún más al caballo y en poco tiempo logró alcanzarla.


    Victoria escuchó el sonido de un jinete aproximándose, volteó la cabeza y maldijo por lo bajo. Estaba lista para recibir el reto de su hermano en cuanto se enterara de que montaba a Dagger a solas, pero su enfado sería mayor cuando el muy entrometido del vizconde hiciera referencia a que la había visto. Ya era imposible desaparecer; por muy diestra que fuera, él la había descubierto. De manera que aceptó enfrentar la situación. Hizo que su yegua se detuviera y volvió a girar sobre la montura, observando el recorrido de él hasta que estuvo a su lado.


    —No sé por qué no me sorprende encontrarla aquí tan temprano, señorita Howard.


    —Tal vez tenga que ver con su insistencia en seguirme los pasos.


    Sin apearse del caballo, él continuó mirándola a la cara.


    —¿Se ilusiona usted con que voy tras su huella?


    —Milord, me parece imprescindible que mantengamos una conversación de lo más sincera posible.


    —No puedo estar más de acuerdo —aceptó, sonriendo de lado con desfachatez.


    —No hay nada que disfrute más que cabalgar en soledad. La acartonada ton londinense no acepta mi afición, de manera que me alejo de los lugares comunes para evitarles la incomodidad.


    —Lo cual, como acaba de comprobar, no impide que la descubran.


    —De acuerdo, ¿qué reclama a cambio de su silencio?


    —Oh, señorita Howard —dijo él, adelantando el cuerpo y cruzando un brazo por sobre la montura—, los caballeros honorables no recurrimos el chantaje.


    —¿No dirá nada, entonces? —se ilusionó Victoria.


    —No hay nada para decir, más allá de que es usted una magnífica amazona.


    Victoria revoleó los ojos y preguntó con precisión:


    —¿Le dirá a alguien que me ha visto?


    A Edward le costó mantener la risa hasta que comprendió cuán importante era para ella disfrutar de esa cabalgata que George repudiaría con esmero. Deseó silenciar al que osara impedírselo y dejó en claro su posición:


    —No tengo por costumbre entorpecer el goce de nadie. Mucho menos el suyo, Victoria. Pero le recomiendo que lo haga en compañía.


    La había llamado por su nombre y ella se hubiera enfurecido si no fuera porque quería agradecerle el silencio prometido. Para cuando iba a hacerlo, el vizconde se llevó una mano al sombrero, inclinó un tanto la cabeza en señal de saludo y desapareció de su vista con la misma rapidez que un rayo.


    «Vaya con él —se sorprendió la muchacha—. Pero, afortunadamente, su repentina huida evitó que tuviera que darle las gracias».


     


     


    Louise leyó la invitación de la señorita Hardy y pensó si se correspondería con un pedido expreso del duque. Sobre el tablero del secreter de su cuarto escribió la respuesta, que luego solicitó fuera enviada a la brevedad. Se calzó los guantes y tomó su pequeño retículo.


    —¿Vas de salida? —preguntó Edward.


    —Daré un paseo con mi doncella por el parque.


    —Si aceptas mi compañía, no será necesaria esa chaperona.


    —Estaré encantada.


    Caminaron sin prisa por las calles, regresando los saludos de aquellos con quienes se cruzaron.


    —He visto que padre se encuentra de buen humor —comentó Louise— y me sorprende que te muestres tan tranquilo luego de lo que me anunciaste en París.


    —La madeja se está desenredando —comunicó él tratando de mostrarse sereno, sabiendo cuán poco podría hacer ella para ayudar, de manera que guió la conversación hacia otro tema—: ¿Cuál es tu opinión de lord Bridges?


    Louise sonrió, antes de satisfacer su intriga:


    —Creo que es un caballero que mantiene costumbres muy anticuadas.


    —Anticuadas para una debutante que acaba de llegar del alocado París.


    —Es posible —admitió ella—. Sé qué se espera de mí, conozco cómo debo relacionarme, hasta dónde permitir que me conozcan y, sobre todo, estoy al tanto de que hiciste un trato mucho más interesante que el que había efectuado nuestro padre.


    —Aun así…


    Louise lo tomó del brazo al ingresar en Hyde Park.


    —Aun así no puedo evitar desear que mi futuro prometido me provoque sensaciones que ningún otro hombre lograría.


    Edward detuvo el paso y la miró a los ojos.


    —Lo que voy a decir no lo escucharás de boca de madre, tampoco podrías repetirlo ante otros —advirtió—; pero, para conseguir aquello que deseas tal vez sea necesario que primero intentes inspirarlo.


    —¿Estás diciendo que debo incitar al duque?


    —Admiro la rapidez con la que logras resolver los acertijos.


    Louise sonrió y retomaron la caminata. El día era espléndido. El sol relucía y la brisa suave impedía que se acaloraran. Los jueves se acumulaban en el parque las repercusiones de las noches de miércoles en el Almack’s, por lo que el lugar solía encontrarse muy transitado.


    Avistaron al grupo que mantenía una cordial conversación y se acercaron.


    —Señorita Richardson —se apresuró a saludarla William dando un paso hacia ella y dejando el espacio libre para que George acortara el que lo había distanciado de Melody—, qué placer verla.


    —Lo mismo digo —respondió Louise, agitando suavemente el abanico a medida en que lo acercaba a la mejilla levemente ruborizada.


    Edward contuvo la risa. El tour que su hermana había realizado por las principales ciudades europeas estaba dando frutos. Decidió que ella se encontraba lista para continuar el flirteo sin su apoyo, y giró la cabeza para observar a Victoria. Claramente la dama en cuestión no se mostraba complacida con el encuentro.


    —¡Qué magnífica coincidencia! —se alegró Melody por encontrar allí a su futura cuñada—. Pensé que no la vería hasta nuestra cita en la tarde.


    —Hace una mañana espléndida y me pareció oportuno aprovecharla —respondió Louise con una sonrisa cálida.


    George y Melody reanudaron el paseo tomando cierta distancia entre ellos, pero manteniendo una conversación tan animada como la que pronto iniciaron William y Louise al seguirles los pasos unos metros detrás. Edward no pudo más que sonreír cuando vio que Victoria se halló en su compañía y que, con la boca abierta por el espanto, comenzó a caminar detrás de las primeras parejas que intentaban alejarse de los agudos oídos de lady Wallace.


    —¿Cómo se encuentra? —le preguntó él.


    —Perfectamente hasta hace unos instantes. Pero ahora no resultará tarea fácil sostener mi humor.


    Él sonrió de lado, antes de halagarla:


    —Nadie diría que estuvo cabalgando hasta hace tan solo unas pocas horas.


    —Y ya hemos acordado —le recordó, asegurándose de que lady Wallace se encontraba a suficiente distancia como para no haberlo oído— que nadie tendrá ni la mínima sospecha.


    —Reconozco que disimula usted a la perfección.


    Victoria lo miró con algo de desconfianza y él le aclaró:


    —Noche de baile prolongada, cabalgata a poco de despuntar el alba y ahora se encuentra caminando por el parque como si nada.


    Ella pensó en decir que opinaba lo mismo sobre el estado de él, pero prefirió no hacerlo. El vizconde era ducho en torcer el significado de sus dichos.


    Richardson cambió de tema:


    —Dígame, señorita Howard, ¿cuáles son sus aspiraciones para esta temporada?


    —Llegar indemne a la próxima —le advirtió.


    Edward volvió a sonreír, se inclinó un poco para mirarla con los ojos achinados sin detener el paso, y pudo atrapar el instante preciso en el que ella retuvo el aliento.


    —Intente no irritarme, milord. De lo contrario será el protagonista del primer escándalo del año.


    —Veamos —conjeturó él, uniendo las manos en la espalda y elevando la barbilla—, todas las señoritas que tengo el gusto de conocer, incluso aquellas de las que me han llegado comentarios, han sido aleccionadas para brillar ante los ojos de sus presas y conseguir su objetivo lo antes posible.


    —Ya le he dicho, no es mi caso.


    —Cierto, me lo ha dicho, no es su caso. ¿Cuál es su caso, señorita? Porque debo confesar que me tiene muy intrigado.


    —Usted, milord —dijo arrastrando las palabras para darle más énfasis—, piensa igual que el resto de la sociedad, incluso mi hermano apoya ese propósito arcaico que no puede estar más lejos de mi interés.


    —Evite los preámbulos y sea generosa conmigo. Cuenta con toda mi atención. ¿Cuáles son sus intereses?


    Victoria observó que lady Wallace apresuraba el paso para acercarse más a Melody, y aprovechó esa lejanía para no medir ninguna de sus palabras:


    —Desde luego no se parecen a los suyos, o a los de mis amigas, puede que hasta difieran de los de su hermana. Pero estoy convencida de que no deseo ser el objeto del momentáneo afecto de un caballero que intentará complacer mis caprichos hasta obtener a su tan preciado heredero, para luego obligarme a vivir de las apariencias de un matrimonio consensuado por otros.


    —Comprendo, usted prefiere seleccionar a conciencia a la persona con la que conseguirá el mismo fin que acaba de describir.


    —¿Por qué vaticina para mí un futuro tan desgraciado? Bien puedo escoger con sabiduría y jamás conocer ese final.


    —¿Es usted un alma sensible y soñadora?


    Victoria rio con tantas ganas que George se dio la vuelta para reprenderla con la mirada, y la tía de Melody estuvo a punto de tropezar por culpa del estupor que le produjo.


    —No lo creo —comentó cuando pudo recuperar la compostura—. Me resisto a aceptar que otros manejen mi vida y se me obligue a aceptar tal imposición como si yo no fuera capaz de elaborar pensamiento propio. Como si mi existencia no tuviera valor por sí misma y dependiera de la benefactora protección de un marido. Protección que, más de una vez, es posible poner en duda.


    —¡Ha leído a Mary Wollstonecraft! —se sorprendió él y, afortunadamente, lo dijo en voz queda, de lo contrario hubiera sido necesario asistir a lady Wallace.


    —¿Lo he horrorizado? En tal caso me alegro, así evitará mi compañía a futuro.


    —De ninguna manera, mi querida señorita; me encuentro profundamente agradecido de haberme topado con usted. Es más —agregó— he llegado a la conclusión de que seremos una pareja de lo más interesante.


    Victoria detuvo su andar y colocó los brazos en jarra:


    —¿Qué le hace pensar eso?


    —Me ha hecho portador de su más oculto secreto, mi estimada. Esto no puede ser otra cosa que el claro efecto de confianza que despierto en usted.


    Victoria hizo una mueca de incomprensión que resultó muy poco femenina pero a Edward lo llenó de regocijo.


    —Lo dicho, una pareja muy interesante.


     


     


    —Permita que interceda por ella, milord —solicitó Melody al ver lo disgustado que estaba George con el comportamiento en público de Victoria.


    —Aunque me he esmerado para que recibiera la mejor educación, a la vista está que no he conseguido mi propósito.


    —No debe adjudicarse culpas —lo corrigió ella con mirada dulce—, el espíritu de Victoria no le permite aceptar determinadas reglas. Pero soy su más íntima confidente y sé que jamás pondría en peligro su honor o su apellido.


    —Desde que comenzó la temporada no hace otra cosa que exasperarme. ¿Por qué no puede comportarse como es debido?


    —Porque las normas no fueron hechas para un espíritu libre como el de su hermana.


    George la miró, los ojos de Melody transmitían calma, y, al mismo tiempo, estuvo convencido de que ocultaban un fuego que con solo acercarse un poco más lo acabaría abrasando por completo. Unió las manos al frente, temeroso de que alguien descubriera el incipiente despertar de su deseo. Frunció el ceño descreyendo que fuera la pequeña Melody quien inspirara tal reacción, y evitó volver a mirarla con tanto detalle. Carraspeó, antes de continuar con la conversación:


    —Le quiero agradecer por aceptar mi invitación a este paseo.


    —Ha sido todo un placer, George —respondió en voz muy baja y jugueteando con su retículo.


    —Sería muy grato para mí saber que puedo contar con su preferencia en el próximo baile.


    Melody podía jurar que el corazón se le había escapado del pecho y volaba a millas de altura. «¡Al diablo con la tía!», pensó y respiró hondo antes de responder:


    —Mi carnet estará a disposición de quien me invite a bailar. Si desea un lugar preferencial, deberá darse más prisa que el resto.


    ¿Aquello había sido una indirecta proveniente de la ingenua y respetuosa Melody Hardy? ¿La tierna hermana de William era capaz de exponerse de esa manera, y con lady Wallace tan cerca?


    Y en ese mismo momento, frente a todos los habitués de Hyde Park, George estuvo seguro de que su deseo ya era imposible de ocultar.
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    Melody ya estaba lo suficientemente alterada intentando que todo luciera primoroso para recibir a la futura prometida de su hermano, y la continua charla de Victoria no contribuía a que lograra calmarse:


    —El vizconde es muy contradictorio —escuchó que le explicaba mientras ordenaba un ramo de rosas al que Melody ya le había ofrecido todo su empeño—; tan pronto puede ser muy desagradable, y hasta desvergonzado, como gentil.


    —No le has dado la oportunidad para que te demuestre su interés —supuso la anfitriona.


    —Si hubiera estado en mi poder decidir darle alguna oportunidad o no, ten por seguro que ni siquiera conocería mi voz.


    Melody la tomó suavemente por los hombros, para que dejara en paz al ramo y la mirara a los ojos. Luego, con calidez, le dio su parecer:


    —¿Ves?, es lo que digo. Estuviste mal predispuesta con él desde el primer momento. Es lógico que el vizconde vaya con cuidado y que eso te desconcierte.


    Pero Victoria revoleó los ojos, se inclinó hacia su amiga, e insistió:


    —Melody, no has entendido nada. Justamente, el vizconde no anda con cuidado. ¡Está muy lejos de eso!


    —¿Se acercó más de la cuenta? —quiso saber, con los ojos brillando ansiosos por conocer la respuesta.


    —Es posible —respondió con suficiencia, dejando muy intrigada a la amiga, cuando el mayordomo interrumpió para anunciar la llegada de la señorita Richardson.


    Melody se alisó la falda del vestido, Victoria enlazó las manos hacia el frente y ambas ofrecieron el aspecto de perfectas anfitrionas, encantadas de recibir a la invitada.


    —Bienvenida, señorita Richardson —dijo Melody con alegría—. Le agradezco que aceptara mi invitación para tomar el té esta tarde con nosotras. Ya conoce a la señorita Howard.


    —En efecto —respondió con una sonrisa—, pero no habíamos sido presentadas hasta esta mañana. Señorita Hardy, la agradecida soy yo.


    Tomaron asiento cada una en un sofá diferente. La anfitriona hizo gala de sus modales ofreciendo infusiones y pasteles a las invitadas. Louise comentó de su viaje por el continente y Victoria se mostró encantada y deseosa de tener una experiencia similar.


    —¿Le agrada viajar? —la consultó Richardson.


    —Me encantaría —respondió entusiasmada—, pero mi hermano no lo considera prudente. Siempre dice que debo esperar a estar casada… —se interrumpió y frunció el ceño.


    —Bueno —intercedió Melody—, tal vez muy pronto puedas hacer realidad ese sueño.


    —¿El de casarse? —preguntó Louise.


    Victoria la miró mientras sostenía en una mano el platito y con la otra la taza de té. Era tan fácil anticipar qué sucedería, que Melody se ruborizó y tosió para advertirle que intentara contenerse. Pero eso no dio resultado.


    —No entiendo por qué es necesario que me case para poder disfrutar de un viaje —comenzó su alegato Victoria—. Para los hombres todo es más sencillo, van y vienen cuando y como quieren sin que se les propine la más mínima observación. En cambio, nosotras…


    —Coincido con usted en que nuestra condición impide ciertos… desempeños. Pero yo sí he viajado. En compañía de mi institutriz, claro. ¿Tan desconsiderado es con usted su hermano?


    —¡En absoluto! —se apuró a defenderlo Melody—. George, quiero decir el duque, siente un profundo afecto por Victoria y se ha ocupado de cuidar de ella con esmero desde que sus padres murieron.


    —¿Entonces por qué le niega ese deseo?


    Victoria estuvo a punto de responder pero, nuevamente, Melody se adelantó:


    —Porque mi querida amiga es poco respetuosa de las normas y, aunque consigue doblegar la voluntad de milord con facilidad, es muy posible que él prefiera mantenerla cerca y protegida de sus… impulsos.


    Louise pensó si su futura cuñada no sería más que una malcriada acostumbrada a vivir según sus caprichos. Victoria la sacó de tal confusión:


    —Tal vez, mi apreciada Melody, mi hermano coincida conmigo, aunque sin proclamarlo a voces, en que hay ciertas normas sociales por demás injustas. Y es muy posible que —agregó—, debido a su responsabilidad, el temor a cometer un error le impida aceptar algunos de mis requerimientos. —Miró a Louise a la cara, y prosiguió—: No ha sido fácil para él, como tampoco lo ha sido para lord Bridges, hacerse cargo de la crianza de una hermana pequeña que vivía llorando porque su madre ya no la calmaba en las noches luego de tener una pesadilla. Me quiere con todo el corazón, pero a él nadie le explicó cómo debía educarme y contrató para ello a la mejor institutriz, que resultó ser demasiado severa, creyendo que así apaciguaría la rebeldía que corre por mis venas. Dígame, señorita Richardson, ¿podría usted condenarlo cuando él se ha pasado los días padeciendo la rigurosidad con la que su empleada me instruía, sin estar preparado para considerar si realizaba bien su deber?


    —No termino de comprender si ha sido un reproche o la absolución a su hermano.


    Victoria volvió a sorber de la taza, la dejó sobre el plato y depositó el conjunto en la mesita que la separaba de Louise.


    —Es el motivo por el que no permitiré que se pongan en duda las buenas intenciones de él para conmigo, ni el agradecimiento que siento porque se haya hecho cargo de tal responsabilidad. Pero el inconveniente es que mi hermano considera que las mujeres precisamos ciertos cuidados que solo un hombre puede suministrar, y su problema es que yo no comparto esa opinión.


    Louise quiso aplaudirla y pensó que Edward tenía razón. La señorita Howard era la indicada para él.


    —Me alegra que se haya expresado con tal claridad —reconoció Louise—, no admito amistades donde no prima la franqueza. Creo, queridas señoritas, que daremos comienzo a una espléndida relación.


    —Es lo que deseo —asintió Melody, suspirando aliviada—. Las tres somos debutantes, pero si contamos con suerte, pronto nos casaremos y compartiremos muchos eventos sociales.


    Victoria revoleó los ojos. Louise sonrió e intentó averiguar si esas damas ya habían caído presas del plan que se tejía a sus espaldas:


    —¿Algún caballero cuenta con la preferencia de ustedes?


    Melody se apuro por confesar:


    —Toda mi vida he soñado con ser la esposa de lord Howard, el duque de Northshire. Pero Victoria…


    Hubiera revelado la situación de su amiga si no fuera porque esta la censuró con una mirada tan lapidaria que puso pálida a Melody.


    Louise no le solicitó que continuara la frase y, por el contrario, comentó:


    —En estos días he recibido la visita de un grupo de caballeros, pero solo uno logró sostener mi interés.


    —No guarde su nombre —le rogó Melody—, yo he abierto mi corazón a usted.


    —Espero no importunarla si le aseguro que la compañía de su hermano me resulta de lo más agradable. Es gentil y me atrevo a sospechar que llegará a ser un marido considerado.


    —No es posible —se quejó Victoria, y tanto Melody como Louise la miraron alarmadas—. No se ofenda, señorita Richardson. ¿Puedo llamarla por su nombre de pila?


    —Será un placer, ya me incomodaba tanta rigurosidad que no condecía con los temas que abordamos.


    —Estupendo. Es cierto lo que has dicho de William, a Melody la tiene entre algodones y bien puedes entender que no hay nadie con una visión más sentimental de la vida que mi amiga. Pero no estás al tanto de una trama perversa que se está llevando a cabo esta temporada —le advirtió Victoria, achicando los ojos e inclinando el torso hacia Richardson.


    —Por favor —rogó Louise—, no te prives de compartir conmigo esa información.


    Melody se incorporó y corrió en puntas de pie hacia la puerta de la sala para cerciorarse de que estuviera bien cerrada; si bien la tía no se encontraba en la casa, no quería arriesgarse. Victoria asió una silla y la acercó al sofá donde estaba Louise, antes de volver a sentarse. La anfitriona se acomodó junto a su nueva amiga. Entre las dos, con la voz queda, le fueron transmitiendo lo que sabían sobre el plan tramado por sus hermanos y del que el propio vizconde era parte. De la misma manera la notificaron de que ya habían descubierto quién estaba destinado a quién.


    Louise evitó cualquier gesto que pudiera delatar que ella también estaba al tanto del pacto, y en un primer momento se mostró sorprendida. Luego, argumentó:


    —Se espera que el cabeza de familia garantice el futuro de la mujer que tiene a cargo y para ello realice convenios con otros caballeros. Sin ir más lejos, mi mano había sido comprometida a un hombre que me duplicaba en edad y, gracias al cielo, logré ser liberada de tal obligación.


    Melody se llevó las manos a la boca para ocultar el desasosiego.


    —Es como digo, ¿por qué permitimos que tengan ese derecho sobre nosotras?


    —Pero —interpuso Louise—, en este caso, debo admitir que mi hermano ha acertado al realizar este acuerdo. Deseo conocer más a lord Bridges porque es posible que cuente con mi aprobación.


    —¡Ay —dijo Melody feliz—, adoraré ser tu cuñada! —Extendió una mano a Victoria y agregó—: Y también la tuya. Nosotras dos siempre fuimos como hermanas.


    Victoria se recostó contra el respaldo de la silla y bufó, lo que incomodó un poco a Richardson.


    —¿No te agrada mi hermano? —preguntó Louise de manera directa.


    —Tu hermano —dijo Victoria entre dientes—, es un completo enigma. Un día parece agradable y al siguiente desearía ser hombre para que nadie me censurara por romperle los dientes con mi puño.


    Melody abrió los ojos alarmada, Louise estalló en una profusa carcajada.


    —No es gracioso —volvió a quejarse Victoria.


    —Sí que lo es, querida —aseguró Louise—, y muchísimo. Mi estimado hermano, tal vez por haber sido educado como el futuro duque, no está muy acostumbrado a que lo cuestionen. —Recuperó un poco la compostura y le aseguró— Pero no lo juzgues tan pronto, ofrécele la opción de la duda. Te garantizo que valdrá la pena.


    El ingreso de la tía Rosamunde en la sala dio por concluido el tema y las mujeres se dedicaron a saborear las exquisiteces servidas, mientras evaluaban cuál era la modista de Londres que contaba con mejor recomendación.
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    Luego de confirmar que Threwolf pertenecía a la misma logia que su padre, donde el duque de Sussex era el Gran Maestro, a Edward no le cupieron dudas de que el jefe de los agentes le había encargado la misión a él por ser su más capacitado y confiable subalterno, sin saber que le ofrecía las llaves de la verdad al hijo del duque de Highfolk, hasta que el propio Sussex la develó al requerirlo.


    La incompleta información suministrada por el hombre encorvado llevó a Edward a indagar en la corte, y allí llegó al nombre de la antigua amante del segundo hijo de su majestad, Mary Anne Clarke, quien había esparcido su veneno luego de que la declararan culpable de difamación, y eran muchos los prominentes nombres que se habían visto en la obligación de defenderse. Hasta el momento, Edward no había encontrado indicios de que alguien diera por cierta aquella otra verdad que jamás debería conocerse, y la falta de credibilidad de esa mujer ofrecía cierto alivio. Aun así, continuaba siendo una espada de Damocles que amenazaba a toda la familia.


    Estaba agotado. Luego de pasar gran parte de la noche reuniendo información, había dormido unas pocas horas, y ni siquiera el baño que acababa de tomar le permitió relajarse. Harto de darle mil vueltas al problema, decidió que el aire fresco de la mañana lo ayudaría a despejar su mente y poder pensar con mayor claridad.


     


     


    Victoria entró a la casa, tratando nuevamente de eludir a la señora Mills y al resto del servicio. Subió por la escalera con rapidez. Se desvistió y arrojó la ropa de montar debajo de la cama, antes de ponerse la camisa de dormir e introducirse bajo las sábanas. Cielos, estaba acalorada.


    En su afán por no cruzarse con el vizconde había cambiado de ruta y la sorpresa no fue agradable. Aquella zona de Londres no era ni remotamente parecida a la que conocía, y agradeció que su yegua fuera lo suficientemente ágil para permitirle escapar.


    Cerró los ojos, para simular que dormía, cuando la doncella ingresó al cuarto y abrió las cortinas.


    —Buen día, señorita. ¿Le preparo el baño?


    —Por favor —solicitó, fingiendo desperezarse.


    En cuanto la criada se retiró, quien llegó fue el ama de llaves.


    —Lord Richardson solicita una entrevista con usted en la sala.


    Victoria abrió los ojos y la señora Mills le advirtió:


    —Su excelencia no se encuentra en la casa, de manera que la acompañaré mientras el vizconde esté presente.


    —Dile que bajaré en unos minutos —ordenó y luego argumentó—, primero tomaré un baño.


     


     


    Enfurecido, Edward caminó de un lado a otro de la sala, dejando sobre la alfombra la huella del taco de su bota con cada paso que daba. Victoria no era consciente del peligro que había corrido, y encima, debido a la inquina que le tenía a él, lo hacía esperar sin sospechar siquiera el humor de perros que llevaba consigo. Jamás hubiera creído que George fuera tan descuidado, de haberlo sabido ni ebrio habría aceptado un trato donde la mala suerte podría haber puesto a Louise eternamente bajo su tutela. Por la amistad que lo unía a William, debía advertirlo del peligro que corría la señorita Hardy. Detuvo su desenfrenada caminata por el recinto y clavó la mirada en la puerta. El reproche que masticaba hacia George tampoco eximía de responsabilidad a la muy indisciplinada Victoria Howard, que pronto se convertiría en la vizcondesa de Knightford. «Santo cielo», pensó estirándose el pelo con los dedos. No esperaba una esposa sumisa, eso sería por demás aburrido, pero tampoco ese nivel de insensatez.


    Para cuando se abrió la puerta y la vio aparecer, dio dos zancadas y se detuvo tan solo porque el ama de llaves flanqueó a su ama. Victoria lucía en ese momento tal primoroso rubor en las mejillas, que le resultó muy difícil contener los deseos de abrazarla y asegurarse de que en verdad estaba sana y salva. Pero ese actuar no sería el apropiado. Primero debido a que no era su hermana, ni su esposa… además, el ama de llaves estaba presente. Segundo, porque tenía que darle una lección y ningún sermón podría comenzar con una actitud como aquella.


    —Solicito hablar con la señorita a solas —dijo con voz áspera y autoritaria. Y, antes de que le opusieran resistencia, propuso—: Iremos al jardín, a la vista de todos.


    Victoria miró a la señora Mills y asintió con la cabeza.


    Salieron al parque de la casa Howard. Victoria con las manos enlazadas al frente y a dos pasos adelante de él, se detuvo cerca de los rosales, estiró la cabeza para cerciorarse de que quedaban al alcance del ama de llaves y, con seguridad, preguntó:


    —¿A qué debo el honor de su visita? No veo que porte ningún ramo. Ah, cierto es que milord gusta de enviarlos, no traerlos.


    La soberbia actitud terminó por sacarlo de sus casillas:


    —¿Qué demonios hacía usted esta mañana cabalgando por los suburbios de Londres?


    —Milord, lamento informarle dos cosas —dijo ella, elevando la barbilla y acomodándose el chal—, la primera es que no aceptaré que maldiga en mi presencia. La segunda… ¿quién demonios lo autoriza a indagarme?


    —Victoria —dijo, llevándose una mano a la cabeza para estirar cuanto pudo los mechones de pelo y conseguir calmarse—, sé que disfruta cabalgando y mantuve en silencio su secreto, pero no puedo permitir que ponga en riesgo su vida como lo hizo más temprano.


    —Hasta donde sé, milord, no es a usted a quien le corresponde esa responsabilidad.


    Y ella tenía razón. Podía delatarla con el hermano para que fuera más severo, incluso podía seguirla… y protegerla; pero no tenía ninguna autoridad sobre ella para reprenderla o instruirla. Cambió el peso del cuerpo de un pie a otro y suavizó un poco el tono:


    —No la delataré, pero prométame que no volverá a exponerse. Si lo ha hecho para no toparse conmigo, le doy mi palabra de que no volveré a importunarla. Pero, por favor, no se aleje de los límites seguros.


    —Elijo mi ruta sin tener en cuenta la suya.


    —Perfectamente —concedió—, haremos al revés. Infórmeme qué camino tomará y, si es seguro, le prometo que lo evitaré. Pero, por todos los cielos, no se vuelva a poner en peligro.


    Victoria estuvo a punto de explicarle que de ninguna manera se tomaría el trabajo de poner en conocimiento de él qué camino utilizaría con Dagger cada mañana. Pero el vizconde se mostraba realmente preocupado y ella reconoció que la experiencia de ese día la había sorprendido y alarmado.


    —Milord, ¿por qué esa gente es peligrosa? —preguntó, y en su gesto se evidenció el desasosiego— ¿Por qué viven así?


    —Porque tienen necesidades que usted nunca conocerá. Llegaron empujados por la hambruna, esperanzados en conseguir trabajo.


    —¿Y no ha sido así?


    —Al menos no para todos —le explicó—. Dígame, señorita Howard, ¿de qué sería capaz si sus hijos murieran frente a sus ojos a causa de las pestes por estar mal alimentados? ¿Qué haría con tal de conseguir un trozo de pan cuando llevara días sin comer?


    —¿Por qué no les damos trabajo? Tenemos dinero y tierras —alegó—, podemos ayudar.


    La ingenuidad se mezcló con la buena intención y Edward se conmovió mirando esos ojos inquietos.


    —Podemos ayudar, pero no a todos.


    —Hablaré con George para que dé solución desde el Parlamento.


    —¿Podrá explicarle a su hermano cómo es que conoce la situación de esa gente?


    Victoria arrugó el ceño y torció la boca pensando. Finalmente, comentó:


    —Estaré más atenta a las conversaciones de él con sus pares; le pediré que me dé su parecer e intentaré compartir mi opinión.


    —Ya puedo imaginarla en Westminster arrebatándole el lugar al canciller.


    Victoria quedó muy conforme con su plan y pasó por alto la ironía. Lo miró a los ojos y le preguntó:


    —¿Qué hace usted por ellos, milord? —y, de pronto, fue otra incógnita la que la apremió—: ¿Qué hacía usted allí?


    Edward sonrió. Victoria era astuta.


    —Lo que otros no hacen.


    —No me lo dirá, ¿verdad? Porque usted prefiere ser intrigante. Es muy posible que me haya seguido, se topara con el mismo escenario que yo y ahora, frente a mí que he dejado a la vista un interés real por ellos, pretende hacerme creer que posee un alma caritativa. No ha dado resultado, milord, he descubierto su embuste.


    Edward se acercó y, a centímetros de ella, le advirtió:


    —No vuelva a hacerlo, de lo contrario la montaré en mi caballo y la traeré de regreso mucho antes de que pueda darse cuenta de nada.


    El aliento de él ardió en la mejilla de ella. Victoria respiró profundo y absorbió aquella mezcla de aroma varonil mezclado con sudor de caballo. El chal resbaló por sus brazos hasta caer al césped, un ligero temblor le recorrió el cuerpo y sintió que las piernas no la sostenían como siempre.


    El vizconde había escuchado cuando la señora Mills carraspeó demostrando disgusto e instándolos a guardar distancia, pero no se movió hasta que Victoria, alarmada por lo que le provocaba su cercanía, bajó la mirada. Recién en ese momento dio un par de pasos hacia atrás.


    —Que tenga buen día —se despidió.


     


     


    —¿Una cena formal con los Hardy y los Howard? —preguntó Henry a su esposa, dejando de leer el artículo del Public Ledger.


    —Así es —respondió Anne, bajando el bordado hasta su regazo—, fueron compañeros de Edward y me parece apropiado dar inicio a las reuniones sociales justamente con ellos.


    Louise continuó practicando en el piano, intentando mantener a raya los nervios, como si fuera ajena a la conversación que mantenían sus padres.


    —De acuerdo —aceptó él—, en cuanto lo organices me lo harás saber para poder cumplir con el compromiso. —Luego tomó el periódico para dirigirse al estudio.


    La emoción en Louise fue tanta que tuvo miedo de no poder contenerla, y solicitó le acercaran su pelliza para salir a dar un paseo con su doncella.


    —Carson —indicó Henry antes de ingresar en su espacio de trabajo—, dile a Edward que requiero su presencia.


    El mayordomo movilizó su corpulenta anatomía por el recibidor, por la escalera y por el pasillo hasta la puerta del cuarto del vizconde. Antes de llamar se cercioró de que estuviera adentro, porque era muy común que el heredero no pasara sus noches en la casa. Para su sorpresa, aquella mañana estaba allí, vestido con ropa de montar y algo desaliñado. Transmitió el recado y se apresuró a que el valet del vizconde adecentara a su amo.


    Tiempo después, Edward se presentó ante el duque.


    —Te reuniste con él —afirmó Henry y su hijo asintió.


    —Hubiera sido mucho más sencillo si simplemente me hubiera contado antes toda la verdad.


    —No discutiremos eso aquí, Edward. Mejor explícame qué trama tu madre invitando a esta casa a tus antiguos compañeros de Eton.


    —No estoy al tanto —respondió, y era verdad.


    —Espero que así sea —fue la categórica advertencia.


     


     


    —¿Puedo contar con el honor de acompañarla? —le preguntó William a Louise, luego del saludo al encontrarla paseando por la calle.


    Louise aceptó y le hizo una seña a su doncella para que les diera cierta distancia.


    —Es posible que yo no cuente con la sabiduría que permita expresar mi admiración —dijo él, mirando hacia el frente—. Tal vez se deba a que no estoy familiarizado con el arte del cortejo.


    Louise no hizo ningún comentario que confirmara o negara esa conjetura, de manera que William continuó:


    —Como ya sabe, su belleza atrajo mi atención —aseguró—, y me encuentro ansioso por conocerla más.


    —¿Qué aspectos desconocidos de mi persona son de su interés, milord?


    William sonrió al sospechar que la personalidad de la señorita Richardson se parecía a la de Edward.


    —Sé —dijo— que es una mujer refinada y con modales exquisitos. Con solo conversar unos minutos puedo comprender que es también inteligente.


    —Me halaga, excelencia.


    —Dudo mucho que la emocionen este tipo de comentarios —indicó con seguridad— porque ya sabe que son ciertos.


    Louise sonrió, William carraspeó, giró la cabeza para confirmar que la doncella no podía oírlos.


    —También sabrá que asisto a las reuniones sociales con el fin de encontrar esposa. Es posible que para la mayoría de los caballeros los dones que usted posee sean suficientes, pero no en mi caso.


    —Me sorprende —aseguró Louise, quien ya se mostraba muy interesada en que se explayara.


    William detuvo el andar, la miró a los ojos:


    —No parece muy dispuesta a buscar marido a pesar de haber sido presentada —afirmó, indagando esa mirada que lo mantenía despierto desde hacía unas noches— y eso es, cuanto menos, inquietante. Le confieso que me tiene absolutamente intrigado, señorita Richardson.


    Louise volvió a mirar hacia el camino y retomó el paso.


    —¿Qué espera encontrar en la mujer a quien le otorgue el título de duquesa?


    —Respeto —dijo muy resuelto—, compañía. Interés por el bienestar de las personas que de mí dependen. Convicción para convertirse en mi aliada.


    —¿Y qué ofrece a cambio? —lo indagó.


    William quedó sorprendido por esa pregunta. No supo qué responder y prefirió que fuera ella quien lo guiara, preguntándole a su vez:


    —¿Cuáles serían las pretensiones?


    —Las mismas que acaba de mencionar, más otras tantas que no tuvo en cuenta.


    —No guarde tan preciado conocimiento. Tenga la generosidad de compartirlo conmigo.


    Entonces fue Louise la que dejó de caminar y lo miró a los ojos:


    —Afecto, consideración. La dama será la madre del futuro de Bridges. Aun así, cada anhelo, cada pensamiento de ella estará supeditado a la aprobación de usted. En sus manos estará el porvenir de esa mujer, y no creo que la tranquilidad que seguramente le brindaría la buena posición que su excelencia posee compense tamaño sacrificio.


    —Llevo tiempo tomando decisiones en soledad, tal vez hasta sería agradable contar con sus aportes, si es que su generosidad se lo permite. No soy un hombre permisivo, señorita Richardson, tampoco un déspota; pero sé apreciar la inteligencia en quienes me rodean. —La mirada de William ardió en el momento en que le aseguró—: También debería fiarse de mí cuando le aseguro que soy un caballero que sabe atender las necesidades de una dama. Mi afecto ya es suyo, se lo garantiza mi corazón que corre desbocado con solo recordarla.


    El rubor que tiñó las mejillas de Louise se extendió por todo su cuerpo cuando él le recorrió el talle con la mirada. La respiración de la muchacha se aceleró y sus labios se separaron levemente. William fue el espectador privilegiado de esos cambios y no pudo más que advertirla:


    —Acaba de llevarme directo a la agonía. Le ruego que me permita solicitar a su padre el honor de cortejarla.


    La gente que circulaba por el lugar comenzó a prestarles atención y la doncella debió llamarla a la razón:


    —Señorita, se hace tarde, la modista la espera.


     


     


    La inquietaba, el vizconde la inquietaba y alteraba en la misma medida. Si bien reconocía que él había mantenido su palabra guardando el secreto de las cabalgatas matinales de ella, incluso la buena predisposición para conversar sobre temas tan propios de los hombres como el bienestar del pueblo trabajador, el carácter provocador, altanero y demandante de Richardson la sacaba de quicio. No iba a negar que le resultaba seductor, pero ninguna unión podía mantenerse tan solo con un único atractivo que se perdería con el tiempo. Además, ella era una mujer racional, con proyectos e iniciativa… y el maldito vizconde osaba, sin ningún crédito que lo avalara, presentarse ante ella para reprenderla. De ninguna manera Victoria no se lo había permitido ni lo haría a futuro, aunque no fuera capaz de lograr desembarazarse de él y del pacto perpetrado con su hermano. Acarició el pétalo de uno de los tulipanes que habían llegado un rato después de que el vizconde se fuera, y suspiró. Sir Harris insistía en su afán de atrapar la atención de Victoria, pero ella debió reconocer que, al recibir el ramo, su primer pensamiento fue para lord Richardson, y la desilusión al leer el nombre del otro caballero la tomó por sorpresa. No quería pensar en el vizconde ni en sus ojos verdes, tampoco en su voz ronca, y mucho menos en el calor que emitía su cuerpo cuando lo tenía cerca.


    Abrió una de las ventanas, de pronto en la biblioteca hacía mucho calor. Se abanicó con la mano y tiró del llamador para solicitar un refresco. Aquella era su primera temporada y no estaba obligada a aceptar ningún compromiso. No deseaba atar su vida a la de ningún hombre, salvo que de por medio existieran razones absolutamente valederas que avalaran el hecho.


    Comenzó a pasar la palma de la mano por el lomo de los libros en los estantes. A muchos los había leído con la aprobación de George, otros tantos a escondidas. Recordó aquella novela donde el autor describía con claridad los sentimientos, y sus ojos la buscaron con ansias. Necesitaba volver a leer esos párrafos para tratar de comprenderlos con la sabiduría con la que ahora contaba; para reconocer o desechar lo que comenzaba a intuir, para cerciorarse de que los latidos solo se aceleraban cuando se estaba frente al ser deseado, que el aliento se entrecortaba cuando esa persona se acercaba… Necesitaba descubrir si había caído presa de las intenciones de lord Edward Richardson, vizconde de Knightford, antes de que se cruzara con él en la ópera.


     


     


    En un primer momento, Rosamunde se dedicó a admirar el lugar. No asistía al Teatro Real desde que lo restauraran luego del incendio, y reconoció que lucía espléndido y mucho más amplio que antes. Luego examinó la apariencia de las damas presentes; consideró que su sobrina portaba una sobria elegancia y se sintió complacida por eso. Desde otro palco, el duque de Northshire no le quitaba ojo a la muchacha, pero Melody guardaba las formas observando con recatado interés el escenario. Junto al duque se encontraba la hermana de este, una muchacha imprudente que, si no hubiera sido por la firmeza con la que William se negó, Rosamunde prohibiría que formara parte del círculo de amistades de su sobrina. En cambio, la señorita Richardson era otra cosa; su delicadeza y refinada educación la convertían en la postulante ideal para convertirse en la próxima duquesa de Bridges. Si esa unión se concretaba, Melody podría aspirar a un enlace similar. Rosamunde se obligó a recordar que Howard era duque, y frunció la nariz ante el rechazo que le provocaba ese hombre. Algo en él no le gustaba. Bien podría tener referencia con la familia, ya que tampoco aceptaba a la hermana. Adelantó tan solo un poco el torso para curiosear el palco de los Highfolk, y pudo captar el preciso momento en que el duque acarició la mano de su esposa. Rosamunde abrió los ojos sorprendida y de inmediato escrutó a la hija del matrimonio, deseando que no imitara un bochorno similar en público. Se inclinó unos centímetros más y allí estaba a quien consideraba un mejor candidato para Melody, el vizconde de Knightford.


    —¿Se encuentra bien, tía? —le preguntó William.


    —Algo acalorada —respondió y se removió en la silla.


    —Ya está terminando y podrá regresar a la casa con Melody.


    —¿No nos acompañará, milord? —preguntó la tía a William.


    —Iré luego —respondió él, sin dar lugar para que lo indagara.


    Lady Wallace se había impuesto cumplir con la que consideraba su misión. Estaba en Londres con el único propósito de asegurar que el futuro de Bridges estuviera a resguardo, y que sus sobrinos supieran hacer honor a todo lo que a ella le negaron por haber nacido mujer, sin importar que fuera la primogénita.


     


     


    Bien podría decirse que la ópera no atraía a George. Para ser sinceros, a él le resultaba un tiempo absolutamente perdido, donde las voces que provenían desde el escenario golpeteaban en sus oídos, seguramente con el único fin de torturarlo. Pero en aquella oportunidad, Victoria lo había convencido con tal solo una frase:


    «Le prometí a Melody que irías».


    Y si Victoria había hecho una promesa, él se sacrificaría acompañándola.


    Al menos eso intentó repetirse durante el camino de ida; pero en cuanto vio a Melody quedó encerrado en una nube de emociones que alejó cualquier otro acorde que no fuera el que imaginó partía del corazón de la muchacha, y solo pudo rememorar las sensaciones que se generaban en él cuando ella mencionaba su nombre.


    «Mírame» —le ordenó con toda la fuerza de su pensamiento, y se desilusionó al comprender que ella no lo hacía.


    Debió esperar a que la velada terminara, para apenas cruzar con ella un respetuoso saludo antes de que Victoria acaparara la atención de la muchacha.


    Molesto, mantuvo el ceño fruncido durante la conversación con Bridges y lady Wallace, sin involucrarse demasiado en los temas hasta que se despidieron.


    —¿De qué hablabas con la señorita Hardy? —consultó a Victoria, de camino a casa.


    —De la elegancia de ciertos caballeros que asistieron esta noche.


    —¿Me mencionaron?


    —¿Te emocionaría que lo hubiéramos hecho?


     


     


    William recordó la invitación a la cena en casa de los duques de Highfolk y su corazón comenzó a bombear con fuerza. La hermana de Edward lo tenía hecho un tonto, pero eso no le importaba en lo más mínimo. Más aún, hasta le agradaba que así fuera, ya que el trato estaba hecho, su palabra había sido dada y lo regocijaba sobremanera que fuera justo esa mujer la que le tocara en suerte. Desconocía cómo había nacido el sentimiento del que sus padres habían disfrutado, pero William se sentía confiado en que iba por el mismo camino que sus progenitores, rumbo a un destino agradable que lo reconfortaba. Por otra parte, su tranquilidad era infinita porque Howard deseaba mantener el trato con el que también se encontraba a gusto; eso era bien apreciado por William, ya que había confirmado lo feliz que se sentía Melody. Aquel prometía ser un gran año: Napoleón confinado, las tierras de Bridges productivas, su administrador trayendo buenas noticias, Melody sobresaliendo en las reuniones sociales y, para coronar esa época exitosa, él convertiría en duquesa a la agraciada señorita Richardson.


    Le pidió otra copa al tabernero; la belleza y exuberancia de la mujer que se le acercó lo instó a guiñarle un ojo, ella sonrió y se inclinó un poco sobre la mesa para dejar a la vista sus dones, William echó mano al saco, las monedas tintinearon. Finalmente, juntos subieron por la escalera hacia uno de los cuartos dispuestos para esos menesteres.


     


     


    —¿No pasará la noche conmigo, milord? —le preguntó la cantante, y Edward estuvo tentado de cambiar de opinión.


    —Llevo apuro.


    —Bien puede demorarse unos minutos más —lo instó, seductora.


    —No será hoy, preciosa —respondió.


    Salió del camerino de ella, intentando que el deseo que experimentaba no lo obligara a sucumbir.


    Ascendió al landó preguntándose por qué no se había quedado, si todavía contaba con tiempo hasta que su familia regresara a la casa y las mujeres se retiraran a descansar para que el duque y él mantuvieran a solas la conversación que esa misma mañana debieron posponer.


    Recordó la cara de felicidad de su madre durante la ópera, las prudentes caricias que Henry le había propinado tomándola de la mano cuando se suponía que todos deberían estar concentrados en los acordes y las magníficas voces que provenían desde el escenario. Jamás había notado esas muestras de afecto entre ellos, pero el hombre le había confesado el profundo amor que lo unía a Anne. Edward deseó que todo hubiera sido diferente y que esas demostraciones hubieran sido expuestas desde el inicio. El ardor que un hombre sentía por una mujer jamás debería ser cercenado, salvo que ella interpusiera su negativa. Y, para Edward, más allá del recato que Anne siempre mantenía, nunca dudó de que su madre amaba a ese hombre hasta la veneración.


    El coche dio vuelta en la precisa esquina de la casa Howard.


    —Detente —le ordenó al cochero, luego de dar dos golpes para llamar su atención.


    Bajó del landó y se quedó parado en la calle, tratando de adivinar cuál sería el cuarto de Victoria. Durante la velada en el teatro, en más de una ocasión los ojos de ella se cruzaron con los de él. Por lo que pudo apreciar, continuaba molesta por la visita que le hiciera esa mañana; pero, más allá de eso, ella no había conseguido evitar observarlo. Si tanto lo detestaba, ¿por qué lo atormentaba con la mirada?


    Sabía que esa noche George estaría en el White’s; todas las ventanas se exponían a oscuras salvo una en la primera planta, y estuvo seguro de que era la de ella. ¿Qué la mantendría despierta? Seguramente, en pocas horas más Victoria se escaparía, como era su costumbre, para dar un paseo con la yegua. Debería estar descansando, ¿por qué no lo hacía? ¿Pensaría en él? De ser así, ¿lo haría con emoción o irritada? Sonrió, no importaba el motivo de ese desvelo mientras fuera él quien lo provocara.


    —Sigamos —indicó al cochero, y regresó al asiento con la sonrisa que no se desdibujó de su cara.
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    Anne se sentía conforme con la distribución de los asientos que había realizado. Louise tenía a su derecha al duque de Bridges, y en diagonal al de Northshire; dos de los solteros del círculo de Edward que contaban con título y riquezas suficientemente considerables a los ojos de su esposo. Además, si bien se aseguró de mantener a Benjamin contenido entre Edward y ella, le pareció interesante ubicar a la izquierda de su hijo mayor a la señorita Hardy y frente a él a la señorita Howard. Tal vez el libidinoso de su hijo encontrara en alguna de las dos muchachas algo que despertara su interés. La hermana del duque de Bridges le parecía la más acertada; era cauta, contenida y con una belleza digna de admiración. La otra, la señorita Howard, le resultaba un tanto incorrecta; si bien también era bonita, poseía bríos, y eso no sería del agrado de su esposo. Intentó prestar atención a lo que Louise y Victoria susurraban entre ellas; no pudo enterarse de qué hablaban pero sí comprendió que confraternizaban. Sería agradable que Edward escogiera por esposa a una mujer que mantuviera lazos con la familia y, sin darse cuenta, sus labios esbozaron una sonrisa al ver que al vizconde de Knightford le brillaban los ojos mientras contemplaba a esa muchacha. «¡Santo cielo! —se dijo— ¿qué está ocurriendo en mi mesa?».


     


     


    El duque de Highfolk ya se encontraba suficientemente molesto por tener que participar de la cena organizada por su esposa cuando tomó el lugar en la cabecera de la mesa y descubrió la ubicación que Anne le había dado a cada uno de los asistentes. Desde la suya debió escuchar las ideas que los duques de Northshire y Bridges pretendían que fueran aceptadas en la Cámara Alta, y se preguntó si alguno de los dos habría tomado en cuenta lo fundamental que era mantener equilibrada la economía del reino para impedir que la alimentación dependiera de otros estados.


    —Debemos poner límite a la caída del precio de nuestro grano, y para ello hay que restringir el ingreso de cereales extranjeros interponiendo un arancel intimidatorio —aleccionó, resuelto.


    —¿A quién terminará beneficiando esa medida? —lo objetó Bridges, y agregó—: Si es que la aprueban.


    —Si lo hacen —interpuso Northshire— las consecuencias serán peores, y es posible que a las clases bajas les resulte imposible acceder al pan.


    Anne elevó la mirada y enarcó una ceja intentando que su esposo diera fin a esa conversación cuando las damas todavía se encontraban presentes. El duque respondió con la misma actitud para que ella comprendiera cuánto le molestaba a él su dichosa cena.


    —¿Cree usted, excelencia —interpuso Victoria—, que eso ayudará a solucionar las carencias de quienes más necesitan del amparo de la corona?


    —¡Señorita Howard! —reclamó horrorizada lady Wallace, tratando de que su reprimenda solo fuera escuchada por la muchacha.


    La anfitriona se llevó la servilleta a los labios, conteniendo un ataque de tos. George golpeteó con el índice sobre la mesa, para que su hermana comprendiera que aquel no era tema en el que pudieran participar las mujeres. Melody miró primero a Victoria y luego al anfitrión. Pero los más sorprendidos fueron los Richardson, cuando se escuchó la intervención de Benjamin asegurando:


    —Si no se analiza en profundidad, podría desatarse un enfrentamiento entre clases.


    Victoria quedó encantada y le sonrió en el justo momento en que el muchacho cruzó con ella una breve mirada. Edward, por su parte, sintió que el pecho podía llegar a explotarle de la emoción; la falta de experiencia de George para educar a su hermana, algunas veces hasta era beneficiosa si lograba que Benjamin se uniera en una conversación con extraños.


    Lady Wallace, que venía dando gracias al cielo porque su sobrino no se mostraba interesado en la señorita Howard, comenzó a preocuparse al entender que los Richardson no tenían ni la menor idea de las normas, primero en la ópera y luego permitiendo que su hijo menor compartiera la mesa. Pero claro, ¿qué se podía esperar si el duque conversaba de política frente a las damas? Giró apenas la cabeza hacia la izquierda para observar con disimulo a la duquesa, y pudo comprender el estupor que la mujer demostraba en el gesto. «Pobre —pensó—, sometida a un hombre que le impone estas conductas». Luego, perdida en sus pensamientos, se preguntó cómo transcurriría su existencia si Wallace no hubiera muerto, si le hubiese dado hijos. «Callar y soportar —aseguró para sí—, esa habría sido mi vida; la acumulación de frustraciones como las que en este momento deben acuciar a la pobre duquesa. Pero ese es el lugar de una esposa».


    —No debe preocuparse por eso, señorita Howard —aseguró quien presidía la cena, pasando por alto los comentarios de sus pares—, con estas medidas no dependeremos del extranjero y siempre habrá pan en cualquier mesa. Le pido disculpas a usted y al resto de las damas por no saber contener mi pasión en busca del bien del Estado, y le garantizo que no continuaremos alterándola durante el resto de la velada.


    «Finalmente hallé la manera de no seguir escuchando la sarta de tonterías de estos dos» —pensó Henry.


    Victoria miró a Edward y él le guiñó un ojo brindándole aliento. Entonces ella le regresó la sonrisa demostrando que había dado un primer paso y que para el próximo se aseguraría de estar más informada. Él comprendió eso, pero también supo que ya no estaba molesta; tal vez, en la noche de la ópera, el desvelo de Victoria tuviera que ver con el deseo de reconciliación que evidenciaba en esa cena.


    —Le agradezco que haya reparado en mi tranquilidad, excelencia —dijo Victoria al duque de Highfolk, con el gesto más inocente bordado en los labios.


    George deseaba que la cena en casa de los Richardson terminara lo antes posible. Tenía a su lado a Melody y el vestido de ella debía estar haciendo lo imposible por contener los abundantes senos dentro de la tela. Agradeció que Victoria fuera menos exuberante, de lo contrario debería batirse a duelo con Edward, seguro de que su amigo no tendría tanta fuerza de voluntad como él. Porque lo suyo ya era encomiable, y William debería rendirle honores por ser él tan caballeroso y no lanzarse a hacer realidad las fantasías que corrían por su mente cada vez que tenía frente a sí a Melody Hardy. Además, reconoció, a su izquierda estaba el anfitrión, que no parecía ser un hombre afecto a convertirse en cómplice de un desliz entre jóvenes. Escuchó a la señorita Richardson proponiendo un día de campo y su entrepierna reaccionó con algarabía cuando Melody se llevó las manos al pecho y mostró emoción por ser de la partida. «¿Cuánta intimidad podría conseguirse en una reunión como esa? —pensó, y al instante encontró la respuesta—: Mucha más que en la de esta noche, aunque tal vez no tanta como en los jardines de un baile».


    —Vamos, Howard —lo instó Edward—, es una gran idea. Yo estaré encantado de ir; Benjamin será de mi equipo en la carrera de remo, ¿verdad que sí?


    El menor de los Richardson asintió.


    —Si las obligaciones de mi hermano se lo impiden—se lanzó Victoria con la desfachatez acostumbrada—, yo me haré acompañar por mi doncella o por la señora Mills. Es probable que hasta lleve a Dagger y participe en alguna competencia.


    —Jovencita —indicó Rosamunde—, le aconsejo que aguarde a recibir la respuesta de su hermano antes de dar la propia.


    Louise sonrió feliz cuando William afirmó que ni él ni Melody se lo perderían. George también aceptó, arrastrado por su imaginación que lo conducía hacia las miles de maneras en las que conseguiría robar un beso de los tiernos e inexpertos labios de la señorita Hardy. Eso, si lograba que la tía no fuera de la partida.


    Al acabar los postres, Anne invitó a las damas a la sala para permitir que los varones permanecieran en el comedor disfrutando de los puros y alguna copa de brandy.


    Louise tomó asiento frente al piano y comenzó a interpretar una suave melodía. Vio que lady Wallace cerraba los ojos disfrutando de la misma y la invitó a compartir el taburete para continuar juntas.


    —El baile en la casa Wakefied fue absolutamente encantador, ¿verdad? —comentó la duquesa, entregándole una taza de té a Victoria.


    —Para ser sincera —respondió esta—, no soy muy afecta a ese tipo de reuniones.


    —¿Por qué lo dice? ¿No le agrada bailar?


    —Sí —reconoció—, me agrada. Es solo que me incomoda tener que demostrar agradecimiento a cada compañero de danza, aun cuando él me resulte de lo más aburrido o engreído.


    —Y ni qué decir cuando son torpes y te pisan —agregó Louise desde el piano, para que la sinceridad de Victoria no exasperara a su madre, pero sin reparar en que sí lo haría con Wallace.


    —Yo encuentro muy halagador que los caballeros soliciten mi compañía —objetó Melody.


    —Tanto como para ellos que se la concedas —interpuso Victoria.


    —Los bailes y las reuniones sociales —aleccionó Anne, intentando conciliar— son una excelente oportunidad para encontrar esposo.


    —Seguramente sí —confirmó Victoria, antes de agregar— para aquellas que lo estén buscando. —Y acto seguido remató—: Pero no dejemos de mencionar que pocas veces se consigue un buen acuerdo.


    Rosamunde no pudo estar más de acuerdo con esos dichos. Se encontraba en Londres con el único propósito de asegurarse el mejor acuerdo matrimonial posible para sus sobrinos. La joven no le agradaba, aunque debió reconocer que era lista.


    —¿A qué se refiere? —preguntó la dueña de casa.


    Victoria la miró y evaluó la conveniencia de ser más clara.


    —En el caso de los padres de mi querida Melody —explicó—, el matrimonio fue una bendición, se amaban y contaron con la aprobación que les permitió ser felices. Pero no siempre es así y puedo dar fe porque en mi familia no se contó con esa suerte.


    Absolutamente horrorizada, Rosamunde no daba crédito a que aquella muchacha ventilara intimidades familiares con tanto desparpajo, y con rapidez se alejó del piano.


    —Ojalá que me ocurriera lo mismo que a tus padres —dijo Louise, refiriéndose a Melody y dejando de lado los acordes para servirse una taza de té.


    —Algún día las mujeres podremos decidir sobre nuestro futuro sin tener que someternos a la imposición de nadie —vaticinó Victoria.


    Rosamunde bebió un sorbo de la infusión. Al parecer, la muchacha Howard deseaba una vida como la que ella tenía. Le hubiera aclarado que, para conseguirlo, debió aceptar primero la orden paterna, y recién cuando hubo enviudado, y gracias al favor real, logró ser libre. Y la libertad traía consigo la soledad.


    La duquesa intentó hacer que reflexionaran:


    —¿Y quién cuidaría de que esa decisión fuera la correcta?


    —Nuestros corazones —respondió Louise.


    —Nosotras —agregó Victoria—, que también somos capaces de pensar.


    —¡Oh, hacer realidad nuestros deseos! —suspiró Melody, con la ilusión grabada en su rostro.


    —Las damas que se dejan llevar por sus deseos terminan en la ruina —aseguró Rosamunde—; el corazón no es el indicado para decidir, y los pensamientos no alcanzan para subsistir en un mundo al que solo los hombres tienen acceso. Así ha sido y así seguirá siendo.


    —Pero usted lo ha logrado —indicó Victoria.


    —Amiga —la reprendió Melody—, mi tía ha aceptado su deber. La viudez fue una dolorosa consecuencia.


    —Le ruego me disculpe —solicitó Victoria a Rosamunde, con sinceridad.


    Para cuando los caballeros se les unieron, Anne ya estaba convencida de que la rebeldía de las nuevas generaciones traería muchos dolores de cabeza a sus mayores. Observó que Bridges se paraba justo detrás de Louise, solicitándole que interpretara una melodía. La duquesa de Highfolk trató de recordar si había sido suya la decisión de sentarlo junto a su hija en la mesa, o si habría sido hábilmente guiada por la inteligencia de aquella. Respiró profundo y sacudió despacio la cabeza para quitarse esa duda, pero fue otra la que la acosó. Al parecer, poner ante los ojos de Edward durante la cena a la muy de avanzada señorita Victoria había despertado en él algo más que interés, si tomaba en cuenta el intercambio de miradas que se estaban prodigando. La suerte del duque de Northshire, en tanto el hombre no mostrara predilección por Louise, poco le importaba; salvo que la hermana de él lograra ganar la atención de su hijo mayor… que ya estaba completamente entregada al aleteo de las pestañas de Victoria. «Santo cielo».


    Cuando en la casa Richardson se realizaban ese tipo de reuniones, Benjamin no salía de su recámara, pero esa noche había regresado para sentarse junto a Victoria y compartir con ella el libro con la colección de mariposas que llevaba tiempo agrupando.


    —Son maravillosas. Los colores de algunas no parecen ser reales —comentó la muchacha y solicitó—: Por favor, permita que lo acompañe en su próxima expedición.


    —Deberá remitir su pedido a mi hermano mayor —indicó Benjamin—, él es el jefe a cargo de esta investigación. Yo simplemente saco provecho de la misma.


    Pero Victoria ignoró esa recomendación:


    —Dígame qué material debo llevar al día de campo y allí mismo comenzaré a tomar lecciones, si es que usted está dispuesto a dármelas.


    Victoria se había acercado a Benjamin para esa propuesta y Henry se sorprendió de que su hijo no se alterara por la proximidad, sino que por el contrario hasta sonriera a gusto.


    —¿Qué se supone que están tramando? —preguntó Edward sentándose junto a Benjamin, dejando al muchacho en el medio entre él y Victoria.


    —Le advierto, milord, que su hermano aceptó instruirme en la cacería de mariposas y me propongo confeccionar una colección que esté a la altura del maestro.


    —Conque esas tenemos —dijo Edward enarcando las cejas y mirando por el rabo del ojo la sonrisa de Benjamin—. En ese caso es mi deber alertar a mi querido hermano de que se abstenga de cortejarla, ya que es un propósito que no compartiré ni siquiera con él.


    Y finalmente el vizconde lo había logrado, las mejillas de Victoria Howard estaban tan rojas que por un momento él temió que no pudiera controlar el impulso de saltar por encima de Benjamin y propinarle un cachetazo frente a todos los asistentes. Claro que él podría retener su mano… y tirar de ella… para besarla hasta que no solo sus mejillas adquirieran tan exquisito color. «Contrólate —se dijo—, ya llegará ese momento».


     


     


    Luego de despedir a los invitados Louise se recluyó en su cuarto, y con la ayuda de su doncella se preparó para descansar.


    —Escuché comentar a la cocinera que miss Evans se encuentra muy a gusto en la casa de la familia Rowling —comentó Bethy—. Y eso que es bien sabido por todos que ya han renunciado a ese puesto tres de las más conocidas institutrices de Inglaterra.


    —Bethy —la reprendió Louise sin demasiada convicción—, no es correcto elaborar conjeturas sobre unos niños que no conocemos.


    —Dicen que el problema no son ellos, sino el padre.


    —Tampoco debemos dar crédito a ese tipo de rumores.


    Louise no conocía a los Rowling y esperaba que miss Evans no tuviera inconvenientes en su nuevo trabajo. Al fin de cuentas, para ella había sido una magnífica institutriz; un poco severa, algo altanera, pero culta y capacitada para transmitir los conocimientos.


    La doncella dejó sobre el tocador la última horquilla y comenzó a cepillarle la larga cabellera. Torció la boca hacia un lado y agregó:


    —Lo único que digo es que miss Evans la va a extrañar mucho. Usted siempre ha sido muy respetuosa, y ni qué decir de su excelencia. Pero es que no todos los hombres se comportan como caballeros.


    Louise se intrigó, tomó a Bethy por la muñeca para que detuviera la labor y trató de averiguar:


    —¿Has tenido algún problema?


    —¿Yo? ¡En absoluto! —se apuró en tranquilizarla—. En esta casa cada quien sabe cómo debe comportarse.


    Observó a Bethy, que la asistía con tanta dedicación. Su madre se la había asignado luego de haberse cerciorado de que fuera bien instruida para ese fin; Anne no pondría a su hija en manos de alguien que no estuviera capacitada. ¿Cuántos años tenía Bethy? ¿Cuáles eran sus sueños? De pronto se escuchó preguntándole:


    —¿Te has enamorado alguna vez?


     


     


    La duquesa de Highfolk no se animó a conjeturar cuáles serían los motivos por los cuales su esposo la visitaba en su recámara desde hacía un tiempo, acudiendo a ella con los bríos de un hombre joven, esos que nunca antes evidenció con tanto fervor. Si anteriormente ella no se había quejado, muchos menos ahora.


    Henry no había sido la primera opción de sus padres y, por supuesto, ella jamás se hubiera atrevido ni siquiera a mirarlo de soslayo; pero el destino la convirtió en su esposa, en la duquesa que se pretendía que fuera. Y cumplió con su deber, el futuro del ducado estaba legitimamente garantizado con Edward. Con la llegada de Benjamin, el legado quedó absolutamente cubierto ante eventuales desgracias; al menos eso era lo que le había dicho Henry. Por tanto creyó que su lecho no volvería a guardar el secreto de los gemidos escondidos en la almohada, ni el bochorno de las sábanas desordenadas. Parada frente a él, contempló la figura del hombre con el que la habían casado; su altura, el ancho de su espalda, la postura firme y decidida. Se detuvo en apreciar el deseo que los ojos de él transmitían mientras también la examinaba, el calor se apoderó de su piel y un ligero temblor interno la advirtió que esa noche nuevamente gozaría entre sus brazos.


     


     


    «Hacerla mía», pensó Edward, recostado en la cama, con los brazos debajo de la cabeza y la mirada clavada en el techo. Los vivos ojos de Victoria lo perseguían; la furia que sabía desatar en ella despertaba la pasión del hombre acostumbrado a generarla. Una mujer indomable que se propuso conquistar en cuanto se dio cuenta de lo mucho que la anhelaba. Ella era la perfecta materialización de sus fantasías, y la ansiedad por enseñarle todos los placeres que podía conseguir con él lo estaba alterando demasiado. ¡Santo cielo!, si hasta Benjamin había caído atrapado en su red. Victoria Howard seducía de la manera más inocente y letal: exponiendo su carácter, sus bríos, espetando sus convicciones con tal desparpajo que era imposible no prestarle atención. Todo aquello no podía más que anticipar el ímpetu que llevaría a la práctica cuando él recorriera con sus manos cada centímetro de la piel femenina hasta demostrarle cuántas terminaciones nerviosas poseía. Sí, Victoria sería su esposa, la madre de sus herederos pero, principalmente, la amante que siempre yacería junto a él.


     


     


    Mientras George pasó la noche urdiendo estrategias para acercarse un poco más a Melody en el futuro, y tan anhelado día de campo, Victoria caminó de un lado a otro de su cuarto, tratando de calmar su malhumor. Su querido y desconsiderado hermano la había subastado en un ridículo juego varonil, y la mala fortuna había dictaminado que el maldito vizconde se la llevara como premio. No soportaba la idea de que le impusieran un marido, mucho menos de que justo fuera él. Y no tenía ganas de considerar que su sonrisa ladina la conmovía, tampoco que su cercanía la hiciera olvidar que debía respirar. De ninguna manera, aquello no era más que la falta de práctica de una mujer de buena cuna que no estaba acostumbrada a que un caballero se tomara esas atribuciones. Claro que Richardson no era un caballero, la pobre madre lo sabía, y seguramente por eso durante la cena se había ruborizado en más de una ocasión. Pero si George y el vizconde pensaron que ella se entregaría al juego estaban muy equivocados. No tenían ni la más mínima idea de con quién se enfrentaban. Porque tal vez fuera posible que su cuerpo reaccionara a la figura esbelta, fuerte y varonil del vizconde como lo hacían las muchachas de las novelas que había releído, pero su mente era mucho más poderosa. Y así, como desde niña aprendió a reprimir el dolor cuando se caía de los árboles, o incluso al recibir alguna coz cuando todavía no había terminado de aprender a domar a un caballo, de la misma manera acallaría a los sentidos sometiéndolos al poder de su inteligencia. Y para reafirmar su conclusión, le dio un puñetazo a la almohada y de un tirón terminó de correr las mantas. Apoyó una rodilla sobre el colchón y reptó hasta quedar tendida por completo.


    «La próxima vez que lo vea le dejaré muy en claro que si pretende casarse conmigo deberá aceptar mis reglas».
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    Esa soleada mañana londinense encontró a William despierto a raíz de haber pasado la noche pensando en cuál sería la mejor manera de conquistar el corazón de la señorita Richardson. Descartó intentar un acercamiento mayor con el padre, porque le había resultado evidente que sus ideas políticas no congeniaban demasiado con las de aquel. De cualquier manera, del visto bueno del lord se ocuparía Edward, tal y como le había prometido. Pero sospechaba que para que Louise lo aceptara iba a ser necesario recurrir a la conquista, y supuso que la tarea no sería fácil.


    ¿Qué métodos había utilizado hasta entonces para ganar el beneficio de una mujer? Sonreír, demostrar interés; pero eso ya lo estaba haciendo y no parecía dar resultado, al menos no en la medida necesaria. Con ella necesitaría algo más. El problema sería saber qué más.


    Salió de la cama, su valet lo ayudó a asearse y vestirse antes de bajar a la sala de desayuno donde Melody, radiante, lo estaba aguardando. La besó en la coronilla antes de tomar su lugar en la mesa.


    —Me malcrías con tus atenciones. Las extrañaré cuando no viva contigo —comentó ella.


    William no pudo definir si aquello revelaba tristeza o simplemente amabilidad y gratitud. Cierto era que las demostraciones de afecto eran comunes entre los dos. Pero claro, ella era su hermana pequeña, la que había perdido a sus padres a tan temprana edad, la que de otra manera no habría recibido un beso en la frente por las noches o una caricia de aliento cada vez que se topaba con una dificultad si no hubiera sido por él, que debió convertirse de un día para el otro en su sostén, en la persona de confianza que le brindó tanta seguridad como la que él mismo disfrutara bajo el ala paterna. Le había ofrecido todo eso a Melody sin esfuerzo, simplemente actuando con ella como sus padres lo hicieron con él. Porque ni siquiera le habían dado tiempo para pensar cómo debía hacerlo, y sin embargo lo hizo así, simplemente. Porque la amaba.


    ¿Qué extrañaría Melody cuando se casara? ¿Sabría George prodigar ternura, afecto? Era su amigo y lo reconocía leal, íntegro, honorable, pero ¿sería tierno y cuidadoso?


    —No extrañarás. Eres cariñosa y alegre. Es de esperar que tu esposo lo aprecie y retribuya.


    —Si consigo un casamiento por amor seré feliz —aseguró y, pensando en George, agregó— aunque él no sea afecto a las demostraciones.


    —Lo complicado, mi querida hermana, reside en cómo saber si el sentimiento es real y mutuo.


    —Eso es fácil —afirmó Melody, haciendo girar una mano en el aire—. El amor ofrece señales muy claras; se descubre un brillo en los ojos que jamás antes estuvo allí, se percibe en la piel la presencia del otro y la respiración se acelera por la sola promesa de verle.


    A ese punto de la confesión, William se mostró preocupado.


    —¿Eso sientes por… —se abstuvo; había estado a un tris de delatarla frente a Tayler; aunque debió reconocer que el mayordomo daba la impresión de ser una moldura más sobre las paredes de la sala— algún caballero?


    Melody decidió eliminar toda duda:


    —Eso siento desde hace mucho tiempo por el duque de Northshire. Y en el caso de que él te pida mi mano, me harías muy feliz si lo aceptaras sin interponer objeciones.


    —Recomiendo que domines tus ilusiones. La temporada recién comienza, tal vez él esté considerando a otras debutantes.


    —Lo sé —dijo, y en ningún momento William pudo descubrir que existiera un dejo de temor en el gesto de su hermana. Le envidió esa seguridad. Ella continuó—: Pero he prestado atención a lo mucho que le agrada estar conmigo y cómo sonríe cuando bailamos; también he rechazado sus intentos de verme a solas y eso no puede ser otra cosa que una clara señal de su predilección por mí.


    Las cejas de William se fueron uniendo hasta que el ceño se le contrajo por completo.


    —Te prohíbo ver al duque si no está presente alguien más.


    —Tranquilízate, Will. Que él lo propusiera no significa que se animara a llevarlo a la práctica, es un caballero. Tampoco olvides que soy una dama y jamás aceptaría exponer mi buena reputación. Pero el amor es la unión de sentimiento y ardor. Y él comienza a sentir ambas cosas por mí.


    —¿Le has demostrado tu… interés?


    —Claro, aunque no de manera evidente. Porque una cosa es aceptarlo y otra ofrecerme como obsequio.


    Tayler había salido de la sala y regresó de inmediato, portando un enorme ramo de tulipanes. Melody aguardó ansiosa hasta que lo dejó junto a ella. El rubor bañó la piel de la muchacha mientras leyó la nota que lo acompañaba.


    A nadie le cupo duda de quién enviaba el presente. Y William estuvo seguro de que el desayuno no le caería bien. No había obtenido ninguna respuesta que le sirviera para cortejar a Louise y, para colmo, concluyó que debería mantener una seria conversación plagada de advertencias con su amigo George.


    —Buenos días —los saludó Rosamunde, observando el presente de flores—. Debo hacerle notar, excelencia —dijo, sosteniendo una taza de té con las dos manos—, que nuestra querida Melody anida pensamientos poco deseables, que además tuvo el tupé de compartir con el grupo de damas en la reunión de anoche.


    De inmediato, la muchacha bajó la cabeza ruborizada.


    —¿Qué tipo de pensamientos? —quiso saber él.


    —Los que la hacen suponer que puede decidir sobre su futuro, guiada por impulsos sentimentales.


    —Tía, por favor —reclamó Melody.


    —Lady Wallace —respondió William con solemnidad—, aprecio el interés que le brinda al bienestar de mi querida hermana. Agradezco la buena intención con la que estoy seguro se vio obligada a dejar su confortable tranquilidad en las tierras del norte para asistirnos. Y es mi deber asegurarle que, en la misma medida en la que sabré recompensar su esfuerzo, el mismo ya no es necesario.


    Nadie jamás había ofendido a Rosamunde Wallace como su sobrino lo hizo en ese momento. Dejó la servilleta junto al plato y retiró la silla hacia atrás, sin mirar que William también se había puesto de pie. Salió del desayunador, le solicitó a su dama de compañía que empacara de inmediato y le indicara al lacayo que tuviera su coche listo para marcharse. Antes de hacerlo redactó unas breves esquelas para despedirse de sus recientes amistades, aduciendo que la reclamaban con urgencia en sus tierras, donde la consideraban imprescindible.


     


     


    Anne y y Louise coincidieron con Victoria en el salón de la modista. Eligieron telas para futuros vestidos mientras la costurera actualizó las medidas en el cuaderno de sus más selectas clientas.


    —¿Cree que será posible tenerlo listo para el baile de lady Heathcote? —consultó Louise.


    Pero la trabajadora, sobrepasada de encargos para alargar los ruedos de los vestidos de muchas jovencitas y confeccionar nuevos para las debutantes y sus madres, lo puso en duda.


    —Si me lo permite —indicó Anne—, usted necesitará más manos para no perder el aprecio de sus distinguidas clientas.


    Victoria achicó los ojos. En su cabeza, un mecanismo de engranajes aceitados giraron con rapidez hasta que dijo:


    —Algo habrá que hacer para aliviar su carga.


    Para la duquesa de Highfolk, aquel comentario fue tan intrascendente que lo olvidó de inmediato; pero mientras se mantenía quieta para no sufrir los pinchazos de los tantos alfileres con los que la modista le ajustaba el talle del vestido, Louise asió a Victoria del brazo y la indagó:


    —¿A qué te referías con aliviar a la modista?


    Victoria tomó un ejemplar de La Belle Assemblée, e invitó a Louise a sentarse a su lado en un sofá. Para disimular, dio vuelta las hojas y le comentó:


    —Yo sé cómo solucionar el problema de madame.


    Su reciente amiga se mostró muy intrigada y le rogó que compartiera con ella la idea, pero Victoria no quiso continuar conversando allí del tema. Al finalizar la visita regresaron a sus casas; Louise junto a su madre, Victoria con la doncella. Pero ya habían acordado que esa tarde se reunirían en la casa Howard para resolver el inconveniente.


     


     


    Cuando Benjamin detuvo la escritura por quinta vez, decidió que era el momento de llamarle la atención a su hermano:


    —¿Sería posible que deambularas en otra parte?


    Edward giró hacia él y con el gesto demostró la absoluta incomprensión por el pedido. Benjamin fue más claro:


    —Si quieres hacer ejercicio, tal vez te convenga ir hasta Hyde Park.


    Recién entonces cayó en la cuenta del ridículo que estaba haciendo ante su hermano menor. Sonrió de lado para quitarle rigor al asunto y se repantigó en el sillón, antes de retrucar:


    —No estás de buen ánimo esta mañana.


    —Lo estaba hasta que tu intromisión lo afectó —replicó Benjamin—. Lograrás mejores resultados si en lugar de desgastar la alfombra o desacomodar las plumas de los almohadones te serenas y evalúas las alternativas.


    —¿Cómo llegamos al punto en que mis acostumbradas recomendaciones para ti se vuelven en mi contra?


    Benjamin apoyó una mano en el respaldo de la silla y se volteó para enfrentarlo. Por un instante lo miró a los ojos.


    —La señorita Howard es bonita, graciosa e inteligente. Es posible que, muy a su pesar, esté pensando en la posibilidad de considerarte.


    —¿Eso intentó ser un cumplido hacia mi persona?


    —Los cumplidos no son útiles —afirmó con su acostumbrada sinceridad—. Prefiero compartir mis convicciones, incluso las percepciones que por el momento no puedo confirmar.


    —Y me recomiendas ir a Hyde Park porque…


    —Tengo la fuerte sospecha de que la señorita Howard te interesa más de lo que estás dispuesto a reconocer, pero seguramente allí podrás encontrarla y caminar a gusto sin incomodarme.


    Edward trató de negar:


    —Lo dices debido a que en la cena intenté ser galante y…


    —Y llamar su atención por encima de la de los otros asistentes —lo interrumpió—, rozando el límite del decoro al atizarla con comentarios sugerentes que la bella dama no pudo responder, como hubiera deseado, debido a que era una invitada en nuestra casa.


    —¿Desde cuándo prestas tanta atención a mi comportamiento para con las visitas?


    —Siempre te presto atención, eres mi hermano mayor y aprendo observándote. —Edward estaba a punto de agradecer el halago, pero gracias al cielo mantuvo la boca cerrada, porque Benjamin agregó—: He de reconocer que en la tarea específica del cortejo no me serás de ayuda.


    Fue entonces cuando el vizconde se incorporó en el asiento, plantó con decisión las suelas de las botas contra el piso, unió las manos entre las piernas separadas y se defendió:


    —Soy un hombre gentil, ninguna de mis acompañantes elevó queja sobre mi conducta o respuesta. Lo que ocurre con la señorita Howard es que…


    —Es que la harás tu esposa y sabes que el camino para lograrlo lo tienes complicado.


    —¿Qué te hace pensar eso?


    —Bueno —argumentó Benjamin, volviendo a acomodarse de cara al escritorio—, que ella es inteligente.


    Afortunadamente, Louise ingresó a la sala de estudio de su hermano menor para avisarle que el tutor ya había llegado.


    —¿Sales? —la consultó Edward al ver que se calzaba los guantes.


    —Victoria me espera para tomar el té.


    —En ese caso —ofreció—, te acompañaré. Debo ir al club, pero bien puedo demorarme un poco. Tal vez incluso aguarde con ustedes a George.


    Louise le guiñó un ojo a Benjamin y debió apresurarse cuando su hermano mayor le hizo señas desde la puerta.


    Al recibirlos, el mayordomo de la casa Howard le comentó al vizconde que milord no había regresado del Parlamento. Pero Edward no tenía intenciones de irse sin ver primero a Victoria, de manera que afirmó:


    —En ese caso haré tiempo acompañando a las señoritas mientras lo aguardo.


    Nada podría describir la cara de asombro y disgusto de Victoria cuando se encontró obligada a compartir parte de su tarde con la visita inesperada. Aun así, hizo gala de su cuna ofreciendo asiento a los hermanos en la sala. Aunque estaba impaciente por retomar el diálogo trunco con Louise, buscó temas de conversación donde el vizconde pudiera participar. Pero Louise, impaciente y confiando en la discreción de su hermano, fue al grano:


    —Dime qué es lo que planeaste para ayudar a madame en su salón.


    Edward enarcó una ceja, Victoria trató de evadirse:


    —Nada, simplemente consideré que podríamos pensar en… algo… juntas.


    —¿Por qué la modista necesita ayuda? —consultó el vizconde.


    —Porque tiene demasiados encargos y no cuenta con costureras suficientes —respondió Louise.


    Reuniendo en una mano el plato con la taza, Edward se puso de pie y apuntó con un dedo a Victoria para advertirle:


    —¡No estará pensado en coser para la modista!


    Y el límite siempre frágil de la paciencia de la señorita Howard colapsó:


    —Modere su ímpetu, milord. Está en mi casa y no le pienso permitir que eleve el tono conmigo.


    Edward se deshizo de lo que mantenía ocupada su mano, caminó hacia el sofá donde ella estaba sentada e inclinó un poco el torso para atravesarla con la mirada.


    —¿Se da cuenta de que una mujer no debe trabajar?


    —¿Cómo calificaría a quienes lavan y cosen su ropa? —Lo enfrentó poniéndose de pie y sin amedrentarse—. ¿O a quien prepara su almuerzo? ¿No son mujeres, acaso?


    —Victoria —intentó calmarla Louise.


    Pero la anfitriona continuó:


    —Parece que milord no puede resistirse a darme indicaciones constantemente. Es muy posible que incluso se las diera a quien lo meció en la cuna.


    —No me refiero al servicio, sino a damas como usted… y mi hermana, claro está.


    —Mujeres somos todas, se reciba paga o no. Claro que bien podría considerarse esclavitud a las tareas de muchas de las de nuestra condición cuando deben convivir con caballeros como el que aquí nos acompaña.


    —¡Victoria! —esta vez Louise fue más enfática.


    Edward sonrió y achicó los ojos antes de arrojar:


    —El cielo la libre de tener que soportar la tortura de un esposo.


    —No tenga pena, milord, escogeré con tanto cuidado que el elegido jamás podrá someterme, y le aseguro que eso hará que los días de él a mi lado le resulten muy agradables.


    Y, lo peor de todo, es que él deseaba descubrir justamente eso, ese futuro agradable e impredecible que no dudaba tendrían cuando la hiciera su esposa. Cambió el peso del cuerpo de un pie al otro, aflojó los hombros y dejó caer los brazos hacia los costados. Revisó la hora en su reloj de bolsillo con la intención de parecer indiferente a la afirmación de ella.


    —Es lamentable que su hermano se haya demorado tanto que me vea en la obligación de tener que dejarlas. —Vio que Victoria curvó los labios hacia arriba, confiada en que había triunfado, y él concluyó—: Es ley de la naturaleza que la esposa se someta al marido para que la especie continúe. —Louise se llevó una mano a la boca, Victoria frunció el ceño y Edward supuso que hasta preparaba el puño para incrustarlo en su quijada; aun así no se detuvo—: Pero somos caballeros y preferimos brindarles la oportunidad de considerar que merecen el mérito. Créame, señorita Howard, se lo explicaría con más detalle si no fuera porque voy demorado. ¿Le parece bien en la velada de lady Heathcote?


    —Imposible, no asistiré.


    —No la creía cobarde —dijo haciendo una inclinación, antes de marcharse.


    —¿Cómo se te ocurre increparlo de esa manera? —le reprochó Louise, cuando quedaron solas—. No es bueno enfrentarlo con tanta…


    —Dilo —la arengó Victoria.


    —Con tanta vehemencia. Es hombre, querida, y como a todos le agrada pensar que es superior.


    —Pero no lo es, no lo son —aseguró la anfitriona— y alguien debe decírselo. ¿Quién se piensa que es para condicionar mis pensamientos o deseos? ¿Cómo se atreve a inmiscuirse en mis proyectos?


    —Finalmente no me has dicho qué planeas.


    Victoria respiró hondo, reunió las manos al frente y volvió a tomar asiento junto a Louise.


    —Las damas de Almack’s se reúnen los lunes y pensé que bien podría presentarles mi idea de…


    —¡Ni se te ocurra! —la frenó Louise aterrada—, mucho menos si están presentes la esposa del embajador o del secretario de Relaciones Exteriores.


    —¿Por qué no? Ellas deberían mostrarse deseosas de asistir a la gente más necesitada. ¿No te das cuenta de que podemos hacer de nexo entre quienes pueden ofrecer trabajo y quienes necesitan llevar el pan a sus hogares?


    —Pero no podemos hacerlo acudiendo a esas despóticas damas. Si lo que tienes en mente es buscar ayuda para madame, lo mejor es preguntar a los criados.


    Victoria se mostró descorazonada, Louise intentó animarla.


    —Es una pena que Edward se haya ido. Seguramente a él se le ocurriría a quién podríamos acudir.


    —¿No has visto su reacción? La última persona con la que pretendo compartir mis planes es con tu desagradable hermano. —Lamentó incomodar a Louise y de inmediato agregó—: Con mis disculpas.


    —Me alegra que lady Wallace se haya ido y no llegue a sus oídos lo que acaba de suceder aquí —dijo Louise entre risas—. Estoy segura de que ni siquiera el duque de Bridges hubiera encontrado excusas para no alejarte de su hermana.


     


     


    El vizconde se subió a la berlina algo intranquilo. Tal vez Benjamin tuviera razón y Victoria fuera más difícil de convencer de lo que él había supuesto. Elevó una ceja y mantuvo el gesto serio. Él no le era indiferente, eso lo sabía. Cada vez que se acercaba a ella un poco más de lo que las normas establecían, la veía contener la respiración y, en el último baile, juraría que hasta se le había puesto la piel de gallina. ¿Era eso suficiente para que aceptara casarse con él? Tal vez para cualquier otra dama serían motivos de sobra, pero era muy posible que para Victoria Howard no alcanzara. Y maldito el momento en que aceptó la propuesta de William, porque ya no podía dar marcha atrás. Se removió molesto en el asiento. ¡Rayos!, él no quería dar marcha atrás en nada que tuviera que ver con esa mujer rebelde y desquiciada que le hacía bullir la sangre al mismo tiempo que le paralizaba el corazón cada vez que temía por su seguridad. Se bajó del coche, entró al club, devolvió el saludo a quienes se fue cruzando a su paso. Tomó asiento en una de las mesas libres.


    ¿Qué le ocurría con ella? Aquello ya no era defender la palabra dada, tampoco ganarle la disputa. Aquello era… era…


    Bridges lo distinguió entre los presentes, y le hizo un gesto para señalar dónde lo estaban esperando.


    Los tres amigos pidieron una ronda de cervezas y comenzaron a comentar sobre la última sesión en el Parlamento. Al ver que Edward no intervenía en la conversación, William intentó indagarlo:


    —¿Algo te tiene preocupado?


    —Tenemos un acuerdo —indicó Edward—, y es hora de concretarlo.


    George respiró profundo, estiró las piernas recostándose un poco en la silla y pidió un brandy. Luego afirmó:


    —Coincido con él. No deberíamos postergarlo más, no fuera cosa que las damas crean que no estamos interesados y decidan ampliar el abanico de pretendientes.


    —Puedes estar bien tranquilo —le aseguró William— de que mi hermana se casará contigo. —Miró a Edward y le preguntó— ¿Dirías lo mismo de la tuya?


    El vizconde se acabó de un solo trago la bebida.


    —Lo hará, en la medida en que te esfuerces por demostrarle tu aprecio.


    —Lo mismo digo —recomendó George a Edward.


    —A tu hermana no la conmueve lo mismo que a la mía —retrucó el vizconde.


    —Vamos, Richardson, sabías del carácter de Victoria desde el inicio. Ella no será dócil, pero es tan mujer como la que más, y nosotros sabemos muy bien cómo quieren ser tratadas.


    —¿Lo sabemos? —dudó William.


    —¡Por favor, caballeros! —se sorprendió George—, hemos seducido a miles. Ellas quieren obsequios, halagos y una leve chispa que las haga imaginar la hoguera de la pasión.


    —Evita chispear a mi hermana o te las verás conmigo —lo amenazó William.


    —Calma —intercedió Edward—. Aceptamos el acuerdo sabiendo que las exponíamos a ellas. —Lo miró a William y le advirtió—: En la medida en que el honor de Louise no sea puesto en duda, tienes mi permiso para utilizar los métodos de cortejo que te resulten necesarios.


    El amigo le agradeció elevando la copa.


    George reconoció:


    —Si logras que mi hermana se case contigo por voluntad propia, prometo entregarte mi eterna gratitud. Si con eso no bastara, bien puedo duplicar la dote.


    Sonrieron los tres para luego quedar en silencio hasta que William dijo:


    —Más allá del acuerdo que propuse y aceptaron, he descubierto que Louise es la mujer que hubiera elegido para convertir en mi esposa. Admiro su belleza y educación, pero lo que más me atrae es su inteligencia.


    —Debo reconocer que jamás hubiera considerado a Melody —afirmó George—, pero ahora no puedo dejar de hacerlo y el tiempo de espera se está extendiendo demasiado.


    —Bueno, también terminaré desposando a la indomable Victoria Howard —afirmó Edward. Suspiró y agregó—: Solo me temo que deberé ser más enérgico de lo que he sido hasta ahora.
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    Vistiendo las ropas de Hawk llegó a Whitechapel al paso sobre su caballo. En Plumbers rodeó la construcción de ladrillo y dio tres golpes a la pequeña puerta anterior a la del gran portón de la fundición. El campanero lo recibió con un saludo escueto y lo guió al interior. A esa hora de la noche los obreros ya no estaban, pero el calor y la fetidez persistían. Al ingresar en la oficina hizo un rápido recorrido visual para confirmar que conocía a todos los presentes. Tras mostrar sus respetos tomó asiento junto a Brandon.


    —El exiliado está inquieto —dijo Threwolf a manera de introducción y el dato fue comprendido por todos. —El primer ministro se rehusaba a creerlo, pero la información recibida es preocupante. Brandon —indicó señalando al hombre a su izquierda—, vuelva al continente, allí lo esperará el contacto usual; envíenos toda la información por medio de los canales acostumbrados.


    —Nada es imposible para el hombre que no tiene que hacerlo por sí mismo —susurró Brandon, leyendo el cartel colgado en la pared interior de la fábrica.


    Threwolf lo reprobó con la mirada y Brandon bajó la cabeza.


    Comprendiendo lo que allí se debatía, Edward se preguntó cuál sería el destino que Threwolf le impondría a él. La respuesta a la pregunta que no había hecho en voz alta le llegó de inmediato:


    —Usted debe permanecer aquí.


    —Estoy investigando las maniobras de los delegados de las colonias españolas en Londres —le recordó.


    —Ya no, se dedicará por completo a esta misión —respondió Threwolf irritado.


    Al salir, Brandon y él se dieron un amistoso abrazo.


    —Sarratea se andaba quejando de que Wellesley, perdón, Wellington, rechazó sus credenciales. Dígame, ¿qué hacía usted metido en ese entuerto?


    —Lo que oficialmente no admiten —le respondió—. Pero, por lo visto, Napoleón es más urgente.


     


     


    La taberna estaba a desbordar esa noche y Edward consideró que aquello era justo lo que necesitaba. Ruido, alcohol y la suavidad de alguna piel ardiente y receptiva. Se acercó al mostrador a pedir una cerveza, luego apoyó el codo en la madera y giró para contemplar el entorno. En aquel lugar, a esa hora, nadie objetaba la reputación propia o ajena. Los hombres bebían sin freno y las mujeres sentadas en sus faldas dejaban al descubierto la provocación que emitían. Al fondo, un pobre y débil muchacho rasgaba con el arco un violín cuyo sonido era aplacado por el bullicio imperante. Pronto se le acercó una muchacha con toda la intención de concederle favores. La observó con cuidado. «Santo cielo, es una cría», dedujo. Acabó de un trago el resto de la bebida, la tomó del codo y le dijo:


    —Ven.


    La joven no mostró rechazo y se dejó guiar hacia la calle.


    —¿Dónde vives?


    —A pocas casas de aquí, milord.


    —Enséñame.


    —Señor —dijo ella, deteniendo el paso—, puedo ofrecerme aquí mismo si no quiere tomar un cuarto en la taberna.


    —No es por eso que te saqué de allí —comentó en el mismo momento en que puso en la mano de ella algo de dinero.


    —¿Qué desea de mí, señor?


    —Que no vuelvas a ofrecerte.


    Se lo quedó mirando entre asombrada y molesta. Se había topado con un remilgado confundiéndolo con un cliente adinerado.


    —¿Pagará sin tomarme?


    —Haré algo mejor —le aseguró—, trabajarás para mí pero en otras tareas. ¿Cuál es tu nombre?


    —Henrietta.


     


     


    En el salón hacía mucho calor y Victoria no había dejado de bailar en toda la noche. En su apremio por no compartir ni un solo momento con el vizconde, había aceptado a cada caballero que se acercó a ella solicitando una pieza. Al final de la velada, agotada y muy acalorada, pudo cruzar unas pocas palabras con Melody.


    —Tu hermano se ha mostrado muy elocuente —le dijo su amiga mientras ella estiraba la cabeza tratando de ver más allá del tumulto de gente para que Richardson no la hallara desprevenida—. ¿Me has escuchado? —se quejó Melody al darse cuenta de que no le prestaba atención.


    —Sí, disculpa. Es que no quiero ser sorprendida por cierto caballero.


    —No ha venido —la advirtió Melody.


    Victoria giró la cabeza y clavó la mirada en los ojos de su amiga, descreyendo de la aseveración.


    —No es posible. Toda su familia está aquí. Es probable que se encuentre en los jardines a la espera de abordarme si me descuido.


    —No —repitió Melody—, Louise me lo ha confirmado.


    —Y… ¿te ha dicho por qué no asiste a la reunión de los Harris?


    No había ido. Richardson no podía ser tan tonto como para no haberse dado cuenta de las intenciones de Harris para con ella y, aun así, no se había presentado en el lugar para evitar que aquella pretensión fuera a mayores. ¿A qué estaba jugando el vizconde? Estuvo a punto de bufar, de patear el piso, incluso de desear volver a tenerlo frente a ella para encestar un buen golpe de puño sobre la nariz a aquel engreído.


    Su amiga achicó los ojos y la miró de manera pícara, antes de conjeturar:


    —Tal vez se cansó de que cierta debutante no le prestara suficiente atención.


     


     


    Henrietta se despertó por el llanto del menor de sus hermanos. Era casi mediodía, su padre ya estaría cargando bultos en los almacenes del muelle y su madre lavando ropa de extraños. Se refregó los ojos y se acercó al pequeño, lo tomó en los brazos para acunarlo, tratando de que se calmara. Eran seis las bocas para alimentar con los magros ingresos que recibían. Ella era la mayor de los hijos del matrimonio, pero apenas si tenía recuerdos del tiempo en que cosechaban su propia comida durante los ratos libres entre hilar y tejer. En aquel entonces, su estómago no rugía como lo hacía ahora el del pequeño.


    —Sé lo que sientes —le dijo, porque también ella tenía la necesidad de saciarse.


    Pero las máquinas habían acabado con la pacífica vida de tantos que, como ellos, debieron abandonar sus antiguas costumbres y aglomerarse en la ciudad para sobrevivir. El trabajo que antes era suficientemente remunerado ya se realizaba a granel, y su valor se había depreciado. Las arcas de los pudientes se rendían ante su propia avaricia, y las prendas que lucían eran escupidas por la industria. Uno de sus hermanos tenía tan solo nueve años y se pasaba todo el día encerrado en la fábrica de hilado. Henrietta daba gracias al cielo cada vez en que, antes de partir para la taberna, lo veía regresar entero; ya habían perdido a John en aquel lugar, y después a Alice, pero por culpa de la peste. Y la noche anterior, un ángel salvador se había topado con ella.


    —Ah, se ha despertado el niño —dijo su madre entrando.


    —¿Ha conseguido leche?


    La mujer asintió y dejó el cubo sobre la mesa.


    —Madre —dijo Henrietta—, mañana comenzaré a trabajar en casa de unos señores, para el aseo —agregó—. Tendré cama y comida, y los domingo podré acercarle dinero.


    —Bueno —le respondió a desgano—, llevas un año sin conseguir un caballero que te de protección. Visto es que no era esa tu suerte. Procura que te paguen lo justo y no ofrezcas otros servicios si no te dan algo a cambio.


     


     


    Con asombro, George observó que Victoria se agachaba para introducir su cabeza dentro de cada chimenea de la casa, husmeando el interior de las mismas muy concentrada para luego darle indicaciones a la señora Mills, que rauda tomaba nota.


    —¿Qué es lo que pasa?


    —Ah, hola, hermano. Necesitamos de los servicios de un deshollinador… O dos.


    —Victoria, estamos en verano.


    —Pero si el clima cambiara bruscamente y nos viéramos obligados a utilizarlas, las cenizas se convertirían en un problema. Soy una mujer precavida.


    —Muy bien —aceptó sin ninguna intención de comprobar lo que ella aseguraba—; señora Mills, ocúpese de que se haga.


    —Y otra cosa —agregó resuelta—, faltará más personal de servicio. Sobre todo en la cocina.


    —¿Por qué?


    —No hemos realizado cenas ni bailes para nuestras amistades. No podemos hacerlo en las condiciones en las que nos encontramos, de modo que…


    —Victoria, no quiero convertir esta casa en un salón de eventos.


    La joven se dejó caer sobre uno de los sillones, se limpió las manos con el trapo que le tendió el ama de llaves y le advirtió:


    —Hasta que no haya una duquesa de Northshire, la responsabilidad de mantener nuestras relaciones sociales recae sobre mí. De manera que no estoy elevando una petición ante su excelencia, simplemente le notifico lo que será necesario para llevar a cabo el propósito.


    —El cielo permita que las riendas de esta casa pasen pronto a manos de la futura duquesa si queremos que exista un mañana.


    Victoria no tomó en cuenta su ironía.


    —Primero contrataremos al servicio y lo que haga falta. Luego daré curso a las invitaciones y te haré saber en cuáles se requerirá tu presencia.


    George decidió irse, seguramente en el Parlamento encontraría interlocutores más racionales.


    Alentada por la falta de observaciones por parte de él, Victoria aprovechó para poner en marcha su plan con la ayuda del ama de llaves:


    —Enviará a un criado para la búsqueda. Luego, usted y yo haremos la selección.


    —La cocinera querrá dar su parecer si es que piensa conseguirle más ayudantes —indicó la señora Mills.


    —No habrá problema con eso —aceptó.


    El proyecto estaba en marcha. Que las damas de Almack’s siguieran ocupando su tiempo en decidir quién era digno de ingresar a aquel salón; ella ya había encontrado el camino que la guiaba a las soluciones de problemas realmente importantes. Le restaba convencer a Melody para que hiciera lo mismo, y si el vizconde retomaba su intención de cortejarla, seguramente podría convencerlo de la imperiosa necesidad de contratar personal extra en su… ¿Tendría él una casa en Londres? Ese dato escapaba a su conocimiento, pero no sería difícil conseguirlo; se lo preguntaría a Louise. Al fin y al cabo, ya eran amigas.


    Entró a su cuarto donde la doncella la aguardaba con la tina llena de agua para que se aseara. En cuanto terminó de lavarle el cabello, Victoria le pidió quedarse a solas. Tomó el lienzo, comenzó a frotarse uno de los brazos como si de una caricia se tratara, y el recuerdo del vizconde volvió a su mente. ¿Por qué no le había dicho que no asistiría al baile de los Harris? ¿Tendría razón Melody y él habría desistido de sus intentos? Frunció el ceño; finalmente, ¿no era eso lo que ella pretendía, desligarse de él? No tenía intención de casarse, y el acuerdo realizado por George la había ofendido. Cierto era que Richardson mostraba ser más inteligente que los otros caballeros, y debía reconocer que le provocaba cierto… cierto… Sacudió la cabeza; no, aquello no era propio de una dama, se estaba confundiendo, muchas veces la ira y el rechazo podían generar ese calor corporal, y el estupor, más de una vez, interrumpir la respiración. Cerró los ojos con fuerza tratando de olvidar las muchas descripciones leídas en las novelas sentimentales que habían llegado a su poder. Aquello era ficción, un montón de pajaritos revoloteando entre palabras expresamente escritas para alterar y desorientar las mentes de las mujeres ingenuas.


    Debía dejar de pensar en él. Tenía un montón de proyectos en marcha para ayudar a la mayor cantidad de gente, y un vizconde entrometido y descarado no la desviaría de su propósito.


    Terminó su baño, se secó y llamó a la doncella para que la vistiera.


    Indagó a la sirvienta en la imagen que reflejaba el espejo.


    —¿Cuántos años tienes?


    —Veinte, señorita.


    —¿Eres feliz?
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    Bethy estaba contenta porque en aquella jornada cumplía sus funciones al aire libre. El día de campo organizado por la duquesa la había llenado de algarabía, y no le importó en lo más mínimo tener que agudizar sus sentidos para no perder de vista ni un solo instante a la señorita Louise. Observó que el duque de Highfolk se mostraba menos acartonado, incluso jovial, y se sorprendió de que el ánimo imperante fuera distendido y las conversaciones amenas. El menor de la familia se encontraba calmo en compañía de la señorita Howard, y hasta sonreía cuando aquella erraba en su propósito de capturar alguna mariposa. Para su tranquilidad, la señorita Louise se había sentado sobre una manta, a escasos metros de ella, y le leía a lord Bridges que, de pie, la contemplaba con ojos de enamorado. Si aquello seguía el camino que Bethy sospechaba, pronto elevaría su categoría para prestar servicio a la flamante duquesa. La doncella de la señorita Howard se le acercó para darle conversación. Al parecer, y aunque intentara disimularlo, la criada se mostraba interesada en conocer qué fines perseguía el vizconde para con su ama, en el caso de que él los tuviera. Lógicamente, Bethy no era ajena a los rumores que corrían en el área de servicio, pero una buena sirvienta jamás dejaba entrever nada relacionado con sus patrones, y quedaba claro que en la casa Howard no contaban con personal calificado.


     


     


    Aunque Victoria había llevado a Dagger, George no autorizó una carrera, ya que los únicos posibles contendientes de ella serían los caballeros asistentes. Chilló para sus adentros pero no le quedó otro remedio que aplacar la furia. Finalmente, el ejercicio llevado a cabo con Benjamin le había cambiado el humor, sobre todo luego de que hubo comprendido la técnica con la red, y su nuevo álbum fue inaugurado con ejemplares de colores maravillosos. Pero su compañero la había abandonado porque la contienda de remo daría inicio. Se acercó a la orilla del lago para unirse a sus amigas Louise y Melody, que se cubrían del sol con sus sombrillas. Victoria prefirió hacerse sombra colocando la mano por arriba de los ojos, para poder divisar las figuras de los caballeros que se aprestaban a subir a los botes. A William ni lo registró, mucho menos a George, pero le fue imposible eludir al vizconde que, con ajustado chaleco y remangándose las mangas de la camisa, estaba parado sobre la hierba con las piernas algo separadas en una pose firme y varonil. Una especie de escalofrío le recorrió la espalda y carraspeó para disimular frente a sus amigas. «Endemoniado vizconde», se dijo para sí.


     


     


    Lord Henry tomó la mano de su esposa entre las suyas y le besó la palma antes de mantenérsela encerrada al cruzar los brazos al frente. Siempre la había amado y, si no hubiera sido por las circunstancias, se lo habría demostrado con mayor fervor desde el inicio. Era un hombre afortunado que no estaba dispuesto a que nada se cruzara en su camino para quebrar ese presente, que por fin comenzaba a disfrutar sin el temor a estar arrebatándole nada a nadie. Él era el lord de Highfolk, quien había hecho honor al título resguardando el legado. Y ella era la bella Anne, la dulce Anne. Ella era, finalmente, su amada esposa. No era hombre afecto a las reuniones sociales, pero ese día complacería tanto a ella como a Louise. Giró la cabeza y la miró a los ojos, la mujer se mostraba encantada de que, al menos por ese mínimo instante, el duque hubiese roto las normas y demostrara su cariño frente a los invitados. Henry se enterneció, tal vez como no lo había hecho nunca, y a viva voz propuso:


    —Benjamin y yo seremos el equipo que defenderá los colores de Highfolk.


    A su hijo menor se le iluminaron los ojos, pero el testarudo duque de Northshire se interpuso:


    —Eso no sería justo. Solo hay dos botes y Bridges y yo no podemos representar a nuestros ducados conjuntamente.


    —Formen entonces dos equipos y olvídense de los ducados —propuso Victoria acercándose a los hombres. Miró hacia los lados y arrancó flores de distintos tonos. Le entregó la roja a Benjamin y la anaranjada a George, antes de asegurar—: Las mujeres tenemos el don de solucionar los contrapuntos masculinos con cierta facilidad.


    Al parecer, los caballeros decidieron de mutuo acuerdo no responder a la ofensa y, entusiasmados, se subieron a los botes para sentarse en ellos y asir los remos. Victoria lo miró a Edward y, ansiosa por que se diera inicio a la contienda, le tendió su pañuelo antes de decirle:


    —No tenga pena, milord, le aseguro que está limpio y le exigiré que me lo regrese en la misma condición. Usted será quien indique el comienzo y al ganador.


    Edward sonrió, se llevó la tela a la nariz y aspiró profundo para reconocer el aroma a lilas. Luego torció la cabeza hacia un lado, le guiñó un ojo y elevó el brazo para preguntar:


    —¿Están listos?


    Escuchar la afirmación lo instó a dar la señal de salida.


    La competencia era pareja y las mujeres daban saltitos en el lugar mientras alentaban a unos y otros. Por un momento, Victoria dudó si pujar por George o por Benjamin; la alegría y el orgullo que había descubierto en la cara del muchacho cuando su padre le advirtió que sería su compañero la había llenado de júbilo.


    Los botes avanzaron, una vez uno llevaba la delantera y al poco tiempo el otro lo alcanzaba hasta pasarlo. Finalmente, la fuerza de George y William primaron ante la juventud de Benjamin y la falta de entrenamiento en Henry. Pero todos los allí presentes notaron con agrado que los Richardson parecían considerarse los ganadores; al menos esa era la impresión, dado el entusiasmo que evidenciaban.


     


     


    Almorzaron bajo la tienda armada a pocos metros del lago. Luego, casi como si eso fuera lo esperado, George invitó a una caminata a Melody y William hizo lo propio con Louise. Hasta el bosque había un largo trecho y ninguna de las parejas se dirigió hacia ese lugar, ambas prefirieron caminar por la orilla, sin alejarse demasiado de sus carabinas. Benjamin lo pisó a Edward, y el hermano mayor le lanzó una mirada de reproche.


    —Vete con ella —lo animó—, yo jugaré ajedrez con padre, madre está cayendo atrapada en la hora de su siesta.


    —Tal vez deba pedirte consejo seguido —bromeó Edward— ya que al parecer sabes más de oportunismo que yo.


    El muchacho no lo tuvo en cuenta.


     


     


    Victoria se sentó a la sombra del único árbol que había en ese sector. Recostó la espalda contra el tronco y cerró los ojos. Las presunciones de Melody en cuanto al interés de lord Richardson no parecían ser acertadas si tenía en cuenta las muchas veces en las que ese día él la había estado observando. Tal vez no pudiera escapar de un matrimonio con el vizconde, pero al menos se ocuparía de dar las peleas que fueran necesarias para que él no coartara sus objetivos. Deseaba ser una mujer que, echando mano a sus recursos, fuera útil para el resto de la gente. No buscaba medallas, tampoco necesitaba reconocimientos; tan solo el placer de saber que su vida no se limitaría simplemente a complacer a un hombre y convertirlo en padre. Ella le daría sentido a su propia existencia. El vizconde se había mostrado muy enojado al descubrirla en los suburbios de Londres, así como también cuando la escuchó decir que pretendía ayudar a la modista. Era muy posible que, si se casaba con él, debiera esconder en la clandestinidad cada uno de los pasos que la llevaran a lograr sus objetivos. Los labios se le curvaron hacia arriba para exteriorizar en una casi sonrisa el placer que de pronto le produjo la idea de engañarlo. Tan creído de sí que se sentía el tal Richardson, pero ella era mucho más lista. Se incorporó de golpe y abrió los ojos. Sus pensamientos la habían convertido en la vizcondesa cuando ella se empecinaba en encontrar la manera de evitarlo.


    —Sí —lo escuchó decir a sus espaldas—, es lógico que se sobresalte al presentir mi llegada.


    —No sea engreído, milord. Me había quedado dormida y una pesadilla me sobresaltó.


    —Intenta mentir y no lo logra, señorita Howard —la contradijo—. De haberse quedado dormida, sé muy bien cuán placentero sería su sueño sabiendo que su pañuelo continúa en mi poder.


    —Lo había olvidado —dijo Victoria, sacudiéndose la hierba de la falda—, debe devolvérmelo.


    —Eso no será posible —le advirtió, acercándose más—. Me agrada el aroma a lilas y sospecho que me lo ha entregado para que el conjuro mantenga su imagen vívida en aquellos momentos en que no estemos juntos.


    —¿Sabe una cosa, excelencia? He llegado a la conclusión de que es usted un embustero que disfruta de atormentarme porque su cobardía le impide ser lo suficientemente honesto como para transmitir la admiración que le provoco.


    Edward sonrió y acortó aún más la distancia. Si el resto de los presentes no se encontraran ocupados en sus quehaceres, alguno habría podido advertirle que más le valía alejarse.


    —Oh, mi estimada Victoria. Usted provoca en mí mucho más que admiración. Desata las tormentas más feroces y las calma con solo un pestañear de sus bellos y pícaros ojos.


    Victoria no pudo evadir el estado de abstracción al que su voz y su mirada la arrastraron.


    —Pero jamás seré su esclavo, de la misma manera en que no pretendo someterla bajo mis ordenes.


    —Usted… usted…


    —Yo la añoro, con la misma necesidad que siente usted. Y le prometo que concretaremos ese deseo, seguramente con creces y miles de veces; pero ahora, en esta tarde pacífica y agradable, donde decenas de ojos podrían delatarnos, lo aconsejable es que acepte tan solo una caminata a mi lado.


    Victoria pestañeó a repetición con la boca abierta por el asombro. Edward elevó una mano, la tomó de la barbilla y la ayudó a cerrar la boca antes de inclinarse hacia ella y rozar con los labios los de la muchacha.


    El fuego no podía haber llegado a su cuerpo con tanta premura desde el sol que brillaba en el cielo, y aquello se debía al aliento de él, a la calidez de su beso. Jamás la habían besado y Victoria no dudó ni un solo segundo que, aunque hubiera probado miles de labios, ninguno la habría abrasado como los del vizconde de Knightford.


     


     


    Tarde comprendió George que la vestimenta femenina para un día de campo no se comparaba con la que usaban en los bailes. Al menos en el caso de Melody, su precioso lunar quedaba oculto y él lo lamentó. Aun así, cierto era que la sonrisa de esa muchacha y la vida que se vislumbraba en sus adorables ojos celestes lo estaban reconfortando lo suficiente como para encontrarse a gusto y hasta interesado por la conversación. Sería una gran madre, una excelente anfitriona, y de las lecciones de él dependería que también fuera una ardiente amante. Como el último requisito quedaba en sus expertas manos, George no dudó de que Melody Hardy sería la próxima duquesa de Northshire y comenzó a imaginarse despertando con ella en la misma cama, compartiendo una comida a su lado y hasta nadando desnudos en la laguna próxima a Blenheim.


    —Deberíamos regresar —escuchó decir a Melody, y la miró inquieto. Sabía que ella tenía razón, se habían alejado lo suficiente y la chaperona daba claros síntomas de agotamiento.


    —Mi estimada señorita Hardy —comenzó y debió carraspear antes de continuar—, desde ahora le solicito tenga a bien concederme la primera pieza en el baile de lady Heathcote. Es imperioso para mí que así sea porque…


    —No se prive de seguir, milord —requirió ansiosa.


    George sonrió de lado, sabiéndose ganador.


    —Porque me propongo solicitar que no vuelva a hacerlo con nadie más.


    El rostro de Melody reflejó una emoción tan primorosa, que contagió al duque al punto en que él sonrió complacido.


    A pocos metros de ellos, William les hizo señas para que se acercaran.


    —Podríamos echar una carrera y ver quién llega primero.


    —Ay, señorita —suplicó la doncella de Melody, totalmente agotada.


    —Iremos al paso —repuso George.


    —Sí, pero esta vez nos apresuraremos. Hemos dejado sola a Victoria y debe estar de lo más aburrida.


     


     


    No podía entender cómo, mientras la culpa le corroía la conciencia, su pecho no dejaba de henchirse jubiloso por las sensaciones de placer que se mantenían retenidas en su boca. La había besado saltándose todas las normas de la decencia. Había besado a la hermana de George frente a sus familias e incluso a los criados. Se odió por haberlo hecho, él no quería que Victoria tuviera que pasar por la misma humillación que había sufrido Anne, cuando se había jurado que extirparía de su sangre aquella deshonra. Él no sería como su padre. Pero maldito el deseo que lo había acosado hasta el punto de hacerle perder la cabeza. Victoria merecía elegir en libertad y él se acercó a ella arrancándole las alas. ¿Cómo había sido posible? ¿Por qué no se había contenido? Ya no era un crío, sin embargo no pudo evitarlo, y en ese preciso instante estaba deseando volver a hacerlo. Ella se mantenía con los ojos cerrados, la cabeza un tanto inclinada hacia atrás, las mejillas arreboladas y ese aroma a lilas que la rodeaba atizando hasta el límite los deseos de él.


    —Sé que corresponde que le pida disculpas —dijo—, pero créame que pocas cosas he disfrutado tanto como sus labios.


    Victoria despertó del ensueño que la tenía abstraída, acomodó su postura, antes de asegurar:


    —No lo dudo, milord, ya que es la primera vez que un hombre se atreve a acercarse tanto a mí.


    Por extraño que pareciera, ella no le estaba reprochando su falta en la conducta.


    —Espero que me crea si le digo que saben a miel y a agua salada. Son tiernos y provocan un ardor irrenunciable.


    —Le agradezco la sinceridad.


    —En cambio, yo le ruego que me permita continuar frente a usted aunque no lo merezca.
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    Threwolf aseguró el caballo al árbol. Pronto amanecería, por lo que el encuentro debía ser breve. El sonido del galopar del jinete lo tranquilizó.


    —Esto es arriesgado —le recriminó Edward.


    —Lo sé —respondió Threwolf ceñudo—, pero urgente.


    —Es muy pronto para tener noticias de Brandon —le indicó con desconfianza.


    —Me envía el primer ministro —le advirtió Threwolf, ajustándose el sombrero.


    —Y yo le repito que Wellington no tiene nada que informar por el momento.


    —Debe alertarlo. Jenkinson no quiere llevar las sospechas a su majestad hasta no contar con mayor precisión, pero es imperioso estar prestos.


    —Volveré a revisar los informes —aceptó Edward.


    —Será necesario que lo haga con mayor ahínco. No necesito explicarle lo que estaría en riesgo si las conjeturas resultaran ciertas.


    Edward volvió a tomar las riendas de su caballo, se calzó mejor el sombrero y resolvió:


    —Le enviaré un mensaje a Whitechapel cuando obtenga algo.


     


     


    Melody estaba segura de cuál era su futuro y las emociones la tenían completamente dominada; si hasta le costaba caminar con elegancia mientras esperaba por un nuevo encuentro con él.


    La había mirado a los ojos con aquella ansiedad que supo leer en ellos. Prácticamente se había declarado, ¿qué otra cosa podría ser si no que le hubiera reclamado ser su único compañero de baile en la velada que se avecinaba? Sí, George acudiría a pedir su mano y Melody rogaba que fuera pronto. Tan pronto como para que el tiempo no desdibujara el ímpetu que supo que él llevaba, tan pronto como para que no apareciera ninguna otra debutante a despertar su interés.


    Dejó sobre la cama el nuevo vestido que pensaba estrenar y revisó los otros tantos que pendían en el armario. Nada le resultaba lo suficientemente sugestivo y a la vez delicado. Sería la duquesa de Northshire, pero, sobre todo, la esposa del hombre al que llevaba amando desde niña.


    —Querida —llamó su atención William, asomando la cabeza por la puerta entreabierta del cuarto—. Iré a caminar y me agradaría mucho tu compañía.


    —Concédeme unos minutos para que me cambie y con gusto iré contigo.


    Salieron de la casa. Melody llevaba su retículo aferrado en las manos hacia el frente, William mantenía las de él enlazadas a la espalda.


    —Debo hablar contigo —comentó, y ella se preguntó si el pedido de mano ya habría sido efectuado—. Llevo tiempo considerando que tal vez haya llegado la hora de casarme. —Melody ocultó la desilusión y continuó escuchando—. Si bien la oferta de la temporada ha sido interesante, me encuentro ante la confirmación de que una de las señoritas atrae mi atención por sobre el resto.


    —Creo saber a quién te refieres —aseguró sonriendo.


    —Sí, es posible que lo hayas descubierto. La señorita Richardson es mi elección.


    —Tu preferencia me parece acertada. Louise es muy agradable, será una excelente duquesa y una gran compañera para ti.


    Acudiendo a la amistad que su hermana tenía con la mentada, William intentó indagar:


    —Aún no he pedido su mano —confesó—; si bien considero que aceptará, desconozco si lo hará con gusto.


    Melody achicó los ojos. Su hermano había orquestado aquellos matrimonios a finales del invierno y no le resultó lógico que se encontrara dubitativo. ¿Qué ocurría? ¿Tendría miedo a ser rechazado? Hasta no saber cuál era la respuesta, Melody decidió guardar silencio.


    Lo que obligó a William a ser más preciso:


    —Eres su amiga, tal vez haya compartido contigo los deseos que alberga.


    No hubo comentario alguno y el duque de Bridges se impacientó:


    —Dime de una vez, Melody, ¿crees que ella me aceptará?


    —¿Cuál es el problema? Tanto tú como tus dos amigos se sentían muy seguros cuando decidieron sobre nuestras vidas.


    Completamente sorprendido, él detuvo la caminata, la tomó del brazo y preguntó:


    —¿De qué hablas?


    —Vamos, hermano. Aquella noche los escuché. Tres casamientos acordados. Afortunadamente fue al duque de Northshire en quien recayó la responsabilidad de desposarme. Porque de no haber sido así me habrías arrojado a los brazos de un extraño, sabiendo lo muy enamorada que siempre estaré de él.


    —No… —trató de excusarse—, yo no hubiera permitido tu infelicidad.


    —Ahora —remarcó Melody—, ya que te pasa lo mismo que a mí y comprendes cuánto dolor se puede sentir al saberse lejos de quien se añora. En aquel entonces los sentimientos los veías lejanos, te aferrabas al recuerdo que el matrimonio de nuestros padres dejaron en ti y creías que eso podía imponerse.


    —Lo siento tanto, querida —se disculpó compungido.


    —Lo sé. Eres un buen hermano, has cumplido con todas tus responsabilidades y reconozco el valor que implica eso. Pero no puedo dejar de señalar que lamento profundamente que no hayas recapacitado en lo más importante, mis deseos.


    —Siempre supe de tu predilección por Northshire, pero jamás imaginé que tu afecto fuera tan firme. Consideré que eras una cría obnubilada por el hermano mayor de tu gran amiga. Ahora comprendo que ya eres una mujer y reconozco la seguridad con la que confirmas tus sentimientos.


    —Espero que, cuando pida mi mano, respetes mis deseos más allá del pacto y aceptes sin interponer objeciones.


    —Así será.


    —En cuanto a la señorita Richardson, si hablas con ella con la misma franqueza que utilizaste conmigo, es muy posible que también tus deseos encuentren el camino para hacerse realidad.


     


     


    Estaba distraído y no podía pensar con claridad en otra cosa… porque la amaba. Santo cielo, era eso lo que le ocurría. No era apego, tampoco la diversión al contrariarla. Lo que sentía era un amor profundo que se le había hecho carne en el mismo momento en que rozó sus labios. La necesitaba a su lado. Haber probado su sabor le impediría olvidarla.


    Ya era suyo, suyo sin remedio y en el momento menos oportuno. Pero, por muy reales que eran sus sentimientos, no podría pedir su mano hasta no sincerarse con ella. Si en el día de campo había sido imposible alejarse del deseo de besarla, cada vez que la viera querría ir más allá. Tocar su cabello con aroma a lilas, acariciar la suave piel de sus manos, recorrer con la lengua los acelerados latidos de su inmaculado cuello. Descubrir al resto de la mujer que ya no le importaba cuántos dolores de cabeza estaba seguro que podría provocarle. La personalidad de Victoria avasallaba, su energía lo atrapaba y aquellos ojos azules, generosos y sinceros, se habían introducido en su alma con tanta fuerza que no podía seguir sin ellos. Sí, debería hablar con ella, confesarse.


    Terminó de colocarse los guantes, en la primera planta aguardó a que el resto de la familia estuviera pronta para subir al carruaje y asistir al baile donde pondría su cabeza a disposición de Victoria y así, de una vez, acabar con la agonía.


    Arribaron cuando el salón ya se encontraba colmado. Cumplió con las formalidades y luego se dedicó a buscarla. Se disculpó apurado con aquellos a los que incomodó durante su largo periplo, hasta que por fin pudo detectarla.


    —Señorita Howard, ¿me concede un baile?


    Victoria puso a disposición de él su carnet y, con desagrado, Edward comprobó que debía esperar no menos de tres piezas antes de poder estar con ella. Y lo que menos quería era aguardar.


    —Necesito hablar con usted —dijo entonces.


    —También yo, milord. ¿Tiene casa propia en Londres? —le preguntó directa.


    —¿Disculpe?


    —Mmm —comprendió Victoria—. Al parecer no. Bueno, no se preocupe. Supongo que sí tendrá alguna finca en el campo, ¿verdad?


    —Sí —respondió inquieto. ¿Qué era aquello? Él todavía no se había propuesto, ¿por qué tanto interés en sus propiedades?


    —Perfecto. Me encargaré de hacerle llegar la lista.


    —¿Lista?


    —Claro, es que no le expliqué. Verá —agregó Victoria con apuro porque sir Cromwell se acercaba para cumplir con la próxima pieza—, seguramente algunos de los trabajadores y trabajadoras que no encuentran sustento en Londres —agregó— no objetarán regresar a las zonas rurales si con ello solucionan sus inconvenientes. De manera que no será problema —dijo ya comenzando a caminar para encontrarse con su próximo compañero y dejar a Edward desorientado.


    Al cabo de un rato recordó y comenzó a atar cabos: Victoria recorriendo los barrios pobres, su interés por conseguir ayuda para la modista, y hasta las opiniones que vertiera en la cena organizada por su madre. Sin lugar a dudas, ella se había propuesto acabar con la pobreza; tal vez incluso con mejores resultados que los políticos. Sonrió para sí y se llevó la mano a la boca bajando un poco la cabeza para disimular. Esa mujer jamás se quedaría quieta, jamás cumpliría su rol como dama de sociedad; Victoria sería una gran aliada. Contento, descubrió que la música había cambiado y elevó la mirada buscándola. Lo lamentó de inmediato al descubrir que ella estaba atrapada en los brazos de sir Threwolf. El sudor le recorrió el cuerpo, las manos le comenzaron a temblar y su ceño se convirtió en una única línea dura que le quebró la frente. Rogó que aquello no fuera más que una casualidad, que el astuto Threwolf no hubiera adivinado su deseo y utilizara su debilidad para extorsionarlo aún más. «No —suplicó poniéndose en marcha—, no ahora, no con ella».


     


     


    William debía requerir el carnet de Louise para ofrecer sus respetos antes de que cualquier enclenque se atreviera a ganarle de mano. Saludó a los padres de ella y cumplió su objetivo, mientras observó de soslayo a lord Porchester que seguramente se aprontaba con el mismo fin. Le tendió su brazo a Louise y, sin demora, la guió a la pista de baile.


    —Es usted un diamante de primera agua.


    Louise sonrió, sin ruborizarse.


    —Le agradezco el cumplido. Tal vez —dijo con toda la intención de animarlo— lo sea para sus ojos.


    William decidió confesarse:


    —No escapa a mi conocimiento que usted sabe del acuerdo realizado entre su hermano, el duque de Northshire y yo.


    Los ojos de Louise se abrieron sorprendidos.


    —¿Podría ser más claro, excelencia?


    —No lo creo necesario, pero permita que confiese que, si bien fui el de la idea, en aquel momento no conocía el poder de la devoción, tan solo buscaba el bienestar de mi hermana y el futuro del ducado. Por eso me animé a realizarlo, y bien conforme que me sentía.


    —¿Ha cambiado de parecer? —indagó ella.


    —Sí, en cierta medida —aseguró—. Entonces no la conocía a usted, no sabía que sus ojos me atraparían, ni que su compañía se convertiría en la más apreciada para mí. Tampoco creía posible que el corazón me latiera reclamándome con la imperiosa necesidad de que usted se dignara a considerarme. Sí, he cambiado de parecer —le aseguró—; no deseo que su hermano interceda ante el duque; quiero que sea usted quien me honre aceptándome como su eterno compañero. Aquí me tiene, señorita Richardson, de su decisión depende la felicidad de este humilde pretendiente.


     


     


    Victoria continuaba bailando pero Threwolf había desaparecido ante los ojos de Edward. Por primera vez en la vida se encontraba paralizado ante el peligro y con varios frentes de batalla abiertos. La mujer que amaba rodeada de halcones y el único hombre que podía extorsionarlo había dejado en claro que sabía dónde atacar; en su lado más débil, ella. ¡Rayos!, ni siquiera había podido hablar con Victoria para sincerarse.


    —Todo tiene un precio —la voz de Threwolf a su espalda lo sorprendió y giró para enfrentarlo.


    —Y su vida un límite —le advirtió con el gesto tan temerario que el interlocutor dio un paso atrás.


    —Debemos hablar.


    —Sí, y sin demora —arrojó el vizconde.


    Edward caminó hacia los jardines, Threwolf fue detrás de él. Cuando estuvieron amparados por la oscuridad, lo encaró:


    —Aléjese de ella.


    —Buena elección, milord —arrojó Threwolf sin inmutarse.


    Edward supo que su suerte estaba echada.


    —¿Qué quiere?


    —Su total colaboración y toda su atención.


     


     


    «¡Qué demonios!», pensó George, tratando de contener la ira al ver a Melody bailando animada con lord Barrow. El hombre no dejaba de parlotear y, al parecer, eso divertía a la muchacha que todavía no se había dado cuenta de adónde iba dirigida la mirada de su compañero de baile. Ese lunar era solo para él, y George no podía soportar que otro también lo hubiera descubierto. Aquello debía acabar de inmediato. Melody Hardy sería su esposa, y cuantos menos hombres descubrieran las preciosas dotes de ella, mejor.


    Tratando de reunir paciencia, aguardó a que la pieza llegara a su fin para ir al rescate de la muchacha.


    —Buenas noches, Melody —la llamó por el nombre de pila sin importarle que Barrow todavía se encontraba cerca para oírlo—. He estado aguardando mi turno.


    —Buenas noches, excelencia —lo saludó, y le tendió la muñeca para que tomara su carnet de baile a fin de que se anotara en él.


    —No. Ya le dije que no deseo ser uno más en su lista —le recordó—, es mi intención que no comparta la noche con nadie más que conmigo.


    —Deberá ser más claro, excelencia.


    —Señorita Hardy —dijo con solemnidad—, usted se ha ganado mi afecto y espero me permita que solicite… su mano a su distinguido hermano.


    Melody había imaginado esa escena de mil maneras, jamás creyó que George la haría realidad atropellando las palabras producto del apremio que imperaba en él. Se mantuvo en silencio, tal vez por el estupor y el acaloramiento que no pudo evitar.


    —Le ruego que alivie este tormento —requirió George— y responda favorablemente a mi pedido.


    Sin importarle que estaba en el medio del salón de lady Heathcote, y olvidando todas las tan bien aprendidas reglas de conducta, Melody elevó la mano y con la palma enguantada acarició la mejilla de George.


    —Tiene mi conformidad para hablar con mi hermano.


    George encerró la mano de ella con la suya. Sus ojos le sonrieron con la alegría que le brotaba desde el corazón.


    —Te haré feliz, Melody.


    —Lo sé.


     


     


    —Debemos hablar —declaró Edward, mientras la guiaba a la pista de baile.


    —Le concedo el tiempo de esta pieza, milord —respondió Victoria. Si el vizconde se negaba a tomar más sirvientes, se encargaría de forzarlo. Tal vez nadie se habría dado cuenta de que en el día de campo la había besado, pero lo había hecho. No le importaba para nada exponer esa verdad si con eso conseguía su objetivo, ayudar a las personas.


    Edward posó una mano en la espalda de ella y le ofreció la otra en alto.


    —No puede ser aquí —comentó él, dando los primeros pasos de baile—, debo tener su atención pero de manera discreta.


    —De ningún modo —rehusó Victoria frunciendo el ceño.


    —Tengo toda la intención de proponerme, señorita Howard —aseguró mirándola a los ojos—, pero antes de hacerlo es imperioso que sepa usted quién la solicita.


    —No le entiendo. ¿Tiene que ver con la conversación que mantuvimos antes? Le aclaro que en ningún momento pretendí ser indiscreta en cuanto a su fortuna, tampoco incitarlo —le aseguró, no fuera cosa que el vizconde hubiera entendido mal—. Mi único interés es asistir a los más necesitados.


    La mirada de Edward se intensificó y en voz muy baja propuso:


    —Lo sé y pienso ayudarla —agregó—. ¿Sería posible que le haga usted una visita a la modista y se retire del local por la puerta trasera?


    Victoria abrió los ojos y los movió de lado a lado sopesando los perjuicios de aceptar esa oferta. ¿Utilizaría Richardson otra forma de ayudar a los pobres? Era probable que así fuera y por eso le pedía discreción. La joven tenía la convicción de que al vizconde lo rodeaba un aire de misterio, pero últimamente se había tomado ciertos atrevimientos que, aunque debía reconocer habían sido de su agradado, no eran correctos. La intriga horadaba en su interior. Luego de reflexionar llegó a la conclusión de que, sin importar los motivos de él, ella estaba deseosa de escucharlo.


    —Milord, soy consciente de que las atenciones que me ha demostrado pueden devenir en una propuesta que, aunque no figuraba en mis planes, tal vez me interese…


    Edward elevó la comisura de los labios antes de interrumpirla:


    —Mi estimada Victoria, ha sido mi especialidad torcer sus planes para lograr que coincidieran con los míos. De más está decir que también disfruto de las atenciones que usted me dispensa.


    Victoria intentó parecer abochornada, pero Edward la obligó a girar y la emoción la hizo suponer que flotaba en un universo donde solo existían ellos dos.


    —Mañana por la tarde, Louise y su doncella la pasarán a buscar por su casa —organizó él— de esa manera usted no necesitará de carabina. Yo la estaré esperando por la calle trasera del salón de la modista en un coche de alquiler.


    —Eso pondría en riesgo mi honor —lo objetó.


    El vizconde inclinó con respeto la cabeza ante ella en cuanto la música acabó, y dijo:


    —Confíe en mí.
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    Louise trataba de caminar con tranquilidad, la doncella que iba detrás ignoraba que estaban por convertirla en cómplice de una imprudencia que a Victoria la había mantenido despierta gran parte de la noche. ¿Qué era aquello que el vizconde no podía decirle frente a todo el mundo? ¿Por qué su propuesta de matrimonio dependía de esa reunión si ya estaba todo acordado desde mucho antes de conocerse? ¿Estaría al tanto George de la artimaña? Hubiera sido mucho más simple y menos arriesgado conversar con el vizconde en la sala de la casa Howard.


    —No temas —dijo Louise, comprendiendo su intranquilidad—, mi hermano es un caballero.


    —¿Entonces por qué me propone algo tan poco honorable?


    —No lo sé, pero si lo ha hecho es porque tiene razones muy importantes. Pronto saldrás de la duda —la alentó—. Haremos lo acordado, me probaré el vestido, darás tu opinión, yo diré que necesita muchos arreglos y tú te mostrarás irritada, solicitarás mirar las telas y la modista te llevará fuera de la vista de mi doncella para que puedas salir al encuentro de Edward.


    —De acuerdo.


    Cumplieron cada punto, y al abrirse la puerta del landó la mano de Edward la acaloró. Se sentó frente a él; las cortinas extendidas de las ventanas impidieron a Victoria reconocer la ruta, de manera que guardó silencio hasta que el coche se detuvo.


    —Debemos bajar —dijo él—, mantenga la cabeza gacha y vuelva a cubrirse para ocultar su cara al cochero.


    Se alejaron del camino; al llegar a la glorieta Victoria le dio un manotazo a la capucha y se enfrentó a él.


    —Es lo más censurable que he hecho en toda mi vida. Razones tendrá George para encerrarme un año entero en mi cuarto sin permitirme siquiera abrir las ventanas.


    —Victoria —dijo, salteándose más normas al tutearla—, es imprescindible que confíes.


    —Solo acepté porque me encuentro muy intrigada.


    Edward sonrió a pesar de que eran pocas las ganas que tenía de hacerlo si tomaba en cuenta la gravedad de lo que estaba por revelar.


    —Era necesario que habláramos en privado y sin interrupciones. Son muchas las cosas que debes saber antes de que me proponga —comentó. Notó que ella fingía indiferencia, por lo que confesó—: Decidí que pediría tu mano mucho antes de que nos presentaran —pero Victoria sonrió con picardía, ladeando la cabeza—. ¿Lo sabías?


    El vizconde estaba en el camino correcto si había comprendido que para ella era muy importante que renunciara a los engaños. Aun así, no perdió la oportunidad de contrariarlo:


    —Los hombres se creen muy inteligentes y eso se debe a que no se toman el tiempo de constatar que nosotras también lo somos. El pacto que realizaron esa noche en Beningbrough llegó a mis oídos al día siguiente.


    —No me cabe ninguna duda de que, además de bonita, interesante, peleadora y rebelde, también eres muy inteligente. ¿Ha sido George quien te lo dijo?


    Victoria prefirió no delatar a la mensajera, y en cambio preguntó:


    —¿Es eso lo que querías decirme antes de que se me informe formalmente que seré tu esposa?


    Su esposa… Edward quiso besarla en ese mismo momento, pero primero le debía exponer toda la verdad.


    —Ya que aun sabiéndolo aceptaste esta invitación, asumo que mi compañía te resulta grata.


    —Digamos que al menos no me pareces aburrido —respondió. Si él pensaba hablar con la verdad, ella también.


    Él sonrió y debió carraspear para encontrar el tono en que le diría aquello que sería clave para confirmar si estaría junto a él por siempre o la perdería por completo.


    —Soy el duque de Highfolk —aseguró sin más preámbulo, con las manos unidas a la espalda y las piernas muy bien afirmadas sobre el piso.


    —¿Qué le ocurrió a tu padre? —se alarmó Victoria y de inmediato dudó; si el duque hubiera muerto Louise no la habría acompañado—. ¿Qué locura es esta?


    —Soy el primogénito del duque de Highfolk y lady Anne.


    Victoria se mostró impaciente, no era necesario arrastrarla a esa peligrosa aventura para notificarla de un hecho por todos conocido. Edward continuó:


    —El matrimonio entre ellos fue impuesto por mis abuelos.


    —Eso, milord, no es una rareza —indicó Victoria molesta y volvió a tratarlo con solemnidad—. Le recuerdo que en Beningbrough se realizaron no uno sino tres acuerdos similares.


    Edward frunció los labios, la mujer tenía razón, pero los motivos eran diferentes. Decidió utilizar un tono grave y distante para que Victoria no se distrajera:


    —Los acuerdos a los que se refiere distan mucho del que le menciono. Mi abuelo, el anterior duque, tuvo dos hijos varones, Charles fue el primogénito, el heredero.


    —Jamás oí hablar de Charles Richardson —comentó Victoria, luego de hacer memoria.


    —Mis abuelos pactaron el casamiento de Anne con Charles. Pero él —aclaró con el semblante serio— no era afecto a la compañía femenina. —Victoria abrió los ojos y él supo que ya contaba con toda su atención—. Su soberbia lo llevó a suponer que podría afrontar una doble vida que le permitiría cumplir con las responsabilidades sin abandonar sus preferencias.


    —¡Pobre duquesa! —se lamentó.


    —Así es, pobre duquesa, porque la cobardía de él fue más allá —dijo Edward con claros signos de desprecio en la voz—. Para evitar un futuro reclamo que lo llevaría a afrontar el escarnio, decidió asegurarse primero.


    —No lo comprendo.


    ¿Era posible que Victoria Howard fuera tan ingenua?


    —Mi madre era una muchacha inocente a la que Charles sedujo antes de la boda —confesó, para luego agregar—: con éxito.


    —No siga. Puedo entender —afirmó Victoria.


    —Sintiéndose conforme al comprobar que nada le impediría continuar, no tomó en cuenta que su despechado amante lo delataría frente al duque justo el día en que mi madre le comunicaba la noticia de que estaba encinta.


    —¡Pobre lady Anne!


    Edward elevó la mirada hacia ella; lo que confesaba lo atormentaba, pero debía ser dicho:


    —Ante la revelación, mi abuelo acabó con la vida de quien le informara esa verdad y, desencajado, ordenó matar también a Charles.


    —¡Qué horror! —se alarmó ella, llevando las manos al pecho.


    —El corazón del duque comenzó a resentirse esa misma noche y, entre sollozos de arrepentimiento, le confesó todo a su otro hijo, Henry, quien de inmediato acudió al rescate de su hermano. Lo halló en una taberna y lo ocultó hasta que pudo embarcarlo rumbo a Francia; luego juró que a Charles Richardson lo habían atacado unos rateros que arrojaron su cuerpo al Támesis después de matarlo, sin que él pudiera evitarlo.


    —¡Le salvó la vida!


    —Antes de huir, Charles le advirtió del estado delicado de Anne y, para aliviar el tormento de ella, fue Henry quien solicitó la licencia especial. Tres días después estaban casados y, tras el deceso de mi abuelo, Henry se convirtió en el duque de Highfolk.


    —¿Y Charles? —quiso saber Victoria.


    Edward se recostó contra el pilar de la glorieta y reunió las manos al frente.


    —Continuó su vida bajo una falsa identidad que le permitió mantener sus prácticas, tanto en Francia como en España. En todo ese tiempo Henry se ocupó de proveerlo —agregó—. Hace dos años, ese hombre promiscuo comenzó a detectar los síntomas de una enfermedad sin cura. Murió unos días antes de que comenzara la temporada.


    Victoria bajó la mirada, dudando si debía lamentar la pérdida o sentir alivio. Edward la tomó de la barbilla para que no apartara los ojos de él.


    —Los intereses personales de Charles manipularon la vida de muchas personas, poniendo en riesgo el honor de la familia.


    —Ya está muerto, no logro entender cuál es el motivo que te ha impulsado a compartirlo conmigo, ni por qué depende de eso tu pedido de mano —quiso saber ella.


    —Enviar regularmente remesas de dinero sin que sean detectadas no es tarea fácil, Victoria. Durante mucho tiempo el duque fue muy cuidadoso y nadie sospechó, pero la angustia por la enfermedad del hermano y la necesidad de ofrecerle un final menos doloroso lo llevaron a cometer errores que alguien detectó.


    —Pero nadie elevará su voz en contra del duque de Highfolk sabiendo que siempre contó con el aprecio de la corona.


    —Las conspiraciones —le explicó— son el entretenimiento preferido de la corte.


    Victoria indagó en esos ojos verdes. Cada segundo que pasaba en aquella glorieta escuchándolo, el corazón le latía más acelerado. Toda la soberbia que antes veía en él se había diluido para dar paso al interior más puro del hombre. En su mirada encontró la vergüenza, pero también la firme resolución de poner su cabeza a disposición de ella. Y eso no era más que la muestra de la mayor entrega que podía hacerle: sinceridad total. ¿Que tal si ella no fuera más que una alocada mujer que, ofuscada por los atrevimientos de él, decidiera dejar en evidencia a toda la familia del duque? El vizconde en verdad la quería y no deseaba ocultarle nada, porque la consideraba íntegra y confiaba en el buen juicio de ella.


    Edward se dio cuenta de que la respiración de Victoria era acelerada. «Ya falta poco», se dijo, y continuó:


    —Mi origen no es lo único que debo confesarte. —Victoria mantuvo los ojos clavados en los de él. Pero, aunque Edward sabía que era mucho lo que le estaba transmitiendo, no se detuvo—: Cuento con ciertas… habilidades —dijo— que la corona consideró de su interés. En cuanto culminé mis estudios, me requirieron.


    —¿Habilidades?


    —Descifro códigos, anticipo estrategias y sé camuflarme para cruzar líneas enemigas sin ser descubierto.


    —¿Eres un espía? —preguntó Victoria apenas en un susurro.


    —Sí.


    —¡Santo cielo! —se alarmó—. ¿Has estado en el frente? Eso es muy peligroso, Edward. ¿Lo sigues haciendo?


    Por alguna razón, la angustia de Victoria al atropellar las preguntas lo reconfortó. Tal vez ella también lo amaba.


    —Mi desempeño es muy bueno y disfruté de lo que hacía; mi vida estuvo en riesgo en más de una oportunidad, pero no fue eso lo que me instó a renunciar. Cuando la enfermedad de Charles se agravó, el duque comenzó a tener comportamientos extraños; ninguno de nosotros conocíamos los motivos reales y mi madre sospechó que su juicio estuviera afectado. Si ella tenía razón, yo debía mantener a resguardo mi persona para ser el próximo jefe de familia, ya que Benjamin no es lo suficientemente mayor. Como dije, renuncié —repitió—, y cuando ya me creía libre, recibí un nuevo encargo donde pusieron a prueba mi lealtad.


    —No entiendo.


    —Debía indagar si el duque de Highfolk era un traidor que enviaba dinero al enemigo.


    Victoria abrió la boca, horrorizada.


    —¿Cómo pudieron solicitártelo? ¡Cuánta maldad!


    Edward le tomó las manos, se las llevó al pecho y, sin soltárselas, continuó:


    —Tratando de defender el honor de quien yo consideraba mi padre, me arrojé a la misión con el fin de demostrar su inocencia como jamás lo había hecho ante nada. Siguiendo cada pista con tesón llegué a Rye justo el día en que Henry sepultó a su hermano.


    —Lograste conocer a tu padre.


    —Jamás consideraré a Charles como mi padre —le aseguró, soltando sus manos y dando tres pasos para alejarse de ella; luego giró, y con la ira en los ojos le aclaró—: Aunque haya sido el responsable de mi existencia, mi admiración, afecto y agradecimiento siempre estarán con quien se hizo cargo de los compromisos y cuidó de mi madre, así como también del honor de la familia.


    —¿Cómo descubriste la verdad?


    —Me la develó el duque, encontrando alivio al confesarla —le comentó—. Y en Rye puso a mi disposición la decisión de delatarlo ante mis superiores, pero me rehusé.


    —Hiciste bien. Pobre lord Highfolk, esto no puede salir a la luz —reconoció Victoria—, él es íntegro y ha demostrado afecto a su hermano. —La mente de la muchacha comenzó a correr a prisa—: Debemos elaborar una historia convincente que elimine cualquier duda sobre él.


    Sí, amaba a esa mujer; en ese momento supo que la amaba aún más que cuando habían llegado a la glorieta. Pero Victoria había arribado al exacto motivo por el que Edward la tenía frente a sí.


    —He puesto a rodar una serie de justificaciones que aunque están bien fundamentadas son mentira, y todavía no puedo asegurar si tuve éxito. Sobre nuestras cabezas siempre estará latente la posibilidad de que se descubra la verdad; es por eso, Victoria, que si decides aceptarme, no puedo garantizar tu lugar en la sociedad, como tampoco tu tranquilidad. Todavía no estoy seguro de que estén utilizando mi engaño para obligarme a continuar brindando servicio.


    Victoria enderezó los hombros, frunció el ceño y hasta los labios.


    —Dime una cosa, Edward Richardson, ¿qué clase de vida pretendes para tu esposa?


    Él sintió que la sangre ya no corría por sus venas. Un frío extraño lo paralizó. Victoria acababa de rechazarlo. Aun así, buscó en el interior las fuerzas suficientes para responder:


    —Si la historia con la que encubrí al duque es descubierta, perderemos los honores, mi padre irá a prisión, mi madre y Benjamin se verán obligados a exiliarse en Francia. Louise estará a salvo siendo la duquesa de Bridges, pero yo, en el mejor de los casos, no seré más que un terrateniente de poca monta…


    —No pregunté por las comodidades o la falta de ellas, sino qué tipo de marido serás. —Edward se la quedó mirando sin entender, Victoria se acercó a él, se quitó el guante y le recorrió la mejilla con la mano—. Acabas de develar ante mí los secretos de tu familia, haciéndome poseedora de tu confianza porque estoy segura de que sabes que nada de esto saldrá jamás de mi boca. Y lo has hecho —aseguró dibujando con el dedo índice el contorno de los labios de Edward— con la intención de que yo sea igual de sincera.


    Él cerró los ojos para borrar de su mente cada afrenta que había transmitido y deseó que aquella tortura finalmente terminara. La cercanía de Victoria y el roce de su piel hacía que la sangre nuevamente le recorriera el cuerpo con una velocidad inusitada, al punto en que deseó que esa sensación no terminara jamás.


    —Detente —rogó, y Victoria dio un paso atrás—. He luchado contra todos mis principios trayéndote hasta aquí para que no tuvieras que soportar al igual que mi madre un matrimonio impuesto. Confío en ti y la decisión de aceptar o no es tuya —indicó tratando de recobrar el orgullo—. Reconozco que es muy poco lo que tengo para ofrecer. Lo más probable es que solo te arrastre hasta la desgracia.


    Victoria pudo comprender la angustia que lo aquejaba y decidió aliviar su tormento:


    —Expusiste tu verdad, es justo que exhiba la mía. No soy afecta a aceptar órdenes —le recordó—. Tampoco a reprimir mis deseos o pensamientos. Si buscas una esposa que siempre esté de acuerdo contigo, me temo que George te retará a duelo porque no podrás cumplir la palabra que le diste.


    —Si fueras una mujer sumisa y temerosa, jamás te habría cortejado. Juro que cuando acepté el trato creía que las sospechas sobre Highfolk no eran ciertas, y que tan solo se debían a una treta orquestada por grupos opositores de las cámaras. Estaba convencido de que esa sería mi última misión y que luego quedaría libre para convertirte en mi esposa y dedicarme al cuidado de mis intereses.


    —Te creo —respondió—. ¿Puedes decirme ahora qué clase de esposo serás?


    —Victoria, ¿has entendido algo de todo lo que te he dicho? —inquirió molesto.


    —¿Me amas? —le preguntó.


    —No hay verdad más real que esa —aseguró.


    —¿Tendrás otras mujeres?


    Edward achico los ojos y la miró de lado. No lo había rechazado, pretendía indagarlo.


    —Mi querida Victoria, si me aceptas por esposo estoy seguro de que no me quedarán energías para mirar a otras.


    —¿Eso quiere decir que compartirás tu recámara conmigo todas las noches?


    Aunque a Edward lo abrumaba el incierto futuro que tenían por delante, no fue capaz de renunciar a ella. La tomó por la cintura, la acercó a su cuerpo y la miró a los ojos antes de unir sus labios a los de ella.


    Victoria no se resistió y abrió la boca en cuanto la lengua de él la invitó a hacerlo. La dulzura de ella se mezcló con el ligero sabor a brandy de él, y Edward la abrazó con más fuerza. Cuando el beso terminó y quedaron jadeando, le mordisqueó el lóbulo de la oreja y le dijo:


    —Si esto ha sido un sí, solicitaré una licencia especial, me casaré contigo cuanto antes y te enseñaré todas las técnicas con las que mi cuerpo le explicará al tuyo los motivos por los que odiaríamos tener recámaras separadas.


    —¿Crees que mi modista podría confeccionar un vestido de novia en tan poco tiempo? —cuestionó.


    —¿La señorita Howard necesita un vestido para convertirse en mi esposa?


    —Asegúrate de que George acepte que nos casemos antes que él sin que sea necesario confesar que me has besado más de una vez, porque no quiero que mi querida Melody pierda a su prometido en un duelo a pocos días de su boda.


    —¿Tanto confías en mis habilidades?


    —Confío en ti con total convicción.
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    Con la aprobación de William, George hizo los arreglos para que su compromiso con Melody fuera oficial y en los siguientes domingos se leyeran las prohibiciones.


    Al llegar a la casa, su hermana no había regresado de la modista, de manera que decidió aguardarla leyendo en la biblioteca. Pero el tiempo transcurrió y comenzó a inquietarse. Tiró del llamador y, en pocos minutos, la señora Mills estuvo frente a él.


    —¿Quién acompañó a Victoria?


    —La señorita Richardson vino con su doncella.


    —¿La de mi hermana no fue?


    El ama de llaves ya se había dado cuenta del error en cuanto el tiempo pasó sin que la señorita de la casa regresara antes que milord. Bajó la vista hacia el piso admitiendo la culpa, y deseando que nada malo le hubiera ocurrido a la querida Victoria.


    El mayordomo interrumpió en el justo momento en que George estaba por estallar.


    —Lord Edward Richardson, vizconde de Knightford…


    —Sé el título que ostenta ese patán —lo interrumpió George con la ira en el rostro.


    El mayordomo se aclaró la garganta y miró de soslayo a la compungida ama de llaves, antes de continuar:


    —El lord solicita una entrevista privada con milord.


    —¿Está aquí? —dijo George, completamente desencajado— ¿Dónde está Victoria?


    Los sirvientes se miraron sin poder ofrecer una respuesta.


    —¿No sabes dónde está tu hermana? —preguntó con desparpajo Edward, ingresando sin permiso en la biblioteca.


    George meneó la mano para que los sirvientes desaparecieran y cerró la puerta de un golpe antes de girar y encarar al amigo:


    —Voy a matarte. Teníamos un pacto, Richardson. Y lo quebraste de todas las maneras imaginables.


    —Te advertí que no podía utilizar los mismos métodos que ustedes. Bien sabes cómo es tu hermana —afirmó, cruzando los brazos al frente—. Pero no te inquietes, he venido para que me concedas su mano y…


    —¿Dónde está ella?


    —En su recámara. Espero.


    —¿Esperas?


    —Con tu hermana nunca se sabe —admitió Edward.


    George regresó junto a la puerta y la abrió de un tirón. Victoria cayó de bruces frente a ellos.


    —Bueno, ya estamos todos los interesados —reconoció el duque.


    Victoria se puso de pie, negándose a aceptar la mano que le tendiera su futuro prometido. Su orgullo se encontraba herido pero no le importó; ella quería estar allí, frente a quienes decidían su futuro. Como si hubiera sido invitada a participar de la reunión, caminó hasta el centro de la biblioteca y tomó asiento en uno de los sillones, guardando una pose correcta con la espalda erguida y las manos unidas sobre el regazo.


    —¿Y bien? —consultó ella.


    —Creo que he preguntado lo mismo ochenta veces pero lo repetiré, ¿dónde estuviste hasta ahora? —requirió George.


    —En la modista —respondió sin inmutarse, y Edward se convenció de que frente a ellos tenían a un ser tan astuto como lo que de él mismo se aseguraba.


    —Victoria…


    —Debo reponer mi vestuario para el invierno. Eso lleva tiempo. No lo sabes porque jamás me acompañas y para ti es más cómodo encargar tu ropa con las mismas telas de siempre. —Giró la cabeza para mirar a Edward y agregó—: Bueno, al menos el vizconde sí que dedica más tiempo que tú a su atuendo. No diría que es un dandi pero… ¿De dónde es la seda de su chaleco, milord?


    —Ay, ya no quiero escucharla —aseguró George, llevándose la mano a la frente como si tuviera un repentino y profundo dolor de cabeza.


    —Victoria ha estado en la modista y luego mantuvo una conversación conmigo —reconoció Edward.


    —¿La llamas por el nombre? ¿Hasta dónde llegaste conversando con mi hermana, Richardson? —preguntó George, colocando los brazos en jarra.


    —Estoy frente a ti para solicitar que me entregues su mano.


    El duque eliminó en un solo soplido el aire contenido. Miró a Victoria y la consultó:


    —Debo aceptar, ¿verdad?


    —Si es lo que quieres —respondió Victoria y hasta Edward la miró ceñudo.


    —En la fecha ya estuve con el arzobispo y no tengo ganas de repetir la visita. En unos días iremos a…


    —No —se opuso Edward—, solicitaremos hoy mismo una licencia especial.


    George se acercó a otro de los sillones y se dejó caer en él. Cerró los ojos y rogó al cielo que lo ayudara a contenerse. Cruzó las manos al frente para evitar dirigirlas al cuello de Richardson y estrangularlo sin miramientos. ¿Qué había ocurrido? De los tres amigos, cualquiera hubiera afirmado que el más impulsivo y ardiente era él, mucho más conociendo las cualidades de Melody Hardy; sin embargo, había sido Richardson y su aparente aplomo quien se había aprovechado del acuerdo, del temperamento de Victoria y de…


    —No es lo que crees —se apuró por tranquilizarlo Edward.


    —Déjalo que piense lo que quiera —interpuso Victoria—, lo importante es que nos casaremos antes que él, y si no tiene ganas de acompañarte junto al arzobispo, yo iré contigo.


    —Victoria Howard, no te moverás de aquí hasta que yo mismo te entregue ante el altar —la amenazó George, poniéndose de pie como un resorte.


    —No puedes obligarme —se enojó Victoria incorporándose y acercándose a su hermano.


    Edward recostó la espalda contra una pared y cruzó los brazos al frente, aguardando a que los Howard terminaran de discutir.


    El mayordomo volvió a anunciarse y, al entrar en la biblioteca, entregó a su amo una invitación.


    —Trae el sello de mi madre —reconoció Edward y los tres se reunieron para enterarse de qué se trataba.


    —No me dijiste que planeaban una reunión de fin de semana en Harewood —comentó Victoria a Edward.


    —No lo sabía —comunicó incómodo, pero sobre todo alarmado. La invitación aclaraba que el duque de Sussex sería de la partida.


     


     


    William se encontraba aguardando a que el padre de Louise lo recibiera. Su emoción lo mantenía impaciente y su ánimo se alteró aún más cuando Edward ingresó a la casa con tanto apuro que se lo llevó por delante.


    —Perdón —se disculpó el recién llegado, y en su semblante William descubrió que algo malo le pasaba.


    —¿Estás bien?


    El amigo disimuló cuanto pudo:


    —Podemos decir que sí. Vengo de pedir a Victoria y estuve a punto de ser retado a duelo. Pero lo hemos solucionado.


    —¿Bromeas, verdad?


    —Mi querido amigo, espero que te des prisa o serás el último en cumplir con el acuerdo aunque hayas sido quien lo planeó.


    William sonrió y palmeó al amigo en el hombro.


    —Ha sido un gran trato —comentó contento—, ya que ninguno de nosotros se encuentra a disgusto.


    —Milord —dijo Carson—, su excelencia lo aguarda en el escritorio. Haga el favor de seguirme.


    —Suerte —le deseó Edward.


    En cuanto estuvo frente a su (esperaba) futuro suegro, William comenzó a temer que las palabras no salieran de su boca. El hombre no parecía estar en un buen día.


    —Vaya directo al grano, Bridges —ordenó el duque.


    —Señor, vengo a solicitar a su hija en matrimonio y espero tenga a bien aceptar.


    —¿Por qué cree que lo haría?


    William no esperaba esa pregunta. Respiró profundo, enlazó las manos a la espalda y se largó al vacío:


    —Porque el afecto que siento por ella le garantiza que me haré responsable de su bienestar. Espero que no lo considere una irreverencia de mi parte, pero he consultado primero a la dama y ella se manifestó de acuerdo, siempre y cuando contemos con su bendición, claro está.


    —No acostumbro a dar bendiciones, esa tarea le corresponde a otros. Como padre de Louise, yo decido quién es el hombre indicado para recibir al tesoro de la familia. De manera que exponga mejor su intención si pretende que continúe escuchándolo.


    William cobró coraje, la decisión debía ser de Louise y se lo hizo saber:


    —Milord, la ley lo asiste y el deseo de su hija es no tener que oponerse a sus órdenes. Pero déjeme que le diga que, si rechaza mi pedido, huiré con ella a Escocia porque nos amamos y, aunque sé que eso puede empañar la alegría de nuestra boda, nada impedirá que se concrete.


    El duque se rascó la barbilla concentrado.


    —Puedo tomar sus palabras como una amenaza además de una ofensa. Tiene un minuto para retractarse.


    —Es el tiempo que le ofrezco a usted por si, antes de aceptar mi solicitud, desea consultar en privado a su hija.


    Henry estalló en una sonora carcajada que sorprendió a William.


    —Vaya —dijo por fin—, veo que tiene agallas. Imagino que no se presentó ante mí pensando que le entregaría a Louise sin primero cerciorarme de que era digno de ella.


    —¿Acepta entonces?


    —Supongo que la boda podría efectuarse en otoño.


    —Preferiría que fuera antes.


    —No abuse de mi generosidad, lord Bridges —le espetó el duque—. Y le advierto que en el fin de semana de campo que organiza mi esposa, y al que usted asistirá, estaré muy pendiente para que no sea necesario apresurar los tiempos. Espero que me haya comprendido —agregó, volviendo a fruncir el ceño.


     


     


    George no había permitido que Victoria saliera de la biblioteca y, desde que el vizconde se hubo ido, la muchacha se vio sometida al interrogatorio de su hermano.


    —A mí no podrás engañarme —aseguró Georges, caminando de un lado a otro de la sala—, no eres una criatura ingenua que desconoce ciertos… detalles.


    —Bueno, depende de a qué te refieres —trató de eludirlo.


    —Específicamente —le aclaró, anclando los puños cerrados sobre la cadera e inclinando el torso para mirarla a los ojos— a todo aquello que no debería suceder entre un caballero y una dama.


    —Ah, sí —reconoció—, las normas. En ese caso, no, no soy una criatura ingenua. Por ejemplo, sé que el vizconde no debió entablar conversación conmigo antes de que fuéramos presentados, pero lo hizo contra mi voluntad, lo supiste y recién ahora te alteras.


    —Victoria, no hablo de esas nimiedades, hablo de situaciones comprometidas.


    —¿Como pretender guiar a Melody a los jardines en Almack’s?


    George se atragantó con su propia saliva y debió beber un trago de coñac para reponerse.


    —Jamás puse en riesgo a la señorita Hardy.


    —Debido a que ella no aceptó. Quién sabe lo que hubiera pasado si lo hacía —dijo, elevando las cejas abochornada—. Porque, seamos sinceros —atacó Victoria—, una cosa es el Georges que muestras en los eventos sociales, y otra muy distinta el que frecuenta…


    —Silencio —ordenó con toda la autoridad en la voz—. Estás tratando de eludir las respuestas a mis preguntas. ¿Richardson ha comprometido tu honor?


    Victoria se acomodó el chal y alzó los hombros.


    —George, el vizconde se casará conmigo lo antes posible, te lo ha dicho. Solo deberemos posponer unos días el enlace dado que ignorábamos los planes de la duquesa.


    —Me temo que no comprendes bien —le advirtió—, hay… situaciones que no se pueden… postergar. —El hombre se llevó las manos a la cabeza y tiró del cabello hacia atrás; luego se sentó junto a ella, la tomó de las manos. Con la cabeza gacha, dijo—: Le pediré a la señora Mills que te lo explique mejor para que puedas determinar si es posible aceptar que la boda se posponga.


     


     


    La duquesa de Highfolk se encontraba exultante de felicidad. Louise había sido pedida y Henry aceptó la solicitud. Los ojos de su hija brillaron con emoción esa noche durante la cena. Cada vez que a Anne le fue posible, indagó a lord Bridges; los conocimientos de ella en materia de conquista eran insuficientes, pero la luz del afecto sí le era conocida. Esa luminosidad especial y emotiva la había descubierto en la juventud, en aquellas pocas veces en que su marido la había visitado en la recámara. Se acomodó mejor el chal, esa noche de Londres era particularmente más fría.


    Dio dos golpes a la puerta del cuarto de Louise y entró. La halló de pie, junto al ventanal, vestida para descansar.


    —¿No puedes dormir?


    Cuando Louise giró y se mostró ante su madre, tenía las mejillas humedecidas. Anne estiró los brazos hacia ella y la tomó de las manos. Se sentaron sobre la cama y con los dedos le secó las lágrimas.


    —Son de emoción, madre.


    —Lo sé y eso me hace muy feliz.


    —El duque se ha ganado mi admiración —confesó Louise.


    —Es un caballero sumamente correcto —lo justificó Anne.


    —Sí —asintió Louise con una sonrisa—, pero también galante, ameno y considerado.


    Antes, Anne hubiera creído que esas cualidades eran más que suficientes; pero desde que su marido regresara de su último viaje ella sabía que se necesitaba más para ser feliz. Y estaba convencida de que ese “más” era lo que su hija le había reclamado en la conversación que mantuvieron cuando se inició la temporada.


    —Louise —dijo mirándola a los ojos—, sé que te dije que el afecto llega con el tiempo y no me retracto, algunos matrimonios lo consiguen con el paso de los años; pero espero no equivocarme si creo que ese sentimiento ya anida en ti.


    La muchacha le sostuvo la mirada, respiró profundo y se sinceró:


    —Desconozco cuánto más puede crecer, pero ya existe —le confirmó—. Se ganó mi corazón con perseverancia, lo reconozco, pero también cuando estuvo dispuesto a escucharme y no pasar por alto mis deseos.


    —¿A qué te refieres?


    —Él buscaba una esposa, yo un compañero.


    —Tesoro, él es hombre; nada menos que un duque. Tiene miles de responsabilidades, compromisos, preocupaciones que exceden a las mujeres.


    —Madre, no pretendo ser otra pieza en su vida sino su compañera. La persona con la que pueda abrir su interior, compartir las preocupaciones y alegrías. Cada decisión que él tome nos arrastrará a ambos. Que lo amo es sabido, que lo respeto también; pero mi emoción es porque a él le ocurre lo mismo. No pretendo ser quien guíe las riendas de su caballo, pero sí participar en la decisión del camino a tomar.


    Era evidente que Louise había logrado con Bridges un alto grado de comunión. Anne comenzó a evaluar si la profundidad de lo que su hija confesaba no la llevaría a cometer errores.


    —Sé que debería hacerlo en la noche de tu boda, pero creo necesario adelantar esa conversación contigo —anunció— para que los sentimientos no te pongan en peligro.


    —¿A qué te refieres?


    —Hija, el corazón no es fácil de domar. Muchas veces se desboca y se necesita que la razón le ponga freno. Las reglas que se imponen a los prometidos existen por un muy buen motivo.


    —Madre, el duque es un caballero.


    —No lo dudo, pero también es hombre y tú, mi querida, has aprendido muchísimas cosas, pero hay cierta información con la que todavía no cuentas. —Anne irguió los hombros, enderezó la espalda—: Así como los corazones pueden desbocarse, también los cuerpos. La atracción entre un hombre y una mujer es muy poderosa. Una mirada, un roce… muchas veces exigen más al punto en que puede resultar imposible detenerse.


    —¿Madre?


    —Al estar casada, ese límite no será necesario, por el contrario, lo eliminarán para dar paso a la vida común. Pero por el momento es absolutamente imprescindible que no lo fuercen, mucho menos que lo quiebren. Cuando un hombre y una mujer pueden estar a solas, el instinto crece y el cuerpo de uno reclama la atención del otro. Sus caricias y demostraciones de afecto te llevarán a elevar las barreras para que pueda plantar su semilla en tu interior. Si se lo permites, tendrás un disfrute más intenso que el que sientes ahora cuando te mira. Pero eso debe ocurrir luego de que estén casados.


    —No soy una niña, madre.
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    La noche era cerrada y la bruma lo obligaba a guiar su caballo con cuidado. Aquella zona de Londres era insegura y en cualquier momento podría aparecer desde las sombras un atacante contratado o un simple ladrón. Al llegar a la esquina de la fábrica de campanas lo esperaba Threwolf.


    —Nuevamente juntos —dijo su superior con ironía.


    —Entremos de una vez —indicó Edward ceñudo.


    Los allí reunidos hicieron silencio al verlos.


    Tras el intercambio de información se dio inicio al debate:


    —Un principado insignificante no contentará a quien se creyó emperador —comentó uno.


    —Pero Francia asegura que no hay motivo de alarma —afirmó otro.


    Edward se vio en la obligación de ser categórico:


    —La correspondencia interceptada es razón suficiente para estar alerta.


    —Ese rufián —volvió a intervenir quien desestimaba— se consideró águila y no es más que un gallo desplumado.


    —Si la información es real, desbarataremos sus planes —aseguró Threwolf.


    Edward asintió. Por su cabeza cruzó la posibilidad de que Threwolf lo enviara a Elba. En ningún momento temió por su vida; pero, de ser así, debería postergar aún más su boda con Victoria.


     


     


    Louise estaba feliz de ayudar a su madre en la recepción de los invitados.


    Harewood abría sus puertas a un grupo selecto de la sociedad londinense, orgulloso de ser parte del fin de semana campestre al que asistiría el propio duque de Sussex. A cada asistente se lo condujo a su cuarto, donde el personal de servicio se ocupó de brindar comodidad al mismo tiempo que informó los horarios de las distintas actividades. La duquesa de Highfolk era reconocida por ser una perfecta anfitriona, acostumbrada a recibir a la propia reina.


    Luego de asearse y cambiarse la ropa de viaje por la indicada para un paseo por los jardines, Victoria buscó a Melody para que la acompañara antes de que llegara la hora del almuerzo.


    —¿Por qué no ha venido el vizconde? —le preguntó la amiga, intrigada.


    Victoria giró una mano en el aire, de manera despreocupada.


    —Ya llegará.


    —¿No te inquieta que no esté aquí? —cuestionó Melody—. En la semana pidió tu mano. No —se corrigió—, declaró que era necesaria una licencia especial y ahora desaparece. Yo estaría preocupada.


    —Y harías mal —la objetó Victoria—. El vizconde es un hombre muy ocupado; no solo es el heredero del ducado, también tiene responsabilidades para con sus arrendatarios. No todo es eventos sociales y diversión.


    —Victoria, me calmaré si me aseguras que esto no te inquieta. No sé qué pasó entre ustedes, pero has cambiado mucho.


    —¿En qué cambié?


    —Para ser precisa —dijo Melody y enumeró—, en tu opinión sobre él, en los sentimientos que aunque no confieses sé que se despertaron. Y además está lo de tus ojos.


    —¿Qué pasa con mis ojos?


    —Brillan, amiga.


    —Te has puesto de lo más cursi, Melody Hardy.


    —Con un brillo tan intenso y luminoso —le aseguró, tomándola del brazo— que el sol no debería preocuparse por descansar en las noches.


    —Santo cielo —manifestó Victoria frunciendo la nariz—, mi hermano te ha anulado el cerebro.


     


     


    William y Louise salieron a la terraza con vistas al parque y la laguna. Se acercaron a la balaustrada de piedra para respirar el aire fresco empapado por el aroma de las rosas.


    —Su padre recomendó que la boda se realice en el otoño —le transmitió él, mostrando desagrado por esa imposición.


    Louise retiró hacia atrás la sombrilla y elevó la barbilla para mirarlo a los ojos.


    —Tendremos más tiempo para conocernos —dijo ella, con sonrisa cálida.


    —¿Qué desea saber de mí, señorita Richardson? Le prometo que podrá explorar sin que yo ponga restricciones.


    Louise giró dando la espalda al parque, se recostó en la baranda e hizo rodar la sombrilla entre los dedos. El sol le dio de pleno en la cara y William pudo apreciar su piel cristalina, los brillantes ojos verdes y los suaves bucles castaños que enmarcaban su cara. La consideró la mujer más hermosa con la que jamás se había cruzado y debió eliminar con suavidad el aire contenido.


    —¿Dónde fijará nuestra residencia?


    Ella ya había asumido que entre ellos existía el nosotros y William se sintió feliz.


    —Mis obligaciones me retienen mucho tiempo en Londres, pero no puedo descuidar mis tierras. Mi vida es un constante ir y venir. ¿Dónde le gustaría a usted afincar nuestro hogar?


    Louise sonrió sin responder, y una mezcla de ternura y júbilo inundó el corazón del duque.


    —¿Le gustan los niños, milord?


    Él abrió los ojos y de inmediato dejó de mirarla como si, al continuar haciéndolo, vulnerara su inocencia. Carraspeó, antes de responder:


    —Más allá de la responsabilidad de continuar el apellido, añoro volver a ser parte de una familia. —Cerró los ojos, recordando el tiempo feliz donde las preocupaciones se calmaban entre los afectuosos brazos de su madre y la seguridad de su padre.


    Louise apoyó la mano enguantada sobre el hombro de él.


    —No importa dónde deba estar el duque, mi deseo será que me permita acompañarlo —le aseguró. Él abrió los ojos y se encontró con los de ella. Louise continuó—: En mi familia, el afecto entre hermanos es primordial. En este tiempo también descubrí que usted y su señorita hermana están unidos por un lazo similar. Daré a luz al futuro de Bridges, pero tenga en cuenta que mi propósito principal será crear una familia amorosa.


    —¿Sigue considerando que no nos conocemos lo suficiente?


     


     


    George no podía dejar de mirar a Melody. Mientras a ella la hacían girar con los ojos vendados para que perdiera la noción de dónde estaba cada uno de los que participaban del juego, él se mantenía quieto, observándola. Melody reía y a George le latía con más fuerza el corazón. Miró hacia la izquierda, la laguna estaba cerca, debía cuidar de que ella no fuera en esa dirección. Pero más allá comenzaba la densa hilera de sauces que ofrecían intimidad a Harewood, y también parecían anunciar ser el sitio indicado para un encuentro clandestino rápido, deseado… Sacudió la cabeza reprobando esos pensamientos. En carne propia sentía la ansiedad de saber que Victoria debía casarse lo antes posible con Richardson; no le haría lo mismo a Bridges, tampoco a Melody. Debía ser fuerte, reprimir los deseos y seguir esperando. No faltaba tanto, solo tres semanas más. Melody atrapó a sir Cromwell y lo reconoció antes de quitarse la venda. George suspiró aliviado.


    Ella caminó apremiada hasta él, se puso a su lado, dando la espalda al resto y, como si tuviera toda la intención de incendiarlo en una hoguera diabólica de éxtasis, le dijo:


    —Esperaba atraparlo a usted, milord.


    —¿Por qué?


    —Para tocarlo.


     


     


    Desde lo alto de la colina había visto al jinete que se acercaba y estuvo segura de que era él. En ese momento no le preocupó que la descubrieran, se alejó del grupo, rodeó la laguna y atravesó la gruesa fila de árboles. El sonido de los cascos contra la tierra le advirtió que estaba cerca y salió del improvisado escondite para quedar a cielo abierto. El caballo de Edward dejó el camino y corrió hacia ella; cuando estuvo a pocos metros, aminoró el ritmo sin detenerse. Él se inclinó sobre un lado del animal y extendió el brazo para calzarla de la cintura y subirla a su montura. Victoria se aferró al cuerpo de él.


    —Lamento no haber estado aquí para recibirte —se disculpó.


    —Huyamos —le propuso ella.


    Edward sonrió con ganas y le besó suavemente los labios.


    —Ah, mi querida instigadora. Nada me gustaría más que tenerte para mí desde este mismo momento.


    —No veo a nadie que pueda impedirlo justo ahora —arremetió ella con descaro.


    Edward la apretó contra sí e hizo girar el caballo hacia el bosque. Se apeó y la bajó dejando que los cuerpos se rozaran en todo el trayecto hasta que los pies de Victoria se afirmaron sobre el piso. Le tomó la cara con las manos para sostenerla con firmeza, mientras le recorrió la piel con besos dulces y ansiosos.


    Las piernas de Victoria casi no la sostuvieron cuando él detuvo las caricias.


    —En cuanto regresemos a Londres veremos al arzobispo y en tres días seremos uno.


    —No —lo corrigió ella, apartándose de él—, seremos dos que decidirán en comunión.


    —¿Cuál es la diferencia? —la cuestionó, algo molesto porque Victoria había tomado distancia.


    —No quiero ser tú y, definitivamente, no dejaré que siquiera consideres que puedes ser yo.


    —Es claro que no puedes ser yo, como tampoco podría ser tú.


    —Excelencia —remarcó Victoria—, lo que quiero decir es que no pretendo apropiarme de tu vida, como tampoco te entregaré la mía. Quiero que juntos recorramos un mismo camino.


    Edward se sentó sobre la hierba, recogió las piernas y apoyó los brazos sobre las rodillas. Ella permaneció de pie, con los puños sobre las caderas, mirándolo.


    —Voy a casarme contigo —le advirtió él— pero no te haré partícipe de mis ocupaciones.


    —Le exijo que sea más claro, milord.


    Edward elevó la mirada hacia ella.


    —No dejaré que metas tu nariz en asuntos de Estado.


    —Eso es a causa de que aún no conoce la importancia de los hilos que las mujeres sabemos mover con diplomacia.


    —Victoria, eres muy inteligente, pero doy fe que la diplomacia no es un don que poseas.


    —No me has visto en acción.


    —¡Santo cielo —susurró—, qué difícil me lo estás poniendo!


    Victoria se arrodilló frente a él.


    —Soy tu aliada, Edward —le aseguró—. No me recluyas al simple papel de esposa. No es lo que quiero.


    —Debes comprender que es por tu protección —confirmó con angustia en los ojos.


    —¿Es que no lo entiendes? No quiero estar a salvo si corres peligro. No quiero la agonía de no saber dónde estás. Quiero permanecer a tu lado; ayudarnos, consolarnos, nutrirnos del otro.


    —No será posible ya que más de una vez deberé partir solo para cubrir mejor mis huellas en alguna misión.


    —En ese caso yo seré tus oídos desde aquel lugar donde decidamos que se debe montar guardia, para ser tu brújula guiándote hacia la calma. Pero no me excluyas, Edward. No me resignes al monótono rango de esposa porque terminarás sepultando todas las ilusiones que soñamos juntos en la glorieta.


    —¿Por qué tuve que enamorarme de la intrépida Victoria Howard? —preguntó irritado.


    —Bueno, todo comenzó en una reunión solicitada por el duque de Bridges en Beningbrough —bromeó ella.


    El ruido provocado por unos carruajes los puso en alerta. Edward tomó al caballo de las riendas y se escondieron mejor entre los árboles. Casi no respiraron cuando el coche con la insignia del duque de Sussex pasó por el camino, seguido por la seguridad del ilustre invitado.


    —¿Crees que nos habrán visto? —le preguntó ella.


    —Lo sabré muy pronto. Vayamos a la casa.


     


     


    En la suntuosa sala de música, Louise y Melody compartieron el piano y durante un rato se divirtieron interpretando a cuatro manos una canción popular. Al finalizar, Louise rió con ganas.


    —Este lugar es precioso —halagó Melody—. ¿La duquesa toca el piano? ¿Se reunían con ella a cantar cuando eran niños?


    —Mi madre toca muy bien el piano. Pero no, no cantábamos con ella.


    Melody se levantó de la banqueta que compartían. Caminó hacia el centro del lugar y observó distraída las liras dibujadas en la alfombra del piso.


    —La mía sí lo hacía —comentó, absorbida por la emoción—. No tengo muchos recuerdos de ella, murió siendo yo muy pequeña; pero conservo el sonido alegre de su voz y las risas que compartíamos con William y mi padre. Tenía también un pianoforte pequeño —dijo, girando y mirándola a los ojos— que sacábamos a la terraza de Beningbrough; con el sonido del instrumento y de nuestras voces provocábamos que los pájaros echaran a volar. Mi padre cantaba muy bien, canciones divertidas como la de recién. Yo me subía a los pies de William y él me hacía girar bailando, riendo.


    Louise la tomó de las manos y le entregó una cálida sonrisa.


    —Conservas un hermoso recuerdo que podrás repetir con tus hijos. Mis padres estuvieron más ocupados en transmitirnos obligaciones.


    —Lo lamento tanto —se apenó Melody.


    —Mis hermanos y yo supimos generar entre nosotros un lazo firme y afectuoso. Cuando me reprendían, Edward se colaba por la ventana de mi recámara y me hacía compañía hasta que me quedaba dormida —contó, con el cariño reflejado en los ojos—. Y Benjamin siempre acierta con sus comentarios justos en el momento indicado. Yo deseo eso, Melody, un hogar.


    —Dicen que somos nosotras quienes lo diseñamos. Estoy segura de que tu deseo se hará realidad.


    Louise apretó con afecto las manos que continuaba sosteniendo entre las suyas.


    —No he visto a Benjamin. ¿Ha venido? —preguntó Melody.


     


     


    —He decidido no continuar atrapando mariposas —afirmó Victoria.


    —¿Ya no le agradan? —preguntó Benjamin.


    —Por el contrario, me parecen maravillosas. Y es por eso que desisto, merecen ser libres y que no se las moleste.


    —Su decisión me ubica en el lugar del villano.


    —Depende —lo cuestionó Victoria—. Tal vez usted lo hace con un fin menos egoísta que el simple acto de capturar su belleza. Investigación, tal vez.


    —¿Me está otorgando salidas elegantes para su acusación inicial?


    Victoria sonrió cuando, por un instante, él la miró a los ojos.


    —No me animaría.


    Louise y Melody entraron a la sala de dibujo y se unieron a ellos. Benjamín tomó el pincel y se aisló en su lienzo.


    —¿Desean que demos un paseo? —los invitó Victoria.


    Las mujeres estuvieron de acuerdo de inmediato, entonces ella se acercó al muchacho y en voz queda le propuso:


    —El parque es extenso, el sol no está tan fuerte y le aseguro que puedo iniciar una conversación donde no sea usted el villano.


    Benjamin dejó el pincel, se limpió los dedos en una tela.


    —Será un placer acompañarlas.


    Inicialmente, Melody y Louise iban adelante continuando la conversación que mantuvieran en la sala de música, a cierta distancia de Benjamin y Victoria, donde el muchacho se destacó enseñándole a la señorita Howard los nombres y cualidades de cada flor que encontraban a su paso.


    Luego, agotados y hambrientos, aceptaron el reto de Louise de regresar a la casa en una carrera que los cuatro se empeñaron en ganar.
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    La reunión privada entre los duques de Highfolk y Sussex tenía lugar en la biblioteca de Harewood, mientras el resto de los invitados se aprontaba para la cena de bienvenida.


    —Lord Castlereagh tuvo un desempeño brillante en Chaumont —afirmó Highfolk.


    —No debemos contentarnos con los logros diplomáticos —denegó Sussex, tomando un libro de uno de los estantes. Después, dando la espalda a su anfitrión, agregó—: Threwolf tiene que disponer de sus mejores hombres porque no es seguro que Napoleón cumpla con el acuerdo de Fontainebleau.


    —¿Qué se requiere de mí? —preguntó Henry, entonces.


    El ilustre invitado giró y le apoyó un brazo sobre el hombro:


    —No, mi amigo —dijo—, usted deberá ser más cauto. —Highfolk lo miró serio y Sussex agregó—: Condonaron su… affaire con la dama francesa, pero debe dejar pasar un tiempo para que el tema quede en el olvido. No recomendaré que se recurra a sus servicios en este momento.


    Henry guardó silencio al comprobar que la historia inventada por Edward había sido aceptada, ya que era el propio duque de Sussex quien la daba por válida. En su interior estaba molesto, el hombre que tenía frente a sí había protagonizado un escándalo mayúsculo al casarse sin el consentimiento de su majestad; pero claro, Sussex era hijo del rey, Henry no contaba con esa ventaja y dudaba mucho de que, aunque la tuviera, se le perdonara la farsa de haberse convertido en el señor de Highfolk mientras el verdadero heredero estuvo con vida.


    —Recurriremos a su hijo —indicó Sussex, quebrando los pensamientos de Henry—, su talento será muy conveniente. Además —agregó—, eso lo hará reflexionar sobre las precipitadas decisiones que ha tomado.


    —No lo comprendo.


    —Rehusó unirse a la logia.


    —¿Habló en persona con él, Gran Maestro?


    —En breve —respondió, y cambió de tema—: Esta noche prefiero disfrutar de un buen vino.


     


     


    Después de vestirse para asistir a la cena de bienvenida brindada por los duques, Victoria bajó por la escalera hacia la primera planta. Durante el paseo Louise le había comentado que la gran galería ya estaba preparada para el baile que tendría lugar la noche siguiente, y ella anhelaba que llegara ese momento para volver a estar en los brazos de Edward, convertida en su prometida frente a los ojos de todos; de esa manera evitaría tener que entablar conversación con la duquesa y que esta la increpara a disgusto por la tan precipitada boda. No era que le preocupara lo que la madre de él pensara de ella, pero temía no poder ocultarle que conocía la historia que unió a los duques. Todos decían que su cara reflejaba con exactitud lo que sentía o pensaba y, aunque Victoria no daba crédito a eso, lo recomendable era no ponerse a prueba. Algo confundida, dudó en cuál sería el camino correcto que debía tomar y decidió permanecer en el hall central.


    —Señorita Victoria Howard —la llamó Benjamin, algo oculto tras una puerta—, venga conmigo.


    Victoria miró hacia los lados y con paso raudo aceptó la invitación para quedar a solas con el muchacho en una cálida sala de color canela.


    —Me encontraba desorientada —le aclaró—, afortunadamente puedo contar con usted para que me sirva de guía.


    Benjamin le señaló el sofá para que ella tomara asiento, y carraspeó antes de comentarle:


    —No estaré en la cena.


    —¿Por qué no?


    —No… no me agradan las reuniones —le confesó.


    —Uf, tampoco a mí. Mucho menos como la de esta noche, tan formal y acartonada. Estoy segura de que mañana me dolerá el cuello por tener que mantenerme rígida en la silla.


    Benjamin sonrió.


    —Le esperan muchos años de tortura, señorita.


    —¿A qué se refiere?


    —En cuanto se convierta en vizcondesa, la sociedad le exigirá asistir o ser anfitriona de muchas como esta. Y empeorará cuando mi hermano sea el duque.


    Victoria se llevó una mano a la frente, mostrando signos de agobio.


    —Desde este mismo momento estaré rogando por una larga y saludable vida para el actual duque de Highfolk.


    —Usted me agrada —confesó Benjamin—; no tanto como a mi hermano, pero me agrada.


    —Se lo agradezco. Su compañía es muy apreciada por mí.


    La puerta de la sala se abrió y la figura de Edward dejó sin aliento a Victoria.


    —¿Qué tenemos aquí? Hace apenas unos días que es mi prometida y ya la encuentro a solas con otro hombre —bromeó.


    —Eso le enseñará a no perderme de vista, excelencia.


    —Benjamin, tápate los ojos —ordenó Edward, para luego acercarse a ella y besarla, primero en los labios, luego en el cuello.


    —Deben irse —les advirtió el muchacho, caminando hacia una de las paredes para abrir una pequeña puerta, disimulada entre los paneles, por donde pretendía huir.


    —Venga con nosotros —ofreció Victoria—, cambiaremos las tarjetas para que se siente a nuestro lado.


    Benjamin consultó con la mirada a su hermano mayor.


    —Ven —insistió Edward—, y si en algún momento deseas irte, yo mismo te acompañaré para que la objeción recaiga sobre mí.


    —No sería justo.


    —¿A quién le importa lo que es o no justo? —cuestionó Victoria—. Venga con nosotros y ayude a que mi cuello resista la velada.


     


     


    Junto al ama de llaves, la duquesa estuvo atenta a cada detalle: la elección del menú, la ubicación de la impoluta porcelana de Sèvres, los candelabros perfectamente pulidos y, aun así, no le importó romper el protocolo al agregar un lugar más para ubicar a Benjamin entre la señorita Howard y Edward. La sonrisa que cada tanto inspiraban en el muchacho los dichos en voz baja de la futura vizcondesa le permitió a Anne soportar con mejor humor los constantes halagos del invitado de mayor rango. Observó a los comensales; la imponente figura de Henry destacaba al otro lado y, aunque le pareció que estaba algo incómodo, no pudo evitar suspirar conmovida. Tanto sir Cromwell como la hermana mantenían un diálogo fluido con sus acompañantes, y lady Malcolm no dejaba de hablar con sir Harris para llamar la atención del duque de Sussex. Miró a Louise y descubrió el rubor en las mejillas de su hija, al mismo tiempo que el brillo en los ojos del duque de Bridges. Anne se sintió feliz y bebió un sorbo de vino; por fin su vida era calma y agradable.


    Cuando la cena acabó propuso a sus invitados disfrutar de la maravillosa luna que esa noche engalanaba los jardines de Harewood. Algunos la siguieron; otros, como Sussex y Harris, prefirieron deleitarse con cigarros y el excelente coñac ofrecido por Henry. Anne se acomodó el chal y tomó del brazo a Benjamin.


    —¿Se encuentra bien, madre?


    —Estoy muy contenta de que nos acompañaras —le dijo ella, acariciándole el antebrazo.


    —Edward y la señorita Howard fueron buena compañía.


    —Me gusta Victoria —confesó Anne—. Me parecía demasiado moderna y la consideré problemática, pero debo reconocer que tu hermano no sería feliz junto a una mujer remilgada.


    —Es moderna y seguramente también problemática, pero genuina y de buen corazón. A veces, madre, lo correcto no termina siendo lo acertado.


    —Me sorprendes, Benjamin —observó Anne—, no consideré que pudieras prestarle atención a esos detalles.


    —Son los que importan, madre.


     


     


    Una comida abundante, una noche serena, la luna en lo alto del cielo coronado de estrellas y, junto a él, la increíble silueta de Melody dejando a la vista al pícaro lunar. George meneó la cabeza de un lado a otro, tratando de no pensar. Aquello no era más que una tortura que la madre de Edward había provocado proponiendo ese fin de semana de campo, donde él tendría que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no colarse en la recámara de Melody en la noche.


    —Sería hermoso que pudiéramos disfrutar de muchas lunas como esta cuando estemos casados —deseó Melody y George tragó saliva con dificultad—. Una noche así, tomada de su brazo en los jardines de Blenheim —agregó en un suspiro.


    —Nadie puede oírnos, Melody, puedes dejar la formalidad de lado. Míralos —le sugirió—, están tan concentrados en sus asuntos como tú y yo en los nuestros.


    —Cuando era pequeña y Victoria me invitaba a pasar allí unos días, en las noches abríamos la ventana del cuarto, ella se sentaba sobre el alfeizar con los pies colgando hacia el vacío, lo que me provocaba un miedo atroz hasta que comenzábamos a contar las estrellas y todo el temor desaparecía. Siempre me asustó la oscuridad, ella lo sabía e inventaba mil y una travesuras hasta que caíamos rendidas de cansancio. Recuerdo también que en una oportunidad te espiamos.


    —¿Cómo es eso?


    —Estábamos husmeando en tu biblioteca, buscando libros no… libros inconvenientes —reconoció algo ruborizada—, habíamos sido precavidas dejando la puerta algo abierta para estar atentas a cualquier ruido. Escuchamos que alguien se acercaba y nos escondimos detrás de las gruesas cortinas. Yo temblaba tanto por miedo a que nos sorprendieras que aún no puedo creer que no te dieras cuenta.


    George sonrió ante la confesión.


    —¿Te refieres a la noche en que entré a la soledad de mi estudio, me serví un buen trago de brandy y juré en voz alta a quien quisiera oír que subiría a Victoria al primer barco que zapara con rumbo a las colonias si se atrevía a utilizar nuevamente mi caballo sin permiso?


    Melody se llevó las manos a la boca, sorprendida.


    —Sabías que estábamos ahí.


    —Claro —afirmó sonriendo.


    —Bueno, deberías saber que tu amenaza no surtió el efecto deseado.


    —También lo sé.


    Melody lo miró conmovida. Ese era el hombre que siempre había amado, respetado y admirado; el que en ese momento también demostraba ser íntegro, responsable, afectuoso.


    —Habrá sido difícil para ti cumplir el rol de padre siendo su hermano, ¿verdad?


    —Mi querida Melody —dijo tomando la mano de ella entre las suyas— fue la experiencia más aterradora y maravillosa que me ha tocado vivir.


    —Serás un gran padre, excelencia.


    En menos de una milésima de segundo, la ternura que le provocara el recuerdo quedó borrada por la excitación que le produjo imaginarse concibiendo hijos con Melody, y se vio obligado a soltar su mano, respirar con profundidad y cambiar de tema:


    —Le informé a sir Cromwell de nuestro compromiso —le comentó George.


    —Pero si los Cromwell ya están al tanto.


    —Sí, pero se ve que la memoria del caballero es frágil.


    —¿Por qué lo dices?


    —Durante la cena no dejó de mirarte y trató de llamar tu atención en varias oportunidades.


    —Seguramente intentaba ser cortés —lo disculpó—, su hermana es mi amiga.


    —Pero no él —indicó George y Melody se preguntó si estaba celoso.


     


     


    —¡Hasta el otoño falta demasiado tiempo! —se quejó William, mirando de reojo a la duquesa que caminaba unos pasos detrás de ellos junto a Benjamin.


    —No tanto —se opuso Louise.


    —Desconozco qué motivos tiene su padre para tal exigencia. Comprendo la inconveniencia de solicitar una licencia especial, pero bien podríamos haber pedido que se fueran publicando las prohibiciones. Y no, el duque está encaprichado en esperar. Creo que él, mi querida Louise, ha olvidado lo que sienten los enamorados.


    —¿Qué siente usted, excelencia?


    William detuvo la caminata, la miró a los ojos.


    —Que esta noche sería perfecta si los límites no existieran y la luna solo nos iluminara a nosotros. —William cerró los ojos para continuar—: Si así fuera —dijo como envuelto en un sueño—, podría besarla y en cada beso usted sabría con certeza cuánto la anhelo. Mi alma y la suya se unirían para desafiar al mundo.


    —¿Prefiere que huyamos y acortar el tiempo de este tormento que nos aqueja?


    Él abrió los ojos y alzó las cejas.


    —No, mi querida y dulce Louise. Esperaré lo que sea necesario, no la someteré a esa pena —aseguró, para luego añadir—: La quiero, lo sabe ya; y su dicha a mi lado debe ser completa, sin una sola mácula que le impida considerarme digno de su preferencia.


    Louise miró hacia los lados. Su madre les daba la espalda, concentrada en la descripción que Benjamin hacía de las constelaciones. El resto de las personas parecía no tenerlos en cuenta, de manera que tiró de la mano de William y lo arrastró hasta detrás del pilar que sostenía un ánfora decorada con flores.


    —Tal vez podríamos compartir un beso.


     


     


    Desde el jardín, Victoria divisó a Edward sumido en sus pensamientos con las manos apoyadas sobre la balaustrada de la terraza y el torso algo inclinado hacia adelante; esa visión la inquietó. Durante la cena la atención de él había estado enfocada en mantener a Benjamin lo más cómodo posible, pero en ese momento se lo veía solo, alejado, abstraído por las preocupaciones. Victoria pudo notar que la presencia del duque de Sussex en el lugar lo alteraba. También el padre de Edward estaba incómodo en la mesa. Le resultó extraño que sir Harris fuera parte de la reunión de caballeros que se llevaba a cabo adentro, y supuso que allí se encontraba enfocada la cabeza de Edward. Solo una vez lo había visto así, alejado de su pose segura y risueña que rayaba el desparpajo, y había sido en la glorieta, donde también pudo confirmar cuánto lo amaba.


    —¿Verdad, señorita Howard? —la consultó Benjamin y ella no tenía idea de qué debía responder.


    —Perdón, estaba distraída.


    La duquesa miró hacia la casa, vio a su hijo mayor, y regresó la atención a Victoria. Comprendió que debía liberarla y propuso:


    —Benjamin, ¿me harías el favor de escoltar a la señorita Howard? La temperatura ha bajado y presiento que tiene frío. Yo veré si encuentro a Louise —dijo, moviendo la cabeza hacia los lados, buscando a su hija—. Es posible que también ella debiera entrar.


    Del brazo del menor de los Richardson, Victoria caminó sin quitar la vista de la figura de Edward. Así fue como supo el exacto momento en que él la detectó y pudo apreciar que la postura masculina se enderezaba; juraría que también los ojos le volvían a brillar emocionados.


    Edward bajó cada peldaño con la sonrisa prendida en los labios y estiró el brazo para que ella se tomara de él.


    —Madre consideró que la señorita tenía frío —lo advirtió Benjamin.


    —Agradezco que la acompañaras.


    El menor de los hermanos dio las buenas noches antes de marcharse. Ellos quedaron sobre el césped, a escasos metros de la casa, sintiendo las voces del resto de los invitados que permanecían en el parque.


    —Lamento mucho —dijo Edward, acariciando la mano enguantada de Victoria— que la sorpresiva reunión de mi madre haya alterado nuestros planes.


    —Simplemente los postergó unos días.


    Edward regresó la mirada a la casa.


    —Se sienten como una eternidad.


    —Hay algo que te tiene preocupado y no es nuestra boda.


    Él volvió a mirarla. Los ojos de Victoria estaban expectantes, aguardando una respuesta. Era hermosa, inquieta, vivaz y Edward estuvo seguro de que había tenido mucha suerte cuando decidió desviarse de la ruta impuesta por Threwolf para acudir al llamado de Bridges y aceptar ser parte del pacto.


    —Desconozco el motivo por el que Sussex se encuentra aquí.


    —¿No lo invitó tu madre?


    —Temo que fue él quien ideó este encuentro campestre.


    —¿Es eso habitual?


    Edward resopló y se estiró el pelo con los dedos; eso inquietó aún más a Victoria, de manera que decidió disimular su malestar distrayéndola:


    —Te ruego que no me mires así —le dijo, clavando sus ojos verdes en los azules de ella.


    Victoria contuvo el aliento y separó los labios sin darse cuenta.


    —Respira, mi querida Victoria, necesito que tu corazón siga latiendo.


    —Eres demasiado engreído —encestó, irritada porque su cuerpo evidenciaba todo lo que la cercanía de él le generaba.


    Edward sonrió, miró de reojo a la gente reunida en el parque, y luego le dio un corto beso en los labios. Victoria cerró los ojos e inclinó hacia atrás la cabeza.


    —Mírame —le indicó él—, pronto podré calmar la inquietud que acabo de provocarte. —La sonrisa se borró de su cara cuando le comunicó—: Sussex está aquí por una razón, pero sin importar cuál sea, en cuanto regresemos a Londres pediré la licencia y estaremos casados antes de que…


    Victoria lo interrumpió:


    —Cualquiera sea el motivo, ni el hijo del rey cambiará nuestra decisión; yo te seguiré como tu esposa o como tu compañera. Nada me importa ya si no es contigo.


    —¡Rayos! —maldijo y no se disculpó—, George va a matarme.


    —Nos casaremos, Edward, no quiero que tuerzas tu camino por cuidarme.


    Él la tomó de la mano y la llevó adentro de la casa. Victoria lo siguió sin hacer preguntas. Subieron las escaleras y llegaron frente a la puerta del cuarto que le asignaran a ella.


    —Más allá de lo que ocurra, más allá de lo que te digan, jamás olvides que soy el hombre que te venera y está dispuesto a dar la vida por ti.


    Con las emociones a flor de piel tras el beso de despedida de Edward, Victoria entró y se recostó contra la puerta. La doncella la estaba esperando para desvestirla pero ella no pudo prestarle atención porque quedó abstraída por la dalia que yacía sobre su almohada junto a las iniciales E. R.
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    Inquieta, Louise dio otra vuelta más sobre la cama. Aquel primer beso compartido con William a escondidas terminó por afirmar que estaba completamente enamorada. Él era tierno, considerado, gentil, ¡y sabía tan bien! Las manos de él se habían afirmado a su cintura en el preciso momento en que los labios se unieron. Louise pensó que sólo sería eso, un simple y rápido roce tembloroso, pero estuvo equivocada. La lengua de William le recorrió la comisura y ella, casi sin darse cuenta de que lo hacía, abrió la boca para quedar gratamente sorprendida con lo que ocurrió después. Jamás en su vida había estado tan cerca de un hombre, ni había compartido el aliento con nadie. La piel se había convertido en fuego y su carne se diluyó fusionándose con él en un beso íntimo y prometedor. La había besado con ansiedad, con deseo, con ardor y Louise comprendió que había respondido de igual modo. Si aquello no era más que un beso, ¿cómo sería encontrarse en sus brazos cuando fuera su esposa?


    Resignada a no conciliar el sueño, tiró de las cobijas y se levantó de la cama. Abrió la ventana del cuarto y respiró profundo tratando de serenarse, pero el tiempo pasó sin que pudiera conseguirlo. Necesitaba hablar con alguien; en un principio pensó en acudir a Melody, pero ella era la hermana de su prometido y no quiso someterla a una conversación tan relevante. Se puso la bata y abrió con cuidado la puerta para confirmar que ya no había nadie en el pasillo. Con sigilo caminó hasta el cuarto de Victoria, dio dos suaves toques sobre la puerta y, al no recibir respuesta, ingresó sin autorización. Su amiga no estaba allí, sobre la cama tan solo se encontraba una flor. Regresó al pasillo y miró hacia la recámara de Edward; rogó al cielo que su amiga no estuviera con su hermano, compartiendo la noche.


     


     


    Escondida en la caballeriza detrás de una pila de heno, Victoria vio que Edward ajustaba la silla al caballo. Lo había seguido hasta allí y en ese momento quiso gritarle enojada por no compartir sus planes con ella.


    El animal la olfateó, enderezó las orejas y resopló.


    Advertido, Edward volteó hacia la entrada, luego miró hacia los lados.


    —Es por mí —dijo Victoria saliendo del escondite.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —se quejó irritado y preocupado en igual medida.


    —¿Te irás?


    Edward apoyó la cabeza en el cuello del equino y maldijo por lo bajo.


    —Te pedí que confiaras en mí —indicó, sin girarse a mirarla.


    —Y yo te advertí que sería juntos o nada.


    Finalmente, él arrojó las riendas por sobre la montura y se acercó a ella.


    —Debo regresar a Londres para averiguar si no pretenden tenderme una trampa.


    —¿El duque?


    —Victoria —dijo tomándola de los hombros y acercándola a la pila de heno—, debes volver a la casa. Si nos encuentran aquí…


    —Pedirás una licencia especial. ¿Qué importa ya si nos descubren?


    Edward la miró ceñudo. Los ojos de él evidenciaban mucho más que incomodidad, en ellos se leía el deseo y la frustración, la imposibilidad de mantenerla a resguardo y el anhelo por cobijarla en un abrazo infinito.


    —¿Podrías dejar de complicarlo todo?


    —Claro, comparte conmigo tus decisiones y verás que seré de gran ayuda.


    —Siempre será juntos, Victoria. Pero cada uno de nosotros en el lugar más conveniente. No puedes venir porque no conseguiré la información que necesito si estás a mi lado. Estaré de regreso mañana. Además —agregó acariciando el bucle que caía sobre una de las orejas de Victoria—, no importa lo que crea la gente de nuestra precipitada boda, respetaré tu inocencia hasta que puedas ofrecérmela.


    Ella le rodeó la cintura con los brazos y apoyó la cabeza en su pecho.


    —Dime que te cuidarás o iré hasta donde estés y te enterarás de lo mucho que me molesta que me dejes aquí, impedida de mantenerte a salvo.


    —Edward —bramó Highfolk desde la puerta.


    Ellos se separaron pero mantuvieron las manos entrelazadas.


    —Debo irme —afirmó el vizconde a Henry.


    —No es necesario —aclaró el duque y miró a Victoria para alertar al hijo de que no podían mantener esa conversación frente a ella.


    —Victoria, regresa a la casa. Trata de que no descubran que no estabas en tu cuarto a esta hora de la noche.


    Ella aceptó, hizo una inclinación frente al duque y, sin volver la vista atrás, nuevamente le recomendó que tuviera cuidado. Después corrió hacia la casa, tratando de ocultarse en las sombras de la noche.


    —No me retenga, padre —le pidió, cuando Victoria ya no podía escucharlos.


    —Ven, caminemos por el parque.


    Cuando Henry estuvo seguro de que se habían alejado del establo, y ya ninguna sombra podría escucharlos, le comentó:


    —Es lo que suponíamos, vino a ejercer presión para integrarte a la logia. Pero él no contaba con que recibiríamos una orden que sobrepasa su poder.


     


     


    Se miró en el espejo; lucía radiante, feliz. Después de tantos años casada con Henry, la piel se le seguía erizando al tenerlo frente a sí. Nada esperaba de un matrimonio cuando su padre le comunicó que sería duquesa, tan solo el alivio de que alguien había reparado en ella, o al menos aceptado. Había sido preparada para convertirse en una dama de sociedad que supiera relacionarse con iguales y evitarle a su esposo las incomodidades hogareñas, así como las banalidades formales. La noche en que su prometido la había hecho suya, asumió que en el futuro debería dejar que utilizara su cuerpo para brindarse placer. Dolorida y avergonzada, se había negado a mirar a los ojos al resto del mundo, y el estupor la encerró más en sí misma cuando supo que Henry tomaría el lugar del hermano muerto. Las noches siguientes a esa declaración Anne no había podido dormir, envuelta en la culpa de estar obligada a dar el sí al hombre que supuso desconocería que ella estaba encinta. Volvió a elevar la mirada al espejo; su gesto había cambiado, la sonrisa ya no era tal, ahora tan solo se encontraba el dolor que continuaba por ser la responsable de aquella traición que Henry no merecía.


    Caminó hacia la cama y se sentó, unió las manos sobre el regazo y agachó la cabeza. Recordaba a la perfección su noche de bodas. Henry acercándose para acariciarle la mejilla mientras le rogaba que no tuviera miedo, que él la cuidaría. Antes, cuando había sido desflorada, todo había ocurrido en pocos minutos; sin embargo él se había demorado besándola, acariciándola, guiándola hacia el estado en el que se descubrió perdida hasta entregarse, sin recordar que ya estaba esperando un hijo de otro hombre. Luego, él se había ido a la recámara del duque, esa de la que los separaba tan solo una puerta, y no había regresado a visitarla hasta años después, cuando un caballo arrojó con violencia a Edward y durante tres días temieron por su vida. Cuando el niño se recuperó y el tiempo dejó atrás el temor, Henry volvió a presentarse ante ella para advertirle que era necesario asegurar la continuidad de la familia. Anne había rogado que naciera otro varón, pero fue Louise la que llegó para ganarse el corazón del duque, quien no hacía más que adorar a su hija como si intuyera que Edward no era propio. Tal vez el cariño que padre e hija se profesaban fuera la razón por la que Henry comenzara a demostrar mayor interés en compartir tiempo con Anne. Pero, de cualquier manera, tuvieron que sucederse varios veranos hasta el nacimiento de Benjamin. Y después ya no hubo más noches, hasta ese año.


    Se inclinó hacia atrás y recostó la cabeza en la almohada para seguir las líneas en la ornamentación del techo y escapar de esos pensamientos que empañaban una noche donde se había sentido feliz.


    Si bien los conflictos del menor de sus hijos no parecían afectar el cariño de Henry por el niño, él había vuelto a alejarse, y Anne comprendió que su trabajo ya estaba concluido. Con tres descendientes, dos de ellos varones, los Richardson tenían asegurada su permanencia en Harewood.


    Cerró los ojos, ya no quería ver, y respiró profundo para hurgar en su interior porque, a pesar de cada una de esas verdades, desde el comienzo de la temporada Henry había vuelto a reclamarla y ahora el motivo no era buscar más hijos, incluso era probable que el hombre disfrutara de esos encuentros en los que, debía reconocerlo, ella volvió a sentirse deseada con tal intensidad que se obligaba a ahogar los gritos de placer contra las almohadas.


    Recordó el brillo en los ojos del prometido de Louise y rogó al cielo que su hija jamás descubriera lo que era someterse a un hombre al que no le importaban los cuidados o el afecto. Ese pensamiento la hizo erguirse y se quedó sentada con los ojos abiertos. ¿Era posible que Henry la amara? Estaba segura de que ella adoraba al hombre, pero ¿le ocurriría lo mismo a él?


    En ese momento su esposo entró al cuarto. Lucía cansado, tal vez agobiado de que ella lo sometiera a un fin de semana que lo extenuaba. Él se dejó caer sobre el lecho, a su lado y Anne no pudo contener la necesidad de acariciarle la frente.


    Henry respondió cerrando los ojos y tomando la mano que lo mimaba.


    —Intento que estos eventos se repitan lo menos posible, excelencia —dijo ella, disculpándose—. Louise está prometida y Edward se casará la semana próxima. En cuanto al fin de semana, rehusar el pedido del duque hubiera provocado un escándalo.


    El hombre giró para mirarla, a la duquesa la conmovió la devoción que emanaba de los ojos de él.


    —¿Por qué estás despierta siendo tan tarde?


    —Jamás me quedo dormida hasta no estar segura de que su excelencia descansa.


    Henry le rozó los labios con los suyos. Un beso suave, afectuoso, agradecido. Anne supuso que aquello sería todo pero igual se encontró feliz de que esa noche él compartiera con ella el lecho.


    —Me pregunto si no ha sido por culpa de mis anhelos que mi hermano esté muerto.


    Anne solo movió los músculos necesarios para expresar con el gesto que no le entendía y Henry no quiso alejarse de ella cuando con calma y voz queda le fue contando cada verdad que los había llevado a estar juntos.


    —Supe que era necesario estar contigo en nuestra noche de bodas —le aseguró—. No quería que los días pasaran, tu vientre aumentara y eso te obligara a tener que explicarme lo que yo ya sabía.


    —No pretendía engañarte —le confesó abochornada—, pero tampoco podía oponerme a la imposición de mi padre. Quise decírtelo y la cobardía me lo impidió. —Lo miró a los ojos, antes de agregar—: Pero no fue solo la cobardía, Henry. Lo que selló mis labios con fuerza fue el modo en que me trataste esa noche, la dulzura con la que me poseíste. La seguridad de que un hombre me cuidara me hizo desear que se repitiera.


    Se sentaron en la cama, uno frente al otro. Henry le contó del amor que siempre sintió por ella y que se obligó a ocultar por temor a estar traicionando a su hermano. Le habló de Charles, de sus gustos particulares y de la enfermedad que lo llevó a ser parte de la tierra de Rye. Por último, le confesó que Edward ya conocía la verdad, y que debieron urdir una farsa para mantener a resguardo el apellido, además de sus vidas.


    —¿Sussex amenaza con destruir esta mentira, o te confirmó que fue aceptada?


    —Él tiene otros propósitos para estar aquí —indicó Henry—. Quiere que Edward sea parte de su grupo, pero no lo logrará. La reputación del duque no es la mejor y, a pesar de ser uno de los hijos del rey, a Edward lo protege alguien más influyente.


    —¿Mi hijo corre peligro?


    Henry bajó la cabeza.


    —Quisiera que en tu interior aceptaras que Edward también es mío —le reclamó—. No ha sido mi semilla la involucrada, pero el afecto lo convierte en mío desde el día en que te tuve en mis brazos.


    A Anne se le llenaron los ojos de lágrimas y no pudo impedir que rodaran por su mejilla.


    —Él te venera —dijo emocionada—, siempre le demostraste mucho más que la responsabilidad de padre, y lamento la terrible injusticia de que no sea hijo de tu carne —agregó, todavía avergonzada—. Llevo años engañándome con el deseo de que fuera tuyo y culpándome porque mi mancha te salpica.


    —Anne —dijo, tomando la cara de ella entre sus manos—, fui bendecido el día en que me entregaron tu mano. Durante años me contuve de traspasar tu puerta dado que no me sentía digno de recibir tu afecto. Es terrible tener que confesarte que cuando mi hermano murió me sentí aliviado de poder al fin disfrutar de tu compañía. Te amo y quiero profundamente a nuestros hijos, pero esta noche, donde hemos dejado al descubierto cada herida, necesito saber qué es lo que sientes, qué deseas.


    Las lágrimas de Anne le impedían verlo con claridad, pero eso no evitó estar segura de que él decía la verdad y con la misma seguridad se expresó:


    —No he deseado estar junto a nadie más. He sido tuya desde nuestra primera noche y lo hubiera sido en cada una de estos años en los que permanecí a tu lado por gusto, por elección, por el profundo amor que siento por ti.


     


     


    Tímidamente el sol comenzó a asomar en Harewood. En la recámara de la duquesa, el lecho se encontraba completamente desarmado con la pareja durmiendo abrazada, envuelta en la paz que otorga ser libre de secretos.


    En la del duque de Sussex tampoco había orden, pero lady Malcolm ya no estaba allí desde hacía poco menos de dos horas.


    Louise finalmente había conciliado el sueño. Y Melody despertó feliz porque faltaba un día menos para convertirse en la esposa de George.


    Por su parte, Victoria se mantuvo despierta, pendiente de cada sonido, aunque sabía que si Edward decidía partir en medio de la noche, nadie lo hubiera oído. Dos golpes en la puerta la sacaron de sus pensamientos.


    —Buen día, señorita —la saludó la doncella—. Lord Richardson la está esperando en la sala de desayuno.


    Victoria no pudo tragar bocado a pesar de que le ofrecían manjares. Edward estaba frente a ella, pero la compañía de los hermanos Cromwell impedía que le pudiera explicar por qué no se había ido como planeaba la noche anterior. Grande fue su alivio cuando él dejó la servilleta junto al plato, se disculpó con el resto y la invitó a conocer la extensa colección de arte de su familia.


    —Anoche llegó un mensaje.


    —¿De quién?


    Edward puso el dedo índice sobre los labios de ella para que guardara silencio y lo escuchara con atención. No sería mucho el tiempo que tendrían para hablar sin ser interrumpidos por el resto de los invitados que ya comenzaban a bajar para disfrutar del último día en Harewood.


    —El príncipe regente solicita mi servicio, su orden tiene prioridad ante el trunco deseo de Sussex, y desecha por completo las dudas sobre mi origen.


    Victoria se mostró algo aliviada. Edward le sonrió e intentó animarla:


    —Después de la boda tendremos unos días para estar juntos y luego regresaremos a Londres.


    —Jamás serás libre, ¿verdad?


    —Sirvo al reino.


     


     


    Dentro del salón de grandes espejos con molduras clásicas y dibujos de figuras mitológicas en el techo, la orquesta dio inicio al baile.


    Sir Harris continuaba molesto por la discusión que mantuviera con Sussex sobre la necesidad de que existiera representación de la industria dentro del Parlamento. Según su entender, esa era la verdadera impulsora de la economía, pero cierta parte de la nobleza se negaba a reconocerles el mérito. La señorita Cromwell intentó suavizar su ánimo con sonrisas y leves caídas de ojos con las que solo obtuvo dos piezas de baile que, de cualquier manera, hubieran sido cordialmente impuestas a algún caballero por parte de lady Anne.


    El duque de Sussex alzó la copa de vino que persistía en su mano, para invitar a lady Malcolm a un corto paseo por el jardín.


    —Ese hombre es muy desagradable —le dijo Louise a Melody, en tono confidente.


    —Afortunadamente su atención no está puesta en nosotras —confirmó la amiga.


    Victoria se unió a ellas para consultar:


    —¿Es común que los anfitriones bailen sin mantener la debida distancia?


    Las mujeres miraron hacia los bailarines y sonrieron.


    —Jamás había visto a mis padres así —confesó Louise emocionada.


    —No es que me incomode —aclaró Victoria—, pero considero que es un defecto de tu familia.


    —¿Dónde están nuestros prometidos? —preguntó Melody, buscando a George; si los anfitriones se daban esos permisos, ella lo haría también.


    Louise aprovechó el momento para preguntar qué había hecho Victoria la noche anterior. La consultada elevó las cejas y se acomodó uno de sus guantes, antes de responder:


    —Averiguando cuál es la distancia correcta —comunicó para asombro de Melody.


    La última noche en Harewood guardó el secreto de la predilección que lady Malcolm pretendía del duque de Sussex, el infructuoso interés de la señorita Cromwell por sir Harris, la pasión libremente desatada entre Henry y Anne, la franca amistad de Benjamin y Victoria, así como los sueños de amor de tres jóvenes parejas acordadas meses atrás en Beningbrough.
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    Con la temporada social pronta a extinguirse, el frenesí en Londres era total. Las señoritas que no habían conseguido aún a su prometido eran expuestas con mayor elocuencia por sus madres, que en los bailes o reuniones sociales se agolpaban detrás de los caballeros solteros. Cada domingo se nombraba una nueva pareja próxima a dar el sí, frente a la mirada triste de algún corazón roto y los ojos anhelantes de quien mantuviera la esperanza latente.


    Pero aquel sábado especial, quienes estaban frente al arzobispo eran el vizconde de Knightford y la espléndida señorita Howard, a quienes poco importaban los rumores por su precipitada boda. Mucho menos dieron crédito a quien se animó a decir que la propia duquesa había intimado a su hijo a dar ese paso, luego de que encontraran a la pareja a solas en la caballeriza durante un fin de semana campestre. Tanto Edward como Victoria solo tenían ojos el uno para el otro y, más de una vez, el arzobispo debió carraspear para que le prestaran atención en la ceremonia.


    Se aceptaron con el brillo reinando en sus ojos, se prometieron con la convicción brotando desde el alma y se juraron alimentar ese amor que los unía.


    Aunque la casa Howard estuvo lista para una fiesta en la que los invitados podían disfrutar hasta casi entrada la noche, los vizcondes solo se mantuvieron en el lugar un corto tiempo, el suficiente para recibir las felicitaciones de los presentes, bailar un vals y partir raudos hacia Meadowrock, la propiedad perteneciente a Edward en Knightford.


    Victoria recibió el abrazo de despedida de su hermano, amigas y de la flamante familia política a la que ingresaba.


    Antes de subir al carruaje, Edward debió escuchar la advertencia de George:


    —Si la veo llorar una sola vez por tu culpa…


    —Lo sé, me matarás de inmediato.


    —No lo dudes.


    Cuando el coche se puso en marcha, él tiró de la mano de ella para sentarla en su regazo y poder besarla sin estar obligado a tomar precauciones. Victoria se prendió del cuello de Edward tan hambrienta de deseo que no se molestó porque la irregularidad del camino los hiciera saltar más de una vez.


    —No llegarás intacta a destino —le advirtió él.


    Entre risas y arrumacos mantuvieron cierta prudencia hasta que el cochero les comentó que habían llegado a la primera posta. Edward miró a Victoria y, antes de bajar del coche, supo que ella aceptaba la propuesta que sus ojos realizaron sin que existiera necesidad de poner en palabras.


    Tomaron un cuarto en la posada, el encargado del lugar se comprometió a alcanzarles una jarra de vino y algo para comer.


    —Todavía no es de noche —dijo Victoria mirando la cama, mientras Edward cerraba la puerta. Como no recibió respuesta, lo enfrentó decidida para ir directo al grano— Bueno, lo mejor será que lo hagas rápido.


    Sorprendido, él preguntó:


    —¿Cuánto sabes de lo que pasará?


    —He sido informada de que entrarás en mí —aseguró resuelta sin un solo dejo de temor— y la primera vez me dolerá. Pero es posible que en las próximas hasta me agrade.


    Edward sonrió y ladeó la cabeza en tanto se quitó el abrigo.


    Victoria hizo lo mismo con su pelliza, y cuando estiró hacia atrás los brazos para desprenderse el vestido, él la detuvo para tomar su cara con las manos y hablar muy cerca de su boca:


    —Tal vez también disfrutes en la primera.


    —He soportado la coz de algún caballo, estoy segura de que podré con esto.


    —No me cabe ninguna duda —aseguró Edward desprendiendo el vestido de su esposa.


    Los dedos de él rozaron la piel de la espalda de Victoria y ella sintió que cada poro se entregaba a las caricias, hasta que no pudo dejar los brazos a los lados del cuerpo y los unió al rodear la cintura del hombre. Edward le recorrió el cuello con besos y le mordisqueó levemente el lóbulo de la oreja. Victoria aspiró todo el aire que fue capaz de albergar y lo exhaló con un suspiro.


    —Para entrar en tu cuerpo primero deberé demostrar que lo merezco.


    —Creía que eso ya estaba claro. Hoy acepté ser tu esposa frente al arzobispo.


    —Si él supiera todo lo que tengo pensado para ganar tu confianza, es posible que no hubiera oficiado la boda.


    Victoria se puso tensa, Edward sonrió sobre sus labios.


    —Primero —dijo—, te quitaré cada capa de ropa que me aleja de tu piel. Luego te recorreré hasta que te acostumbres a mi calor. —Victoria volvió a exhalar con fuerza, sumida en la voz de él, sin darse cuenta de que ya estaba pronta a quedar desnuda—. Finalmente abriré el camino para que podamos unirnos y te aseguro, mi querida y arriesgada esposa, que querrás que vuelva a hacerlo más de una vez.


    Victoria abrió los ojos y tiró del lazo del corbatín. Edward se despojó del chaleco, los tirantes y la camisa, para dejar al descubierto su torso y pegarlo al de ella. En pocos minutos estuvieron sobre la cama, absolutamente expuestos el uno al otro. Los besos, las caricias y la voz de él se mezclaron con los gemidos ansiosos de ella hasta que Victoria apretó los ojos y le clavó las uñas en la espalda.


    —No será más que eso —le aseguró y, sin introducirse más, aprisionó con los labios un pezón para luego lamer antes de volverlo a atrapar.


    El efecto fue inmediato en la mujer, que impulsó hacia atrás la cabeza y elevó el torso entregándose al placer. Edward comenzó a moverse lentamente sintiéndose aceptado cuando Victoria abrió la boca buscando aire.


    —Así, entrégate al gozo, muéstrame tu deseo.


    Bebieron y cenaron recostados en el piso frente a la tenue luz que provenía tan solo de los leños que ardían en el hogar. Rieron al recordar la advertencia que George le hiciera a Edward y el fastidio que a ella le provocaba al principio la cercanía que pretendía imponer quien ahora era su esposo.


    —Eras demasiado arrogante.


    —Algo debía de hacer para quebrar tu presunta indiferencia.


    —¿Crees que estaba simulando cuando no quería tener nada contigo? —preguntó, subiéndose a horcajadas de él.


    —Ninguna mujer se resistiría a tan apuesto caballero —respondió, acercándola a la fuente de su deseo.


    Victoria lo besó en los labios y enredó los dedos en el pelo de Edward.


    —Si en ese entonces hubiera sabido lo mucho que ahora me agrada estar contigo, es posible que no me resistiera.


    La tomó de la cintura, rodó con ella para dejarla acostada en el piso y se ubicó sobre el cuerpo de Victoria sosteniéndose con una mano mientras volvía a introducirse lentamente.


    —Amo tu carácter, la seguridad que tienes en ti y el espíritu aventurero que te trajo hasta mí. Adoro cada gesto de tu cara y ardo al comprobar que ya eres tan mía como yo tuyo.


    Victoria gimió debajo de él.


    —Desde el día en que me censuraste por cabalgar lejos de la zona segura, he soñado con este momento.


    Edward se detuvo a mirarla, Victoria sonrió y él volvió a retomar el ritmo hasta que fueron un solo grito de placer que los mantuvo unidos un rato prolongado, hasta que los latidos se apaciguaron y se quedaron dormidos.


     


     


    Mientras la flamante pareja emprendía el camino hacia su nueva morada, las amigas de la novia soñaban con el día en que fueran ellas las protagonistas. La modista ya le había realizado a Melody la primera prueba del vestido de novia, y Louise le juró que de su boca no saldría ni un solo indicio con el que alguien pudiera imaginar lo hermoso que era.


    Mientras caminaban por la calle tomadas del brazo y con las doncellas siguiéndolas a pocos pasos, Louise le aseguró a Melody:


    —Victoria será feliz con mi hermano.


    —Y nosotras también lo seremos —confirmó Melody.


    —Ya casi somos hermanas y me apena estar guardando un secreto que debí confesar el día en que por primera vez me invitaste a tomar el té.


    Melody detuvo su andar y la miró expectante.


    —En esa ocasión, con Victoria no tuvieron reparos en delatar a sus hermanos con el pacto acordado. Pero yo no fui sincera.


    —No te comprendo.


    —Yo ya lo sabía. Edward me lo había comunicado.


    —¿Por qué no lo dijiste?


    Louise bajó la cabeza, antes de explicar:


    —Porque mi lealtad y afecto me lo impidieron en la misma medida en la que lo obligaron a él a hacerme partícipe de la palabra que había ofrecido en mi nombre.


    —¿Lo sabe Victoria?


    —Si él no se lo ha dicho, lo haré yo en cuanto regresen.


    —Louise, ¿aceptaste a mi hermano obligada por la palabra que el tuyo entregó?


    —No —dijo con convicción—, Edward me aseguró que si yo me oponía el trato sería cancelado. Eso me dio tranquilidad para animarme a conocer a William y aceptar su cortejo hasta que ya me fue imposible rehusar estar a su lado. Melody —dijo mirándola a los ojos— estoy profundamente enamorada y no veo la hora de estar a solas con él.


    Se detuvo dirimiendo si sería necesario confesar que hubo una noche estrellada donde se entregó al sabor de la boca de su prometido.


    —También estoy muy enamorada del duque de Howard —comentó Melody.


    —¿Te ha besado? —le preguntó.


    —No —respondió y en su voz se percibía el lamento—. Jamás me atrevería a verlo en soledad hasta que estemos casados


    —Yo sí besé a tu hermano.


    Melody se llevó las manos a la boca y miró hacia los lados tratando de detectar si alguien la habría escuchado. Al comprobar que no era posible, recuperó la calma antes de consultar:


    —¿Te ha gustado?


    —Tanto que no puedo dejar de desear que podamos repetirlo —afirmó, achicando los ojos con picardía.


    —Cada vez que estoy con George —dijo confidente— imagino que él se inclinará y acercará sus labios a los míos. Louise, te aseguro que cuando eso me ocurre, toda mi piel se ruboriza y un cosquilleo me recorre por completo al punto en que debo afirmar los pies sobre el piso para no perder el equilibrio.


    —Cuando sientas su lengua acariciando la tuya te aseguro que será necesario que él te sostenga porque tus piernas no te responderán.


    —¡Qué dices! ¿Su lengua dentro de… mi boca?


    —Sí, y sus manos recorriendo tu talle con apremio hasta que no sepas dónde termina tu cuerpo y comienza el suyo.


    —Ven a mi casa —le rogó—, necesito que me informes con más detalle; no podría ser aquí, ya que es muy posible que me desmaye.


     


     


    En la acostumbrada mesa del White’s los dos amigos compartían un trago.


    —Por tu hermana —inició el brindis George.


    —Y por el vizconde que en este momento debe estar disfrutando de la tuya —retribuyó sonriendo William.


    Aunque el primero comprendió que se lo merecía, trató de no imaginar a Edward con Victoria.


    —En un par de semanas me casaré con Melody y la llevaré a Blenheim. Espero que tengas la decencia de no ir a visitarnos hasta después de tu viaje de bodas.


    —¿No harás con mi hermana un viaje similar?


    —Ya le informé que lo deberemos posponer un tiempo. Mi administrador me requiere en el lugar para definir las hojas de cultivos.


    Pidieron que les sirvieran otra copa y se quedaron pensativos por unos momentos hasta que William confesó:


    —Me atormentaba pensar en el día en que debía casarme. Fui testigo del amor que se profesaban mis padres y no creí que pudiera emularlo.—Bebió un sorbo con la mirada fija en el líquido ambarino—. Estaba resignado a conseguir tan solo una mujer agradable, de buena cuna, lo suficientemente bonita como para despertar mi deseo y concebir los hijos que algún día tomarán mi lugar.


    —También pretendía tan solo eso.


    William alzó la mirada hasta su amigo:


    —Sé lo feliz que es Melody desde que está comprometida contigo, y no tengo dudas de que sabrás cuidarla. Pero eres mi amigo y el afecto que te profeso me obliga a advertirte que el amor existe y mereces conocerlo.


    George estalló en una sonora carcajada que William supuso no era más que una burla. Estaba a punto de enfrentarlo ofuscado cuando su amigo recobró el aliento para afirmar:


    —Llevo gran parte de esta dichosa temporada tratando de que se termine de una vez para que llegue el día en que tu hermana sea mi esposa y poder demostrarle por completo lo mucho que la quiero.


    —¿Lo dices convencido?


    —Absolutamente, mi amigo. Y dame las gracias porque tu dulce y tierna hermana no se ha enterado todavía de a qué punto soy suyo.


    —¡Vaya! —se asombró William.


    —Así es —reafirmó George, terminando la copa en un solo trago.


    —Esto debe quedar entre nosotros —propuso Bridges en voz baja, adelantando el torso hacia el otro.


    —Como se enteren los miembros del club, eres hombre muerto. Estás advertido, Bridges.
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    Cada día, al despertar en sus brazos, Victoria agradecía ser la esposa de Edward. En las mañanas, apenas salía el sol, cabalgaban recorriendo las tierras hasta llegar a la aldea donde se distendían con las ferias pueblerinas. Las personas al servicio de la casa eran tan agradables que generosamente la guiaron para que ejerciera el papel de señora del lugar sin contratiempos, al igual que Henrietta y su familia, que se habían trasladado con ellos hasta Meadowrock. Edward la hacía partícipe de las ideas que pensaba implementar para favorecer aún más su territorio, así como también de ciertos encargos secretos que provenían de Londres, manteniendo su mente alerta y activa. En las noches, el mundo desaparecía dentro de la recámara de la vizcondesa y no volvían a saber de él hasta el día siguiente. Su felicidad era tan grande que Victoria estaba convencida de que todos la notaban.


    —¿Por qué sonríes? —le preguntó, abrazada a él en la cama.


    —Tu hermano debe estar contando las horas que faltan para su boda.


    —Partiremos mañana —le aseguró ella y luego añadió—: Espero que lleguemos antes de que se casen para tener una conversación privada con mi amiga.


    —¿Tan urgente es lo que debes decirle? —preguntó, apretándola contra su cuerpo.


    —Imperioso —le aseguró—. Las mujeres llegamos al matrimonio desprovistas de detalles fundamentales.


    —Espero que no le informes determinados “detalles” que son solo nuestros.


    Victoria se incorporó un poco y aseguró el peso del cuerpo en un codo.


    —Melody debe ir a su noche de bodas advertida de lo que ocurrirá, y yo le compartiré los detalles que considere necesarios.


    —¿Le dirás de cuántas maneras me pierdo entre tus piernas? —le preguntó él, bajando con lentitud por el cuerpo de ella.


    Victoria enredó los dedos en el pelo de él y se arqueó entregándose al placer.


    —Mencionaré todo de lo que eres capaz.


    —No omitas comentar lo mucho que me agrada tu sabor —propuso con desparpajo, provocando la risa de Victoria.


     


     


    La pareja se acercó al centro de la pista. La orquesta interpretó los primeros acordes y George apoyó una mano en la espalda de Melody, mientras con la otra sostuvo en alto la de su flamante esposa. Un paso atrás, otro adelante y luego un giro. La duquesa lucía radiante y él sonrió admirando los hermosos ojos celestes que reflejaban mucho más que felicidad, augurándole la gloria. Faltaban tan solo unas horas y ya nada le impediría tocar su piel por completo. Bajó la vista un poco para poder apreciar aquel pequeño y pícaro lunar que tanto lo tentaba. Sería suyo; lo saborearía, lo admiraría siempre que quisiera y luego la obligaría a mantenerlo oculto del resto del mundo. Esa preciosidad le pertenecía, al igual que toda ella.


    Era tal el apremio con el que la observaba, que Melody se inquietó y a punto estuvo de perder el paso, pero entonces él regresó la atención a sus ojos y, guiándola a un nuevo giro, le aseguró:


    —Te haré feliz, Melody.


    George odió que Victoria los interrumpiera y se vio obligado a dejar a su flamante duquesa un momento, para que su hermana la abrazara y le deseara lo mejor.


    —Amiga —dijo Victoria—, necesito contarte ciertas cosas de… lo que ocurrirá cuando quedes a solas con George.


    —No es necesario, ya he sido informada —dijo, algo ruborizada.


    —Entonces, sabrás que debes acudir sin ningún temor. Los hombres saben conseguir que nos agrade —manifestó, intentando medir sus palabras, hasta que ya no pudo evitar expresar su contento—: ¡Ay, Melody, te aseguro que no querrás salir del lecho!


    Cuando por fin llegó la hora de retirarse, sin que se lo considerara una descortesía tan escandalosa como la provocada por los vizcondes de Knightford en su boda, George dio gracias al cielo.


    Respetó las normas dejando a su amada en la puerta de la recámara de la duquesa, para de inmediato ingresar en la suya. El ayuda de cámara le prestó servicio para que se despojara del atuendo y lo despidió en cuanto estuvo listo. Tan solo tenía que abrir la puerta que comunicaba con el cuarto privado de ella, pero entonces dudó. ¿Se habría quitado ya el traje de novia? ¿La doncella la habría liberado del sinfín de horquillas? ¿Estaría preparada para recibirlo? ¿Cuánto tiempo más debía esperar?


    No, no era sencillo, jamás había tenido la necesidad de aguardar a que una mujer estuviera lista para él. Es decir… no al menos en ese sentido.


    Se llevó las manos a la cabeza y se estiró el pelo hacia la nuca. Caminó desde el centro de la habitación hasta la puerta y nuevamente de regreso al punto de partida con pasos largos e inquietos. Por supuesto que no creyó en ningún momento que Melody le daría una señal, o que sería ella quien abriera esa maldita puerta que los mantenía alejados postergando lo que más anhelaba. ¡Demonios! No quería apresurarse, tampoco parecer indiferente. No al menos esa primera noche. Pero el encuentro se estaba demorando demasiado. ¿Y si ella se había arrepentido? Mientras bailaban su primera pieza como esposos, le dio la impresión de que Melody estaba atemorizada. Bueno, en alguna medida aquello era previsible, siendo una mujer inmaculada… que jamás había estado en esa situación con ningún hombre. «Ni lo estará jamás con otro que no sea yo», se dijo. De pronto ya no se sintió ansioso sino preocupado, había esperado demasiado tiempo para que llegara esa noche y deseaba con fervor que ella estuviera tan expectante como él. Pero no temerosa, eso nunca.


    Oyó que una puerta se abría y se cerraba y el pánico se apoderó de él. En dos zancadas estuvo en el pasillo y…


    —Oh… Mmm… Bien —fue lo que pudo decir al ver a la doncella de Melody alejándose—. Este… buenas noches.


    Respiró aliviado y agradeció que el alma le volviera al cuerpo; por un instante había temido que Melody se fugara. Pero no, ya estaba sola, preparada para… él. Regresó a la recámara y abrió la puerta de la de su esposa. La halló parada en el medio del lugar; alta, bella, virginal, con la blanca bata que le llegaba a los tobillos anudada debajo del cuello, y Edward pudo apreciar la delicadeza de los dedos de sus pies, el largo y ondulado cabello rubio que le caía hacia atrás y hacia el frente y que el nerviosismo de su esposa la obligaba a enroscar las puntas con los dedos.


    —Mírame —le pidió y Melody así lo hizo—, te haré feliz, esposa mía. —Caminó hacia ella y le sujetó las manos para que dejara de torturar al bello manto dorado. La miró a los ojos buscando algún recelo o temor—. Eres preciosa —le aseguró y ella le regaló la más amplia de sus sonrisas.


    ¿Sabría su esposa lo que le esperaba?


    Se preguntó si William habría sido tan precavido de solicitar a alguna de las criadas a su servicio que la instruyera en cuanto a la intimidad conyugal, tal y como él sí había hecho con Victoria ordenándole esa premisa a la señora Mills. Respiró profundo y le besó una palma, se sentó sobre el lecho y le pidió que lo imitara.


    —¿Sabes qué ocurrirá a partir de esta noche? —le preguntó, acariciándole una mejilla.


    Melody afirmó con la cabeza y comentó:


    —Mi doncella me ha explicado lo que esperas de mí. Dijo que te obedeciera y te dejara hacer.


    ¡Santo cielo!, iba a matar a Bridges por ser tan burro.


    No le quedaba más remedio que aleccionarla. Eso lo demoraba todo… y él ya había esperado suficiente con toda esa molestia de las amonestaciones y demás. Pero no quedaba otro camino si lo que pretendía era tener una agradable y gratificante vida en común.


    Le desprendió el lazo de la bata y se obligó a no mirar el escote de su mujer, dedicándose tan solo a sus ojos. Maldijo para sí; con el apremio que llevaba debería calmarse para ser más instructivo que la estúpida criada, e informar con cuidado a Melody para alejar su inquietud, ya que deseaba disfrutar con ella desde esa noche y para siempre. Carraspeó y dio inicio a la descripción:


    —Es necesario que comprendas que tu cuerpo enciende mi pasión, no existe en toda la tierra una mujer que despierte mi deseo con tanto apremio como lo consigues tú. —Ella bajó la mirada a las manos de ambos, que permanecían entrelazadas—. No, necesito estar seguro de que comprendes lo que digo —afirmó, tomándola de la barbilla para que lo mirara a la cara.


    —Puedo entender lo que dices —aseguró Melody—, ya que… yo… cada vez que te acercas… siento que mi corazón se sale de mi cuerpo.


    —Me alegra que te ocurra eso. Pero esta noche habrá más —le aclaró—. Te besaré en la boca; querré tocarte mucho más que las mejillas y llegará el momento en que anhelarás hacer lo mismo conmigo —afirmó y ella se sonrojó, volviendo a bajar la mirada—. Todo eso ocurrirá porque te deseo; pero jamás estuviste en una situación similar y será necesario prepararte para que puedas recibirme.


    Melody elevó los párpados con lentitud; George rogaba que ella comprendiera pronto.


    —Una parte de mí debe ingresar en una parte de ti que estará muy estrecha y, al hacerlo, te dolerá. Solo será esta primera vez y haré todo lo que esté a mi alcance para que tu molestia sea menor. Te prometo que luego será muy placentero.


    Melody respiró hondo y abrió grande los ojos.


    —Eso dijo Victoria.


    Trató de no pensar en la intimidad entre su hermana y el vizconde. La siguiente pregunta de Melody lo ayudó en su intento:


    —¿Te detendrás si te lo pido?


    Él la besó con ternura en los labios.


    —Sí —le aseguró—, pero al mal trago hay que pasarlo pronto y de una vez.


    —Enséñame, toda mi vida he querido ser tu esposa, que no sea mi cobardía la que te obligue a dejar de quererme.


    George la tomó de la cintura para que se pusiera de pie, e hizo lo mismo. Mientras la besaba suavemente en la boca, la despojó de la bata, luego la acercó a él. Su mujer pretendió desvestirlo, pero él se lo impidió.


    —Te deseo tanto que necesitaré de tu ayuda para no agobiarte.


    —Solo dime qué debo hacer —rogó, confusa.


    Volvió a besarla, esta vez su lengua hurgó sin reparos. Luego le acarició la mejilla con los labios y llegó hasta la oreja para mordisquearle con cuidado el lóbulo. Melody se apretó a él en el instante en que le deshizo el lazo del camisón. George se separó de ella unos centímetros para poder contemplarla.


    Y entonces, ocurrió lo peor:


    —¿Dónde está? —preguntó desencajado.


    Melody dio un paso hacia atrás, e intrigada observó la cara descompuesta de su esposo.


    —¿Dónde está? —repitió él y la mujer recorrió con la mirada la recámara, preguntándose qué era lo que había olvidado llevar a su noche de bodas y que, por lo visto, resultaba imprescindible.


    —¡Por todos los cielos, Melody, no me digas que era falso!


    —No logro entender —le aseguró con ojos acuosos.


    George estiró un brazo y con la palma le inspeccionó el pecho.


    —No lo puedo creer.


    —¿Qué es lo que ocurre? Dímelo, por favor.


    —¿Dónde está?


    Melody abrió la boca, pero no emitió ni un solo sonido, no tenía la menor idea de qué era lo que él buscaba y sus ojos ya le ardían conteniendo las lágrimas.


    Él tamborileó con el dedo índice en aquel lugar donde siempre había estado el pícaro bribón.


    —Aquí —dijo y lo repitió más de una vez—, aquí estaba. ¿Qué le has hecho? ¡No me digas que era falso!


    —¿Te refieres a mi lunar? —comprendió por fin— Lo he ocultado con polvos porque esta noche, mientras bailabas conmigo, me pareció que te desagradaba —explicó acongojada—. Sé que no soy perfecta… tampoco a mí me gusta. Te aseguro que no lo obtuve exponiéndome al sol… simplemente siempre estuvo ahí, nací con él.


    —Devuélvemelo —exigió—. Es el responsable de que te haya hecho mi esposa.


    Y, como suele suceder, una vez que el agua se derramó del balde es imposible hacer que regrese en su totalidad. George se dio cuenta de su error no bien hubo acabado la frase, pero ya estaba dicha. Hizo un gran esfuerzo rogando que alguna divinidad se apiadara de él y ejerciera sus poderes para que el piso se abriera y lo tragara solo a él. Tal vez, si se magullaba lo suficiente, Melody se compadeciera y lograra olvidar que acababa de cavar su tumba por culpa de unos polvos indecentes que…


    —¿Qué es lo que ha dicho, excelencia?


    No, al parecer no habría ningún terremoto, pero era probable que la catástrofe fuera similar.


    —Queee… —tartamudeó. No era fácil encontrar una explicación lo suficientemente válida para sanear los efectos de sus dichos anteriores—. Que… que tu lunar es único. Lo adoro y, desde tu debut hasta hoy, no ha hecho otra cosa más que tentarme a niveles que no puedo describir.


    —Lo que usted ha dicho, excelencia, es que es el único motivo por el que me ha convertido en su esposa.


    —¡No! No es así —se apuró por aclarar. Se llevó las manos a la cabeza y se estiró el pelo con fuerza. Santo cielo, qué podía hacer para que una mujer virginal comprendiera todas las cosas que podían encender el deseo en un hombre—. Mira, Melody, eres hermosa y delicada; disfruto compartiendo tiempo contigo y he jurado cuidarte y venerarte.


    —Siempre y cuando el lunar permanezca tal y como usted lo desea, caso contrario nada tendría sentido —le tradujo, cruzando los brazos al frente.


    —Que no —repitió. Maldita tozudez femenina—. No es así. Quiero decir que el lunar ofrece más motivos. Esos que, justamente, tienen que ver con la pasión… y con todo lo que compartiremos a partir de esta noche.


    —Siento comunicarle, milord, que no estoy convencida de que sea posible que demos inicio a nada esta noche.


    —No puedes hacer eso —reclamó con voz firme y el ceño fruncido—, eres mi esposa y tienes deberes que cumplir.


    —Me permito informarle que puedo dejar de serlo ya que el matrimonio no se ha consumado y será muy fácil comprobarlo.


    —No harías eso —aseguró; pero viendo la firmeza que transmitían los ojos de Melody, no estuvo del todo convencido de tener razón.


    —Pruébeme —lo desafió con las manos en jarra, y Edward juró que ese horrible gesto lo había adquirido de Victoria.


    Melody se acomodó el camisón y luego volvió a vestirse la bata. Se la anudó con tantos bríos que a punto estuvo de ahorcarse.


    —Excelencia, le ruego que se retire.


    —¿Me estás echando?


    —Estoy comunicándole que no es bienvenido en mi recámara.


    —No lo hagas, Melody.


    —Me he pasado la vida suspirando por usted. Me he esforzado en convertirme en la perfecta debutante para que sus ojos me eligieran. He soñado con ser su duquesa, la madre de sus hijos —arrojó de corrido, sin pausa—. Creí morir cuando no sabía si sería a mí a quien desposaría, o si ese estúpido pacto que hizo con mi hermano y el vizconde arrojaría por tierra todas mis ilusiones.


    —¿Conocías el acuerdo?


    —¿Es que no ha escuchado lo que le dije? ¿O tan solo le importa que el gran secreto no haya sido bien resguardado?


    —¿Quién te lo ha dicho?


    —Eso ya no importa.


    George decidió postergar el momento en que obtendría esa respuesta y se acercó a ella, la tomó de los hombros:


    —¿Arrojarás por la borda todos los años que has dedicado a pensar en mí por una tontería?


    —No me parece que lo sea.


    —Mi querida Melody, yo no sé cuándo ha ocurrido, pero lo cierto es que en determinado momento convertirte en mi esposa fue mi mayor premisa. Di gracias al cielo porque, en el pacto que tanto te incomoda, fuiste tú quien me tocó en suerte. El motivo que despierta tu furia debería reconfortarte; pocos maridos se sienten tan atraídos por sus esposas como lo estoy yo por la mía.


    Volvió a tirar del lazo de la bata de ella y con los dedos se la deslizó por la piel hasta que terminó abandonada en el piso.


    —Eres mi esposa, la que deseo y necesito. —Le besó la sien y bajó con los labios hasta la barbilla—. La que me honra aceptándome y a la que solo quiero hacer feliz —aseguró. La tomó de la cintura y comenzó a caminar con ella hacia el lecho—. Te ruego que me perdones por no ser gentil, ni tener el don de la palabra para llenarte de todas las frases bonitas que mereces —dijo cuando sus besos ya llegaban al escote de Melody—. Pero soy honesto cuando te aseguro que te quiero y que estoy total y completamente entregado a ti.


    —Creo que no puedo resistir de pie —confesó ella, sintiendo que sus piernas se debilitaban, la respiración se le agitaba y la piel le ardía.


    George la tomó en brazos y la dejó sobre la cama. Se tendió junto a ella, le dibujó el contorno de los labios con la lengua y siguió el camino descendente por el cuello de alabastro hasta la separación de los pechos.


    —¡Ah, bribón! —dijo desafiante cuando con su lengua dejó al descubierto al lunar que motivara la discordia—, por fin te tengo. —Melody elevó un poco la cabeza, pero ya no tenía fuerzas para quejarse—. Juré que llegaría el día en que te convertiría en mi aliado.


    Ella por fin sonrió y George continuó regodeándose en aquel lugar.


    Melody retorció las piernas y él abandonó el seno que acariciaba para ir con la mano por el vientre de ella y llegar al lugar que abriría para él. La mujer aceptó la intrusión sin poner límites ni objeciones.


    Cuando George lo creyó oportuno, se abrió la bata y se colocó sobre ella. Los ojos de Melody estaban tan oscuros de pasión como los propios, y adelantó las caderas resbalando dentro de la mujer hasta que la resistencia fue mayor.


    —Solo dime que me detenga y lo haré —le advirtió.


    Por toda respuesta, Melody le tomó la cara entre las manos y lo besó febril.


    George se impulsó en su interior con cuidado hasta que la necesidad de ella superó la molestia; entonces apresuró el ritmo para liberarse juntos.


    —Sé que te hice daño.


    —¿Me creerías poco digna de ti si digo que ojalá quieras volver a hacer esto conmigo?


    George estalló en una carcajada, la acomodó mejor en la cama y la cobijó con las mantas.


    —Seremos muy felices —le aseguró, parado a un lado del lecho.


    —¿Te irás? —preguntó apenada.


    —Mi querida esposa, ni todo el oro del mundo me privaría de tenerte en mis brazos por siempre. Hazme sitio —solicitó, quitándose del todo la bata y quedando al descubierto ante los asombrados ojos de Melody. Sonriendo se recostó, la rodeó en un abrazo y luego la tranquilizó—: Por eso me negué a exponerme antes frente ti, pero ahora ya sabes todos mis secretos. Duerme, dulzura mía. Has tenido un día extenuante.
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    El vizconde de Knightford debió viajar para recibir órdenes directas de Wellington, mientras Victoria se quedó en Londres para ayudar a Louise en los preparativos de la boda. El tiempo compartido con los Richardson le permitió afianzar lazos con ellos, sobre todo con Benjamin, con quien gozaba de cabalgar en las mañanas, compartiendo extensas charlas sobre la naturaleza.


    En un principio, a Henry le molestó que Victoria se entrometiera en conversaciones impropias para las mujeres. Incluso una vez debió mediar en la discusión que ella entabló frente a él con sir Cromwell:


    —Nadie educa a los hijos de los pobres, ni les brinda techo, comida y agua limpia aunque están aquí, frente a nuestros ojos. Los conocemos, los vemos trabajar en las hilanderías de algodón o limpiando chimeneas. Mi esposo me ha dicho que incluso los ha visto en las minas.


    —Victoria —había interpuesto Henry—, esas familias precisan el dinero que sus hijos llevan al hogar.


    —No son trabajadores libres, son niños de padres necesitados, y por eso se los explota.


    —¿Explotados? —se había horrorizado Cromwell.—Son salvajes, sucios y más de uno hasta peligroso. Deberían dar las gracias porque los mantenemos ocupados, de lo contrario serían más los que rondarían las calles cual ladronzuelos.


    —Crecerán, señor, aprenderán de los verdaderos expertos en el hurto y cada día serán más peligrosos hasta que los caballeros como usted no puedan caminar tranquilos, no solo por los suburbios, sino por todo Londres. Créame —le había dicho—, haríamos una gran inversión en nuestra tranquilidad futura si nos ocupáramos de ellos.


    Henry comprendió el momento exacto en que Victoria había cambiado su táctica para enredar al caballero. En su interior, el duque terminó admirando el ingenio de su nuera.


    En la soledad de su cuarto, Victoria lamentaba la ausencia de su querido Edward, aferrada a la almohada y a la flor que, a pedido de él, cada noche la criada dejaba sobre su cama.


    Al mediar el otoño, los duques de Northshire regresaron a Londres y eso le produjo una gran alegría a Victoria, que recuperó a su amiga devenida en cuñada. Días después, la llegada de Edward terminó de colmarla de felicidad.


     


     


    Cuando finalmente llegó el tan esperado enlace del duque de Bridges con Louise, la casa Richardson fue un escenario decorado de azucenas y lirios del valle, magnífica comida y atracciones especialmente seleccionadas que satisficieron a la selecta sociedad londinense que había postergado el regreso a sus fincas de campo para asistir a tan anhelado evento.


    El espléndido vestido y la belleza de Louise fueron la envidia de las mujeres solteras, así como la elegancia de Anne mereció una mención especial de la reina. La mayoría de los pares de Henry asistieron gustosos, conocedores de los convenientes tratos que solían realizarse en reuniones sociales de esa magnitud, donde gran parte de la nobleza se codeaba con reconocidos miembros de la alta burguesía.


    William, aunque feliz, no se detuvo en entablar conversación con ninguno de ellos, dado que toda su atención estuvo puesta en su adorada esposa, que lo mantuvo atrapado con su mirada amorosa y anhelante.


    —Hemos cumplido el trato — comentó George a Edward.


    —Un trato muy afortunado, debo agregar —sumó el vizconde.


    —¿Qué harán? —le preguntó, bebiendo otro sorbo de coñac—, ¿se asentarán en Meadowrock, o comprarás una casa acorde en Londres? Porque te aclaro que no aceptaré que confines a mi hermana en el pequeño departamento que tienes aquí.


    Edward sonrió y apoyó una mano sobre el hombro del cuñado:


    —Nos instalaremos en Meadowrock el año entrante. Pero debes guardar el secreto, Victoria todavía no lo sabe y quiero ser yo quien le transmita la buena nueva.


    —Haces bien —afirmó George—, es lo conveniente, Victoria te traería demasiados problemas si se quedan en Londres; si no me crees, pregúntale a tu padre, o a sir Cromwell —aseguró, dejando a Edward intrigado.


     


     


    Los novios se retiraron de la fiesta y se dirigieron a la mansión Bridges. En un par de días embarcarían rumbo al continente para recorrer Europa en el tan planeado viaje de bodas.


    La ternura con la que William había cortejado a Louise no disminuyó en aquella primera noche donde las caricias y frases amorosas le permitieron a la mujer conocer los secretos de la vida conyugal; y a los criados no les sorprendió que la pareja solicitara les alcanzaran a la recámara los alimentos.


    —Quisiera tener cuatro hijos —dijo Louise, parada junto a la ventana, mirando la noche estrellada.


    —Dos deberán ser niñas —interpuso William, rodeando la cintura de ella por la espalda.


    —De acuerdo, pero debes prometerme que no intervendrás en la elección de sus maridos.


    —¿Disconforme con el trato que hice con su hermano, milady?


    Ella giró entre sus brazos, ladeó la cabeza para mirarlo a los ojos y le aseguró:


    —En absoluto, pero eso es porque contaste con suerte.


    —Soy el más hábil negociador, además de un hombre afortunado.
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    Luego de la boda de Louise, los duques de Highfolk emprendieron el primero de una serie de viajes por las islas y el continente, disfrutando de la recrudecida pasión entre ellos. En cada regreso, un nuevo nieto los esperaba para alegrar aún más sus vidas.


    Benjamin culminó su educación, y con la ayuda de sus hermanos adquirió herramientas para insertarse en el circuito social, aunque la gente continuaba considerándolo taciturno y muy reservado. Debido a sus amplios conocimientos integró la Real Sociedad de Londres para el Avance de la Ciencia Natural, donde se mantuvo completamente abstraído en tareas de investigación.


    Los duques de Bridges, apasionados viajeros a los que les fascinaba descubrir nuevos paisajes y estilos de vida, se enamoraron de las vistas escocesas y compraron allí una propiedad alejada de las de lady Wallace, a donde acudían cada primavera. En aquel lugar, William contrató los servicios legales de sir Walter Scott, con quien trabó una profunda amistad al punto que le brindó ayuda cuando a este le tocó organizar la visita del rey a Escocia. De la unión con Louise nacieron inicialmente dos varones, para finalmente llegar las esperadas niñas, una de la cuales se casó con un caballero escocés, apellidado Templeton, y afincó allí su residencia.


    El gran desempeño del vizconde de Knightford lo convirtió en uno de los consejeros más avezados de la corona, lo que facilitó el camino de Victoria en su campaña por la “cuestión social”, tratando de mejorar la vida de los más vulnerables, siendo parte activa en la construcción de escuelas para infantes, sin descuidar a los seis hijos con los que la pareja fue bendecida.


    Bendición que ellos se ocupaban de proclamar a cuantos quisieran oírlos, pero George sostenía que sus sobrinos eran muchachos malcriados, faltos de buen juicio, duchos en el arte de las armas y jinetes demasiado arriesgados. Y todo aquello quedó como una nimiedad el día en que las paredes de Blenheim temblaron cuando su preciosa y delicada primogénita, Elizabeth, demostró afecto por Benjamin.


    —Ningún Richardson volverá a cortejar a otra mujer de mi familia —le había bramado George a Melody.


    Ella sabía cómo domar los humores de su esposo, y en la soledad de la recámara compartida, mientras le masajeaba las sienes, en tono dulce aseguró:


    —Edward hace muy feliz a tu hermana, estoy segura de que Benjamin también lo hará con Elizabeth. Además, el caballero es muy agradable y medido; es un poco mayor que ella y estoy convencida de que…


    —En la palabra de nadie —la había interrumpido George.


    —Bueno, ya que lo dices, precisamente él es miembro de la Real Sociedad, supongo que su palabra cuenta.


    —No comprendes, Melody, envejecí años cuando Edward cortejó a Victoria, repetir la experiencia me mataría —aseguró, buscando que se aliara a él.


    —Mi querido esposo, en tal caso sugiero que realices un acuerdo con Benjamin para que pronto se casen y no debas soportar tal agonía.


    Y así fue. El duque de Northshire entregó en el altar a la mayor de sus siete hijas, el mismo año en que la muchacha fue presentada en sociedad y meses después de que Melody diera a luz al octavo descendiente que, finalmente, fue varón.
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    Los hechos históricos y personas relevantes de la época fueron involucrados en la novela como parte de la ficción y en ningún caso podrán considerarse como fidedignos.
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    Espero que la hayan disfrutado mientras festejaban conmigo.


    Por mi parte, estoy muy agradecida por la compañía y espero que volvamos a encontrarnos en una nueva historia.


    Hasta la próxima, si Dios quiere.
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  Comienza una nueva temporada y en los salones de Londres las debutantes y los caballeros solteros no dejan de cruzar miradas. Sus madres están atentas, no descuidan ni un detalle, siempre dispuestas a conseguir para sus hijas el mejor candidato, mientras que los padres se empeñan en obtener tratos matrimoniales convenientes.


  No es el caso de Melody Hardy, ni el de Louise Richardson, mucho menos el de Victoria Howard: el futuro de estas tres jóvenes ya fue pactado antes de que la temporada se iniciara; sus hermanos mayores tomaron una decisión. Aunque el amor —que siempre sigue sus lógicas secretas y no responde al deber ser— y la fuerte personalidad de alguna de ellas podrían modificar la situación... ¿Qué ocurrirá cuando estas tres debutantes descubran que existe un acuerdo que involucra su destino matrimonial?


  María Border regresa a la novela de regencia introduciéndonos en el círculo aristocrático de la Inglaterra del siglo XIX, para acompañar los deseos, los sueños y las luchas de un grupo de mujeres pasionales, con carácter, listas para dar batalla en una temporada inolvidable.
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